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> Creemos en Dios Padre, Creador del Universo. Y todo era bueno- Gén. 1, 1-27. 

> Todo nos habla de Dios. ¡Habla tu siervo escucha-! 1Sam 3,1-1

> Creemos en Jesús, Hijo de Dios, nuestro amigo que vino para salvarnos. Vengan y vean- Jn. 1, 35-39

> Encuentro de preparación para la Pascua. ¡Jesús es la vida!- Jn 11,19-27

> Jesús verdadero Dios y verdadero hombre; Hijo del Padre, que   murió y resucitó por nosotros. 

Estaré con ustedes, siempre-Mt. 28, 20b 

> La Acción Católica: una invitación, un llamado ¡Seguime! -Mateo 9, 9-13.
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> Jesús, nuestro hermano y salvador. ¡Hemos encontrado al Mesías!  Juan 1, 35-42.
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Presentación

Queridos/as responsables y delegados

Proponemos aquí la Guía del Itinerario para la Sección de Prejuveniles-Área Jóvenes.
Como hemos compartido en la Guía de Presentación el Itinerario:

> Es  un marco instrumental,  
una trayectoria articulada, en la 
que las personas involucradas en 
el proceso formativo adquieren 
conocimientos, competencias, ha-
bilidades, desarrollan virtudes y 
hábitos.

> Los Delegados encuentran 
una propuesta, que los ayuda 
a caminar en la dirección de la 
misión y en el marco de la peda-
gogía o método educativo propio 
de la Institución.

> No es “un corralito” que en-
cierra la fuerza educativa de un 
formador, en nuestro caso de 
los dirigentes-delegados- sino el 
cause para llevar adelante la ta-
rea formativa de una institución.

El mismo les ofrece una serie de herra-
mientas formativas para aplicar en las 
distintas situaciones formativas que se 
llevan a cabo a lo largo de los años que 
abarca la Sección de Prejuveniles de 13 
y 14 años.

Son situaciones formativas

Todas aquellas reuniones semanales, 
jornadas, retiros, encuentros, salidas, 
talleres, campamentos, etc. que con-
forman el recorrido de nuestros gru-
pos de militancia, donde nos encon-
tramos para llevar a cabo este camino 
formativo-evangelizador de nuestros 
grupos. La riqueza y diversidad de es-
tos momentos formativos planificados 
(situaciones formativas formales) se 
completan con toda situación de en-
cuentro no formal (situaciones formati-
vas informales) en la que los miembros 
del grupo o la institución se encuen-
tran para compartir la vida entre sí y 
con otras personas. (Salida de la misa 
dominical, cumpleaños, charlas de café, 

visitas, comunicación digital por face-
book o twitter, etc.)

A lo largo de  los Bloques (tres en to-
tal)  encontrarán herramientas para el 
desarrollo de cada una de ellas, actua-
lizadas por una serie de recursos que 
irán enriqueciendo el recorrido desde  
sitio Web de la ACA, que acompaña a 
esta publicación y que permitirá, año 
tras año, acercar distintas propuestas 
para el camino concreto y renovado de 
la Sección en el contexto de las priori-
dades pastorales y de las caracterís-
ticas de cada momento, que ustedes 
adaptarán a la realidad de cada comu-
nidad grupal inserta en la Iglesia dio-
cesana de cada uno de ustedes.

El Área Jóvenes

El Área Jóvenes de la Acción Católica 
Argentina, es un espacio para ello. En 
el camino institucional esta área abar-
ca a los chicas y chicas comprendidos 
entre los doce (12) y treinta (30) años 
aproximadamente, organizados en dis-
tintas Secciones para dar una adecuada 
respuesta a los intereses y caracterís-
ticas de cada etapa de la adolescencia 
y juventud.

El Área se inicia con la Sección de Pre-
juveniles (12 a 15 años) que se articula 
con la Sección de Juveniles (15 a 18 
años) para luego dar paso a la Sección 
de Mayores que desde los 18 años se 
configura de acuerdo a cada realidad, 
abarcando las situaciones de vida de 
los jóvenes hasta que estos asuman las 
características propias de la adultez 
(estado de vida-ocupación-intereses y 
necesidades, etc.) entre los 27 y 35 años 
aproximadamente.

Las Secciones del Área Jóvenes quieren 
brindar un espacio de fe, una comunidad 
juvenil donde ir afianzando el encuen-
tro con Jesús, desde la propia realidad 
y características de la edad, animados 
por otros jóvenes, que, con iguales ca-
racterísticas y desafíos, acompañan 
esta etapa de la vida donde progresi-
vamente los chicos y chicas van for-
mulando el proyecto existencial que da 
sentido a sus vidas.

En ella, los y las jóvenes, experimentan 
en el marco común de la Acción Católi-
ca, su protagonismo eclesial y social 
desde su edad, siendo sujetos activos, 
protagonistas de la evangelización, 
viviendo su vocación laical y su corres-
ponsabilidad en clave misionera.

 
Una formación misionera

El objetivo de la formación en la Acción 
Católica es la misión. Nos vamos en-
contrando con Jesús y su estilo de vida, 
así como con las enseñanzas de la Igle-
sia, para que enamorarnos de Jesús, lo 
anunciemos a los demás, con nuestras 
palabras, nuestras acciones, nuestra 
propia vida.

Formen: ofreciendo un proceso 
de crecimiento en la fe, un iti-
nerario catequístico permanente 
orientado a la misión, adecuado 
a cada realidad, apoyados en la 
Palabra de Dios, para animar una 
feliz amistad con Jesús y la ex-
periencia de amor fraterno. Papa 
Francisco a la AC, abril 2017

En el Itinerario formativo, los respon-
sables, el delegado o la delegada, el 
equipo de delegados, encontrarán una 
herramienta para “pensar” la vida co-
munitaria en clave de fe e ir promovien-
do en los chicos y chicas el encuentro 
con Jesús y su mensaje, que nos lleva 
siempre a “salir” hacia los demás.

www.tinyurl.com/cristo1
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Es en este marco, que nos proponemos una formación misionera 
integral, con las siguientes características

Integral: abarcar todas las dimensiones de la persona Humana

Personalizada y personalizante: Potencia las capacidades de cada uno, respecto la 
individualidad de la persona e involucrando en su crecimiento.

Comunitaria y fraterna: promueve la vida en comunidad y participa en la de la iglesia 
y el encuentro con los hermanos de manera fraterna y solidaria.

Permanente: impulsa la formación gradual, continúa a lo largo de la vida.

Flexible: es capaz de adaptarse y encarnase en cada realidad. 

Activa: promoviendo la participación comprometida de un modo creativo.

Progresiva-sistemática: integra el proceso formativo armónicamente a lo largo de las 
distintas etapas madurativas.

Misionera: nos mueve a anunciar a Cristo de manera constante en nuestra vida, en 
nuestros ambientes y en la corresponsabilidad en la pastoral de la Iglesia. A vivir en 
“Clave de misión”, en estado de misión permanente.

La formación para la misión es para la 
Acción Católica una característica esen-
cial de su servicio eclesial, conforma su 
riqueza y a la vez, su desafío. Implica 
poner en marcha en toda la vida de la 
Sección un dinamismo de adhesión al 
kerygma, es decir, a la siempre nueva 
y fascinante buena noticia del Evangelio 

de Jesús, para que desde allí los ado-
lescentes y jóvenes sientan la cercanía 
de que ¡Cristo Vive! Y los quiere vivos.

Por eso, promover la formación en esta 
etapa de vida  juvenil es crear  ofrecer 
y afianzar,   espacios  para madurar la  
cercanía con Jesús y con el amor de 

Dios Padre,  (cf. 1 Jn 4, 8. 16), movidos 
por el Espíritu Santo,  para que vayan 
madurando la fe recibida en el bautismo 
y fortalecida en los sacramentos de ini-
ciación cristiana, y así en la normalidad 
de la vida, asumir el camino de santidad, 
esa “de la puerta de al lado” que nos pro-
pone nuestra Institución como ideal.
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Nuestras comunidades juveniles son 
espacios de discípulos misioneros en 
la Acción Católica, que irán creciendo 
como laicos cristianos y madurando su 
fe, en las distintas etapas de su vida, 
desde el carisma propio de nuestra Ins-
titución.

No es difícil darse cuenta que la evan-
gelización de los jóvenes presenta para 
toda la comunidad cristiana un gran 
desafío en el actual contexto socio-cul-
tural. Aparecen ante nosotros y ante los 
mismos jóvenes, que van realizando ya 
su experiencia de fe un sinfín de pregun-
tas: ¿cómo evangelizar a los jóvenes?, 
¿cómo dialogar con ellos?, ¿cuál es la 
novedad que buscan? ¿Qué quieren de 
su vida y su cultura? ¿Qué necesitan?.

El Papa Francisco, recuerda en el docu-
mento post sinodal” existe una plurali-
dad de mundos juveniles, tanto es así 
que en algunos países se tiende a uti-
lizar el término “juventud” en plural. 
Además, la franja de edad considerada 
por este Sínodo (16-29 años) no repre-
senta un conjunto homogéneo, sino que 
está compuesta por grupos que viven 
situaciones peculiares» (CV 68).

En este contexto, más que nunca tene-
mos que aprender de Jesús para mirar 
con sus ojos y ser capaces de hacer 
camino con los jóvenes como Él lo hizo, 
repetir la experiencia de Emaús y de 
tantos otros encuentros, para aprender 
a acompañar este proceso de identifi-
carse con la Persona de Jesús y suscitar 
la alegría que genera este encuentro.

Este proceso que implica, como nos en-
seña el Papa Francisco en la Evangelii 
Gaudium, “ejercitarnos en el arte de 
escuchar, que es más que oír. Lo pri-
mero, en la comunicación con el otro, es 
la capacidad del corazón que hace posi-
ble la proximidad, sin la cual no existe 
un verdadero encuentro espiritual. La 
escucha nos ayuda a encontrar el gesto 
y la palabra oportuna que nos desins-
tala de la tranquila condición de espec-
tadores. Sólo a partir de esta escucha 

con ganas de encontrar un espacio vi-
tal, una comunidad de amigos con quien 
compartir la vida, con deseos de un ideal 
que de sentido a sus vidas.

En este camino, la Acción Católica ha 
de ofrecerles a los jóvenes, desde los 
jóvenes, la posibilidad de acercarse a 
Jesús y para ello, ha de poner en mar-
cha la pedagogía del mismo Jesús:

> “Pasar a su lado”, “mirar-
los”, “llamarlos”, “amarlos”, 
“conocerlos” (Jn, 1, 35-47)

> Los interpela y les propone: 
(Jn 1,46ss). Mujer, ¿buscas un 
agua nueva?, - “tengo un agua 
que quita la sed para siempre” 
(Jn 4,1-42). Muchachos, ¿buscan 
un trabajo que les dé plenitud?, 
- “vengan conmigo, los haré pes-
cadores de hombres” (Mt 4,19). 
buscas la Vida Eterna?,- “vende lo 
que tenés, dáselo a los pobres, ven 
y sígueme” (Cf. Lc. 18,18-23).

> Los invita a seguimiento: 
“Vengan y vean” (Jn 1, 39). 

Entonces sí, iniciar el encuentro con un 
nuevo estilo de vida: “poner la otra me-
jilla” (Mt 5,48), una nueva forma de ser 
y vivir” (Mt 11,29); ser misericordiosos” 
(Mt 9,36); ser compasivos (Mc 1,32ss), 
las Bienaventuranzas y Mateo 25.

La Acción Católica ha de identificarse 
con el modo vivo en que Jesús “evange-
lizó” a los suyos y volver tras a sus mis-
mos pasos, esos que nos cuentan los 
evangelios y así, proponer a los jóvenes 
experiencias vivas, creadoras de gracia, 
de cercanía, de asombro y alegría que 
dispongan al seguimiento libre como 
discípulos misioneros desde una co-
munidad evangelizadora que primera, 
acompaña, se involucra, fructifica y ce-
lebra (EG 24).

La evangelización de los jóvenes entre los jóvenes

respetuosa y compasiva se pueden en-
contrar los caminos de un genuino cre-
cimiento, despertar el deseo del ideal 
cristiano, las ansias de responder ple-
namente al amor de Dios y el anhelo de 
desarrollar lo mejor que Dios ha sem-
brado en la propia vida. (171).

 También en la sabiduría de acompañar 
sabiendo que “muchas veces es más 
bien detener el paso, dejar de lado la an-
siedad para mirar a los ojos y escuchar, 
o renunciar a las urgencias para acom-
pañar al que se quedó al costado del 
camino. A veces es como el padre del 
hijo pródigo, que se queda con las puer-
tas abiertas para que, cuando regrese, 
pueda entrar sin dificultad” (EG 46).

Para despertar la fe de los jóvenes hay 
que saber respetar la libertad y generar 
la alegría. La fe no se impone se pro-
pone y necesita de espacios de libertad, 
de cercanía silenciosa y respetuosa a su 
intimidad, poniendo en marcha un pro-
ceso dialogal como estableció Dios con 
el hombre y con su pueblo. 

Por ello, la evangelización de los jóvenes 
ha de promover una experiencia vital de 
encuentro con la persona de Jesús que 
ha de dar respuesta a las búsquedas de 
los jóvenes, que Cristo mismo escribe 
en sus corazones, aunque no puedan 
reconocerlo.

La juventud actual tiene cientos de ros-
tros diferentes. Los que nada creen. Los 
que no quieren creer. Los que no tienen 
tiempo a causa del dolor y de la mar-
ginación a hacerse preguntas sobre lo 
que hay más allá de sus necesidades 
urgentes. Los que encuentran en las 
adicciones, una falsa respuestas a sus 
búsquedas profundas. Los que no saben 
para dónde ir. Los que encuentran en 
pseudo-espiritualidades una respuesta 
a medida. También hay jóvenes que to-
davía acuden a la Iglesia, jóvenes com-
prometidos, pero sin ser constantes en 
el compromiso. Jóvenes que se acercan 
a nuestros grupos o acciones puntua-
les. Jóvenes que van y vienen, inquietos, 
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Progresivamente los chicos y chicas 
de esta edad irán agudizando su sen-
tido crítico, su autonomía para abrirse 
a horizontes significativos poniendo 
su foco en la construcción de la propia 
identidad, como tarea fundamental.

Comienzan a surgir las preguntas: 
¿quién soy yo?, ¿qué quiero hacer con 
mi vida?, ¿en qué quiero trabajar?, 
¿cómo quiero que sea mi vida social y mi 
vida familiar?, ¿cuáles son los valores 
por los que merece la pena comprome-
terse? Este cuestionamiento produce 
una sensación de angustia o en otros 
casos de efusividad. La definición de su 
identidad será clave en esta etapa de 
la vida y no está de más recordar que, 
múltiples factores culturales intervie-
nen en este proceso de identificación 
como son los medios de comunicación, 
las redes sociales, las costumbres, mo-
das y las nuevas tecnologías.

Nuestros prejuveniles, desarrollan sus 
vidas en distintos escenarios sociales y 
en cada uno, se plantean el sentido de 
su existencia, buscan referencias vita-
les, anhelan descubrir un camino. Ellos 
viven en una cultura globalizada y diver-
sa, plural. Una cultura donde prima la 
autonomía personal y el derecho a ex-
presarse a elegir, a tomar sus propias 
decisiones, sus vidas trascurren en me-
dio de una cultura pragmática, critica 
marcada por los avances científicos y la 
tecnología que pareciera contraponerse 
a los caminos de la fe que los lleva a 
nuevos cuestionamientos. 

La familia sigue siendo un valor impor-
tante, pero en general se encuentra 
fragmentada y con vínculos dañados, así 
como con nuevas formas de expresión. 
Los amigos ocupan un lugar destacado, 
generando el sentido de “tribu”, pero 
a la vez quienes no lo encuentran se 
sienten excluidos y solos, generando 
personalidades que se encierran y que 
puede llevar al aislamiento social. 

Las adicciones, el bullying, el cibera-
coso, suele ser nuevos peligros que los 

rodea, así como la exacerbación de la 
sexualidad sin un marco valorativo que 
los ayude a crecer.

Es necesario, sin dejar de lado las di-
versas realidades, encontrar modos 
novedosos que permitan llegar hasta el 
corazón de la experiencia de cada joven, 
a los momentos esenciales de su vida, 
en las experiencias más básicas para 
movilizar el encuentro con Jesús , y es-
tamos seguros que la Acción Católica 
puede ser un camino que posibilite pro-
poner un itinerario personal de vida, de 
interioridad, de solidaridad que vaya 
promoviendo la apertura del corazón de 
cada joven a la experiencia personal del 
encuentro transformador.

Reconocemos que los jóvenes están en 
el corazón de la atención pastoral de 
la Iglesia, pero muchas veces «no en-
cuentran respuestas a sus inquietudes, 
necesidades, problemáticas y heridas», 
(Evangelii Gaudium 105)». Necesitamos 
entonces generar caminos que posibi-
liten a los jóvenes de hoy:

> Hallar en la fe la realización de 
un proyecto que da sentido y uni-
dad a todas las diversas acciones 
y preocupaciones; permitiéndole 
asumir sus posibilidades y limi-
tación como un don gratuito que 
asumir, fructificar y poner en 
común.

> Crecer en la esperanza, que 
ante las dificultades presentes 
en la realidad sabe ver lo posi-
tivo, aunque sea pequeño e im-
perfecto, que puede alegrarse 
por los pequeños pasos, que mira 
al futuro y se compromete en él 
porque cree en la fuerza transfor-
madora del Reino que germina en 
la historia.

> Valorar lo interior, y hacer si-
lencio para escuchar la voz de 
Dios en la vida cotidiana, a la luz 

¿Qué nos proponemos para la Sección de Prejuveniles?

La adolescencia se inicia cuando se 
consolidan los cambios biológicos de la 
pubertad y se inicia el cambio en la per-
cepción del mundo, marcado coma una 
etapa de gran vitalidad, fruto del desa-
rrollo del sistema glandular y del de-
sarrollo de la sexualidad de los chicos 
y las chicas.

Las ganas de vivir de esta etapa lle-
van a la búsqueda de lo placentero, de 
emociones fuertes, del rechazo a los 
límites y a todo aquello que implique 
esfuerzo y perseverancia. Cambia todo 
cambia, llevándolos a nuevas búsque-
das que los coloca muchas veces en un 
vaivén de sentimientos y emociones. 

La imagen corporal, toma un lugar im-
portante en su desarrollo y en cierta 
medida dependen de ella, tanto de su 
autopercepción como del juicio de los 
demás. Afectivamente atraviesan una 
etapa de inestabilidad que progresiva-
mente va dando paso a la madurez y al 
deseo de autorrealización que los orien-
ta a la búsqueda de su proyecto de vida
El pensamiento abstracto, la capacidad 
de formular hipó tesis y hacer deduc-
ciones, posibilitando un gran distan-
ciamiento de la realidad inmediata para 
juzgarla a partir de lo que podría ser, 
imaginar otras posibilidades además de 
las que existen, pensar sobre los propios 
procesos psicológicos, tomar conciencia 
de sí, distinguir con claridad lo que se 
piensa o lo que se siente, tratar de ex-
plicar lo que sucede a través de distintas 
posibilidades  y analizar todas y valorar 
la realidad que se le presenta frente a sí. 

Toda esta actividad novedosa, suele lle-
varle en los primeros años (entre los 12 
y los 16 años) al egocentrismo, carac-
terizado por creer que lo que a él o ella 
le preocupa, es también objeto de preo-
cupación para los demás. Esta tenden-
cia a pensar sobre sí mismos, a buscar 
su diferenciación y su coherencia, les 
hace pensar que son el centro del uni-
verso y lo que les sucede es único, es-
pecial e imposible de ser comprendido 
por los demás.
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de la Palabra; de desarrollar una 
relación de amistad con Jesús por 
medio de los sacramentos de la 
Eucaristía y de la Reconciliación 
y mediante la acogida y el servi-
cio a los más pobres y a los más 
pequeños. 

> Promover la comunión, desa-
rrollando la capacidad de diálogo, 
de acogida y de colaboración, de 
respeto, la actitud de escucha 
atenta y del servicio, capaz de 
crear vínculos de fraternidad aun 
con aquellos que no se piensa del 
mismo modo.

> Asumir el empeño cotidiano con 
alegría ya sea del estudio, del tra-
bajo, de la vida profesional, de la 
vida familiar, con fidelidad, com-
petencia, con entrega generosa, 
con honestidad.

> Vivir una escala de valores pro-
fundamente evangélica: la paz, 
la justicia, la defensa de la natu-
raleza, la verdad, el bien, el amor 
para la construcción de la civili-
zación del amor, a través del com-
promiso concreto en la vida cotidia-
na y entre sus pares sin temor de 
asumir la vida a “contracorriente”.

 Para poder como Área:

> Testimoniar a Jesús a quien contem-
plamos en la oración y en la acción.

> Anunciar a Cristo a quién conoce-
mos mediante una formación integral y 
transformadora de nuestra propia vida.

> Servir a Jesús en la acción solidaria 
y fraterna del servicio a los hermanos 
en especial a los más pobres y débiles.

Toda esta mística irá madurándose a lo 
largo de los años, junto al desarrollo de 
la vocación laical a la que hemos sido 
llamados por el Señor, para aportarnos 
en la construcción del Reino de Dios, de 
la Civilización del Amor.

Nuestra “mística” exige de nosotros es-
píritu de familia, sentido de unidad, cari-
dad intensamente vivida hacia dentro de 
la Institución y como servicio en la Igle-
sia. Desde un sentido de comunión que 
se integra en la unidad, la diversidad de 
situaciones y hacen eficaz la misión.

Nuestro servicio se expresa en la dis-
ponibilidad a trabajar con los pastores, 
con quienes corresponsablemente, par-
ticipamos de la misión evangelizadora 
como forma propia y singular de nues-
tra IDENTIDAD.

En nuestras comunidades de discípu-
los misioneros- grupos de militancia- 
los jóvenes de las distintas edades en-
cuentran:

> Un lugar donde Dios actúa y se 
manifiesta.

> Un lugar donde vivimos una experien-
cia de fraternidad y amistad en Cristo.

> Donde cada uno es conocido y valorado 
como persona, hijo de Dios y hermanos.

> Donde contemplamos la realidad 
para descubrir en ella los signos de 
los tiempos.

> Donde nos interpelamos y deja-
mos que Cristo nos interpele desde el 
Evangelio.

> Donde valoramos la realidad y pro-
ponemos acciones que la modifiquen 
positivamente.

> Es un espacio de oración y contem-
plación comunitario donde celebramos 
nuestra fe.

> Es el lugar donde discernimos las 
respuestas evangelizadoras concretas.

En el grupo vivimos y compartimos las 
exigencias del seguimiento de Jesús 
para hacerlo presente, en los lugares 
donde nos movemos habitualmente.

Objetivos y metas para el 
Área

Que identificados con Jesús:

1. Profundicen su encuentro con Él 
desde la Acción Católica, para crecer en 
la fe, madurar su bautismo y desde allí, 
realizar las opciones fundamentales de 
la vida.

2.  Descubran y den sentido a sus vi-
das, viviendo con fidelidad y alegría los 
valores del Evangelio.

3. Afiancen el sentido de Iglesia, el 
valor de la vida en comunidad, para que 
desde una profunda conciencia misio-
nera, se comprometan en la transfor-
mación evangélica de la realidad de la 
que son protagonistas.

4. Celebren una fe viva, crezcan en la 
oración, mediten la Palabra frecuenten 
los sacramentos, especialmente de la 
Eucaristía y la Reconciliación, bajo el 
cuidado materno de María.

Metas para la Sección 
de Prejuveniles en cada 
dimensión	

HUMANA: 
Asumir la propia historia y desarro-
llar personalidades que maduren en el 
contacto con la realidad y abiertas al 
Misterio.	

> Adquirir un concepto positivo de sí 
mismo y desarrollar la autoestima (res-
peto por su cuerpo, por la vida en todas 
sus etapas) integrando los procesos de 
su propio desarrollo personal.

> Orientar su proceso de crecimiento 
personal en todos los aspectos de su vida 
adolescente, desarro-llando sus talentos.

> Promover el uso responsable de la 
libertad desde la opción por los valores 
del Evangelio.

> Afianzar en sus vidas el sentido de lo 
bueno, para elegir el bien y evitar lo malo.
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> Consolidar la búsqueda de caminos 
buenos y valiosos en medio de sociedad 
plural, discerniendo las propuestas que 
les ofrece la realidad

> Revisar la propia vida desde la Amis-
tad con Jesús.

SOCIAL/COMUNITARIA	
Desarrollo del sentido social a través de 
la vida hecha servicio, como cristianos 
llenos de alegría y esperanza, que viven 
en un mundo plural y que desde lo per-
sonal y en los grupos se proyectan a la 
misión.	

> Valorar el grupo como comunidad de 
“amigos” en Jesús, como lugar eclesial 
donde crecemos como discípulos. 

> Crecer en el encuentro activo y 
fraterno   con los demás, siendo soli-
darios y asumiendo compromisos con-
cretos en la construcción del Reino.

> Asumir y testimoniar en su realidad 
familiar, escolar, de recreación, etc., 
a Jesús que nos muestra el verdadero 
rostro de Dios y de la persona humana.

> Promover un uso responsable de las 
redes sociales.

INTELECTUAL:	
Capacitar para el discernimiento, el 
juicio crítico y el diálogo sobre la reali-
dad y la cultura.

> Conocer el proyecto de Jesús para la 
vida cristiana

> Discernir los caminos para vivir la fe 
en un mundo plural

> Descubrir los contenidos de la fe 
como respuesta a sus interrogantes

> Vivir una actitud de búsqueda sincera 
de la realidad.

ESPIRITUAL:	
Desarrollo del sentido de trascendencia 
y filiación divina para vivir el encuentro 
con Jesús, fundado en Dios Padre y con-
ducido por el Espíritu Santo hacia a una 
maduración profunda de nuestra fe.

> Celebrar la fe y vivir los sacramentos 
como encuentro con Dios vivo y con la 
comunidad.

> Afianzar en la oración de todos los 
días la amistad con Jesús.

> Vivir la cercanía de Jesús en la 

Eucaristía y en la participación activa de 
la fiesta de cada domingo

> Confiar en la misericordia de Jesús 
y en su capacidad de perdonar siempre.

> Descubrir a María como madre, que 
cuida, que acompaña y enseña. 

> Contar con la intercesión de   los pa-
tronos, santos y beatos como de la AC 
especialmente, modelos de amistad con 
Jesús.

PASTORAL MISIONERA: 
Promover el sentido de Iglesia y la par-
ticipación activa en la pastoral eclesial 
y el compromiso de evangelizar los dis-
tintos ámbitos de la vida laical.

> Que profundicen su amor a la Iglesia.

> Que participen activamente y se 
asuman compromisos acordes a su edad.

> Que testimonien la alegría de ser 
pueblo de Dios y vayan asumiendo com-
promisos eclesiales.

> Que sean misioneros alegres entre 
sus pares y en sus familias.
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Los responsables son un varón y una 
mujer oficializados entre los 18 y 30 
años que la Asamblea elige por votación 
como consejero del nivel y responsables 
del Área a su cargo, durante un periodo 
de tres años, pudiendo ser reelegidos 
en la Asamblea por otros tres.

La conducción y animación de personas 
de ambos sexos, es una característica, 
que nos distingue desde el nacimiento 
de nuestra organización, favoreciendo 
la igualdad no sólo en la dignidad sino 
en los espacios de participación en los 
organismos de conducción. Lo mismo 
sucede respecto a la edad de los di-
rigentes, ya que la Acción Católica des-
de sus inicios, confió la capacidad de 
animar los espacios de jóvenes a otros 
jóvenes, valorando la evangelización 
entre pares y la formación del liderazgo 
juvenil como protagonista de la historia.

En cuanto a los roles de los responsa-
bles, podemos decir que son ellos los 
encargados de coordinar y animar a la 
Comisión de Área, integrada por los de-
legados de cada Sección estrictamente 

y en sentido amplio de los equipos de 
delegación que animan cada Sección.

Su tarea principal es participar de la 
conducción de toda la Acción Católica y 
particularmente, ser la voz joven en el 
Consejo, de modo tal que, en la comuni-
dad, pueda discernirse toda la realidad, 
y a la vez, en su Comisión serán encar-
gados de aportar la mirada y decisiones 
de todo el Consejo, promoviendo la uni-
dad y el bien común de la misión.

Los responsables, pueden también 
dada la realidad, asumir la delegación 
de alguna Sección en particular, y si 
no fuera necesario, han de acompañar 
presencialmente la vida de los grupos, 
organizándose para tal fin.

La Comisión de Área es, según el Estatu-
to, el organismo que elabora los planes 
para el Área de acuerdo a la visión-
objetivos-líneas fijadas por el Consejo, 
promoviendo el funcionamiento de la 
mayor cantidad posible de grupos en 
cada Sección, a los que atenderán per-
sonalmente con la frecuencia que se 

programe en cada comunidad, siendo 
deseable en la Sección de Prejuveniles 
una frecuencia semanal.

Los delegados de la Sección son di-
rigentes que, en nombre de la comu-
nidad, y designados por el Consejo Pa-
rroquial de Acción Católica o por quien 
correspondiera si este no estuviera con-
formado, asumen la responsabilidad de 
la misión que la Iglesia le ha confiado a 
la Acción Católica, en virtud de su ca-
risma, identidad y ministerio.

La tarea central que llevan a cabo, es 
la acción comunitaria de cada semana, 
entrelazada con las acciones de plani-
ficación, acompañamiento, evaluación y 
tantas otras que se realizan para que la 
vida de la Sección se desarrolle y crezca 
como verdadera comunidad.

Como nos enseña el Papa Francisco, 
esta acción asumida en “clave de mi-
sión” no es una tarea más ni accesoria 
en la vida personal, sino conforma parte 
del proyecto personal de vida que como 
cristiano han asumido.

El delegado o delegada 
no está solo: El trabajo 
debe ser en equipo.

En la Acción Católica, por lo general y 
como deseable, el o la delegada no tra-
bajan solos. Siempre es desear que, en 
primer lugar, sea posible esta conducción 
por dos jóvenes-un varón y una mujer- a 
quienes acompañaran otros colabora-
dores jóvenes, que pueden ser menores 
de 18 años y aun no oficializados. 

A veces pareciera que uno es un loco, el 
único que se la jugó y dijo que sí a la tarea. 
Y vaya uno a saber porque Dios nos deja 
ese ratito solos, sin compañía aparente.

Seguramente será para aprender y re-
valorizar, antes y después, el trabajo a la 
par con nuestros hermanos. 

Este trabajo en equipo, guarda dentro 
de él, el sentido más rico de lo comuni-
tario, así como lo es la misma Iglesia de 
Jesús, que fundó sobre la comunidad de 
los apóstoles.

Formar un equipo de delegados para 
cada Sección ayuda a intercambiar 
ideas y miradas enriqueciendo en el 
diálogo fraterno, la búsqueda de lo me-
jor para el grupo. Además, al compartir 
las tareas es más sencillo el trabajo de 
cada uno y más enriquecedor.

CAMINAR CON EL OTRO

• Caminar con el otro que es diferente 
a mí, y tiene muchas cosas nuevas que 
puedo aprender de él.

• Caminar con el otro, cuando yo no 
pueda, de seguro el Señor proveerá y 

hará que ese otro si pueda por ambos.

• Caminar con el otro, aunque pense-
mos distinto, nos trataremos con res-
peto y caridad.

• Caminar con el otro, de seguro ama a 
los Aspirantes como yo, y así podremos 
entendernos y alegrarnos.

• Caminar con el otro que sigue a Jesús, 
igual que yo, y de seguro nos acom-
pañaremos mutuamente en el camino 
de la evangelización.

Decir comunidad es decir camino 
compartido, multitud de manos 
que se unen para, entre todos, 
hacer la marcha más liviana 
abrazo de miradas que se buscan 
para buscar, unidas, la mirada 
de Aquel que por nosotros dio la 
vida.  Es compartir, la vida entre-
lazada, es reunir bajo las mismas 
esperanzas las diferencias, que 
así, no nos separan.

El rol de los responsables y los delegados
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Ellos son:

1. Iniciamos nuestro 
camino (Cuaresma a 
Pentecostés)

2. Crecemos en 
comunidad (Pentecostés 
al mes de octubre)

3. Alegres de vivir y 
testimoniar la fe (octubre 
a Navidad)

Cada bloque está organizado en dos años, que es el tiempo

Para los encuentros seguiremos el método Ver-Juzgar y Actuar, incluido el paso 
de celebrar, distribuidos en tres momentos que estructuran la dinámica de cada 
encuentro.

Al inicio de cada propuesta se expresa la meta que queremos alcanzar y un punto 
dedicado a brindar orientaciones y herramientas de formación a los dirigentes. 

LA ESTRUCTURA SERÁ:

• Hacia dónde vamos: Expresa la meta 
del encuentro. El logro que queremos 
alcanzar en el mismo y que se interre-
laciona con las otras metas tras los ob-
jetivos propuestos para la Sección.

• “Tips para los delegados: ¿por qué 
nos proponemos este contenido? Es 
el marco de diálogo con los dirigentes 
animadores, de modo tal de brindar 
herra-mientas para el desarrollo del 
encuentro y orientaciones para la for-
mación personal de los delegados.

• Miramos la realidad y a nosotros 
mismos. Los encuentros partirán siem-
pre de la realidad personal y aquella en 
que nuestros aspirantes desarrollan su 
propia vida. Como hemos ya descripto 
los niños orientan todos sus cono-
cimientos a las situaciones singulares 

y concretas, aprende más haciendo que 
escuchando, por eso es necesario par-
tir de la experiencia como paso hacia el 
conocimiento para respetar la manera 
de entablar diálogo con las distintas 
realidades, así como también nuestra 
propuesta de fe.

Será el momento donde cada uno com-
parte la propia experiencia frente a lo 
planteado, se toma contacto, se vea 
reflejado en la experiencia vital. Las 
herramientas para este momento no 
deberán ser exclusivamente verbal, 
sino que pueden incluirse diversas téc-
nicas como: por medio de un cartel, de 
un dibujo, de un grafiti, una canción, un 
juego o dinámica, imágenes, etc. 

Las preguntas: ¿En qué momento?... 
¿Cuándo? ¿En qué situación?  u otras 
similares ayudaran al delegado/a en 
esta tarea.

Itinerario - Bloques-contenidos y método de los encuentros

El Itinerario de la Sección Prejuveniles está organizado en tres (3) bloques, que acompañan el Año Litúrgico.

• Iluminamos con la Palabra nues-
tras vivencias: El clima de nuestros 
encuentros irá surgiendo de la escucha 
de la realidad, teniendo siempre pre-
sente que el mensaje religioso y de fe, 
que habrá de iluminar y transformar la 
experiencia humana en una experiencia 
de encuentro con Dios, desde el encuen-
tro vital con su Palabra, que se  realizará 
desde las narraciones, lecturas, repre-
sentaciones  que ayuden a iluminar las 
experiencias diarias de los niños.

La evangelización de los Aspirantes 
buscará ese encuentro personal con 
la Palabra de Dios, que lo llevará pro-
gresivamente a la aceptación de Jesús 
y a la vida propia de la fe.  Será un es-
pacio para el encuentro con Alguien 
que desea interpelar su vida y lo invita 
a ser una persona que pone a Dios y a 
los demás como centro de su vida, una 
persona libre y liberadora, con una fe 
personalizada, encarnada, abierta y 
eclesial, crítica y autocrítica, comunica-
tiva y comunitaria, solidaria, hacedora 
de la paz, esperanzada y festiva.

Este momento ha de promover que 
descubran e interioricen la novedad 
que Jesús trae para la vida y a las si-
tuaciones personales para la puesta 
en marcha en mi vida y el grupo de la 
novedad descubierta.

• Salimos y celebramos la misión 
Nuestra formación es en clave de 
misión, por eso el hecho formativo, se 
completa en la proyección misionera del 
encuentro. Es el momento de una pro-
puesta de acción misionera. Para que la 
propuesta no quede en una acción pura-
mente humana y voluntarista se enmar-
ca siempre realiza en el encuentro con 
Dios en la oración, pidiendo su fuerza y 
su ayuda para poder realizar en nues-
tra vida lo que hemos descubierto y nos 
invita a vivir con alegría cristiana. Este 
cierre, abrirá paso a los avisos y acuer-
dos para el próximo encuentro. Los de-
legados, tendrán la tarea se evaluar el 
desarrollo para poder ir creciendo en su 
tarea formadora.
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Orientaciones a tener en cuenta EN CADA ENCUENTRO  

> Recibí a los chicos y chicas con mucha alegría, cariño y 
respeto.

> Cuidá tu lenguaje y modos ¡recordá que sos un educador 
y un testigo!

> Inicia siempre con la oración y el compartir los aconteci-
mientos de la vida en el grupo (cumpleaños, noticias lindas, 
noticias tristes, logros, etc.)

> Partí siempre desde el Mensaje trasmitido en el encuen-
tro anterior para favorecer en los chicos la internalización 
del Mensaje como un “todo”.

> Celebrá los acontecimientos importantes en la vida del 
grupo, creando un clima fraterno donde se celebra la vida 
diaria. También, cuando sucedan cosas tristes generá un es-
pacio de diálogo y contención.

> Poné reglas claras de convivencia y respeto para un buen 
funcionamiento del encuentro.

> Propone roles activos entre los chicos   y chicas que 
pueden ir rotando a lo largo del año favoreciendo la respon-
sabilidad y el protagonismo.

> La tarea que te han encomendado, junto a tu equipo, es 
muy valiosa. 

>  La planificación del recorrido de la Sección es un instru-
mento valioso para el trabajo. Realizarla a conciencia ayudará 
a la tarea y a la creatividad.

>  La planificación puede ser anual como un “mapa” general 
del año y conviene irla ajustando por tramos para ir adaptan-
do según el desarrollo del grupo.

>  Fijen con claridad los horarios y lugar de los encuentros. 
Salvo situaciones particulares conviene mantener el mismo 
para favorecer el hábito de la participación y la organización.

>  Los encuentros propuestos contienen diversas situa-
ciones formativas de modo tal que el camino de la sección 
sea dinámico y variado.

>  Según la realidad del grupo los contenidos propuestos 
pueden trabajarse en uno o varios encuentros, a partir de la 
adaptación que cada uno realice.

> En la paina web, solapa de formación encontrarás recur-
sos complementarios u otras propuestas de dinámicas que 
pueden ser de utilidad.

> Conoce bien la realidad de los chicas y chicas para usar el 
lenguaje adecuado y los ejemplos correctos, sobre todo cuan-
do en el grupo haya realidades que merezcan una atención 
particular.

> Si hay situaciones que escapan a tus posibilidades de com-
prensión o contención acudí a tu Consejo, al sacerdote o al-
guna persona con que puedas hablar el tema y te orienté en 
los pasos a dar.

> Recordá que contamos con un protocolo sobre seguros y 
cuidado de los derechos de los adolescentes que es impor-
tante conozcas y pongas en práctica.
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Encuentros
1º Año. 

                                               Bloque 1
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Nos ponemos 
en camino: 
¿Quiénes somos?  ¿Qué queremos? “Vení y veraz” Jn 1, 35-39

¿Qué nos proponemos como contenidos?

El primer encuentro del año, siempre es un momento de ex-
pectativas.  Los chicos que ya vienen al grupo, los que pasan 
desde aspirantes y los que suman a raíz de una buena convo-
catoria se encuentran y de seguro que cada uno tiene distin-
tas motivaciones para formar parte de este grupo de adoles-
centes, en la primera etapa del Área Jóvenes.

Trataremos pues, de poner en común lo que cada uno trae de 
modo tal que podamos construir juntos un camino que en-
riquezca su adolescencia con la propuesta de seguir y anun-
ciar a Jesús en su vida joven.

“La llamada de Jesús busca suscitar en los/as jóvenes una 
respuesta consciente y libre, una adhesión de toda la per-
sona. Un “sí” que compromete radicalmente la libertad. Una 
respuesta de amor a quien está seguro que los/as amó prime-
ro y “hasta el extremo” (Cf. Jn 13,1), señala un documento 
de la Pastoral Juvenil Latinoamericana, y dice a continuación 
“Para que los/as jóvenes se configuren verdaderamente con 
Jesús, es necesario que asuman en sus vidas la centralidad 
del Mandamiento del amor. Este amor es el distintivo de cada 
cristiano y también de la Iglesia. Identificarse con Jesús es 
asumir su estilo de vida: su amor y obediencia al Padre, su 
compasión ante el dolor humano, su cercanía a los pobres 
y a los pequeños, su fidelidad a la misión encomendada, su 
amor hasta el don de la vida. Es también compartir su des-
tino, incluso la cruz.

¿Cuál es el Anuncio que queremos compartir?

Nuestra propuesta será descubrir lo que Jesús 
nos tiene preparado ¡ser discípulos misioneros!

¿Es este el camino que han pensado recorrer juntos? ¿Están 
dispuestos a acompañar a los chicos en este recorrido?

“Seguir a Jesús, porque tenemos necesidad de alguna cosa, 
o seguir a Jesús arriesgando, significa seguir a Jesús con fe: 

ésta es la fe. Encomendarse a Jesús, fiarse de Jesús y con 
esta fe en su persona, estos hombres hicieron un agujero en 
el techo para hacer bajar la camilla delante de Jesús, para 
que Él lo curara. ‘¿Me fío de Jesús? ¿Encomiendo mi vida a 
Jesús? ¿Estoy en camino detrás de Jesús, incluso si hago el 
ridículo alguna vez?  ¿O estoy sentado mirando lo que hacen 
los demás, mirando la vida, o estoy sentado con el alma ‘sen-
tada’ – digamos así – con el alma cerrada por la amargura, 
la falta de esperanza?’. Cada uno de nosotros puede hacerse 
estas preguntas hoy” Papa Francisco. 13 ene. 2017

¿Es este el camino que 
han pensado recorrer 
juntos? ¿Están dispues-
tos a acompañar a los 
chicos en este recorri-
do?

 

¿Comenzamos el encuentro?

Ver-Reconocer- Abrimos bien los ojos y el 
corazón

Todos tenemos sueños. Expectativas, ¿sabemos cuáles son? 
Lo importante aquí será abrir interrogantes, ayudar a cues-
tionarse y poner en palabras aquello que los adolescentes no 
siempre pueden o saben decir.
 
Los círculos concéntricos • La dinámica es muy sencilla y 
consiste en hacer dos círculos concéntricos. Cada joven tiene 
que tener enfrente a un compañero (si el grupo es impar, un 
delegado/a puede unirse a uno de los círculos; si no, pulula 
por las distintas conversaciones). + El delegado/a cargo lanza 
algunas preguntas que servirán para que las personas que 
están enfrente una de la otra se conozca un poco mejor. Se 
les dará un rato para que hablen entre ellos sobre la pregunta 
y luego el acompañante les pide que el círculo del interior 
se desplace hacia su derecha, mientras que el otro círculo 
permanece parado, de tal forma que cada joven tiene delante 

meta

PARA EL DELEGADO /A y su equipo:
¿Hacia dónde vamos con esta propuesta?        

¡Iniciamos un camino en comunidad! ¡Queremos ser discípulos misioneros de Jesús! 
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a un nuevo compañero. Las preguntas serán: ¿Cómo te lla-
mas? ¿a qué te dedicas? ¿Qué te gusta hacer en tu tiempo 
libre? ¿Por qué has venido a este grupo? + Para hacerlo más 
interesante, el joven del círculo de fuera tiene que decirle al 
que recibe el nombre y la motivación para estar en el grupo 
del último compañero con el que habló. A su vez, el joven que 
se mueve, el del círculo interior, le dirá al que lo recibe los 
mismos datos, pero del primer compañero con el que habló. 
Finalizada la presentación se hace una puesta en común de 
nombres y expectativas.
 
También podemos conversar acerca de los temores y espe-
ranzas que tienen para este año, realizando un cuadro aun 
mayor de la realidad del grupo.

Y aún más, ver qué hechos de la realidad que los rodea im-
pacta en las expectativas, temores y esperanzas de cada uno.

Iluminar-Interpretar- elegir- Escuchamos la 
Palabra de Dios

A partir de la experiencia de la puesta en común, presentare-
mos que comenzamos a recorrer un camino a que nos invita 
al encuentro con Jesús.

Este encuentro necesita de cada uno de nosotros, un esfuerzo 
paciente y perseverante, para ir construyendo nuestra comu-
nidad con la participación de todos en torno a nuestro Amigo.

Podemos usar los siguientes textos y conversar juntos 
acerca de a qué nos invita Jesús:

• Jn 1, 35-39 – Él les dijo: Vengan y vean. Entonces fueron, 
vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; era como 
la hora décima.

• Mt 4, 18-20 – Vengan conmigo y los haré pescadores de 
hombres.

• Mt 9, 9 – Le dijo: Sígueme. Él se levantó y lo siguió.

A partir de las lecturas habrá que promover el dialogo para des-
cubrir el impacto de las citas en cada uno (breve lectio divina) 
y a partir de allí, disparar preguntas para continuar el diálogo 
personal, uniéndolo a la experiencia compartida en el ver.

- ¿Por qué estoy aquí? ¿Qué pretendo encontrar en este 
grupo? • ¿Cómo me encuentro hoy con respecto a mi fe? • 
¿Qué le pedirías a Jesús al comienzo de este camino?

Cuando todos o la mayoría se haya expresado, será el mo-
mento del anuncio, que permitirá a los chicos ir tomando op-
ciones, eligiendo a partir de la propuesta.

El anuncio se centrará en que estamos aquí porque queremos 
proponer la experiencia de ser amigos Jesús.  Este grupo se 
reúne en su nombre; y nuestros encuentros serán un camino 
con este objetivo.

Vive Cristo, esperanza nuestra, y Él es la más hermosa 
juventud de este mundo. Todo lo que Él toca se vuelve 
joven, se hace nuevo, se llena de vida. Entonces, las 
primeras palabras que quiero dirigir a cada uno de los 
jóvenes cristianos son: ¡Él vive y te quiere vivo! (CV1.)

Nuestras expectativas, temores y esperanza nos acercan 
como a los discípulos a Él.

También nosotros queremos preguntarle Maestro ¿dónde 
vives? Y también nos dice a nosotros “Ven y verás. De esto se 
tratará el camino grupal que comenzamos.

Para recorrer este camino, nos proponemos armar pautas de 
convivencia o acuerdos para funcionar como grupo.

Ver dinámicas en recursos para el delegado/a- Web:

w w w . t i n y u r l . c o m / a c a r f 1

w w w . t i n y u r l . c o m / a c a d i n

Actuar-Tiempo de misión- Salir y llamar

Si en el grupo hay disposición para la música, se puede can-
tar o escuchar “Ven y Veraz” (Pablo Martínez)   

w w w . t i n y u r l . c o m / a c a d e s 

w w w . t i n y u r l . c o m / a c a v i d

    Para terminar el encuentro, podemos hacer
     la síntesis en común y orante sobre nuestro: 
   Ver-Reconocer- Juzgar-Iluminar- 

                  Interpretar- elegir- Salir y llamar.

Y así, proponernos dos compromisos, uno personal y otro 
grupal, que sirva para compartir la experiencia de esta reu-
nión, a la comunidad parroquial, al barrio, en la escuela.

Cerramos con una oración para que Jesús nos ayude a ver en 
nuestras vidas lo que nos tiene preparado. La oración puede ser 
espontanea, leída, o inducida, proponiendo a los chicos a decir a 
partir de una antífona aquello que sienten en su corazón.

Si hay adolescentes que se acercan por primera vez a la 
vida de un grupo, compartiremos antes qué es orar y cómo 
podemos hacerlo. Este texto puede servir de ayuda para 
preparar el momento de oración y su sentido.
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orar es entrar en relación. Si no somos capaces de relación, de ponernos en juego en las 
relaciones... orar es experiencia de relación: poner todo nuestro ser en esa relación.

no es sólo pensar, hacer reflexiones, “Mira que te mira amorosa y humildemente “(Santa 
Teresa) o también “Estar en diálogo con Dios llamándole Padre “.

la oración no es mirarse el ombligo: es apertura. Alguien quiere entrar en relación con 
nosotros, por eso no estar cerrados en nosotros mismos; “Levanta la cabeza y mira “.

veo lo importante que es la oración, me han hablado cosas maravillosas de la oración, seguro 
que en la oración aprenderé mucho de Dios y de mí mismo... pero nunca estás, nunca tienes 
tiempo.

“Pensar en El amándole“(Ch. de Foucault). ¿Somos capaces de amar y recibir gratuitamente 
el amor de Dios o siempre estamos midiendo? La oración se juega en la afectividad: ¿cómo 
es nuestro mundo afectivo?

que es el Espíritu Santo que ora en Ti. ¿O es que tienes que controlarlo tú, medir la eficacia 
de tu oración? ¿Quieres los frutos ahora mismo? 

aunque nos aburramos saber que estamos en buenas manos. Saber aceptar nuestra 
pasividad. Tener paciencia.

orar nos lleva a la vida de lleno; orar no es encontrar un refugio intimista que nos aleja de 
la vida; orar no es evadirse de los problemas cotidianos. ¿Hay contradicciones en tu vida? 
“hacia dentro” y “hacia fuera”?

Ahora trata tú mismo de añadir alguna afirmación a las anteriores que refleje lo que es tu 
experiencia de oración o una vivencia concreta de la oración que haya sido importante en 
tu vida:

RELACION:

RELACION 
CON ALGUIEN: 

SALIR DE SI: 

ESTAR: 

AMAR: 

REGALO: 

CONFIAR: 

COMPROMETERSE: 

orar es:

orar es

>

>

>

>

>

>

>

>

>
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Creemos 
en Dios Padre,
Creador del Universo. Y todo era bueno- Gén. 1, 1-27. 

¿Qué nos proponemos como contenidos?

Al iniciar el grupo de Prejuveniles y luego de algunos encuen-
tros que ayudaron a conocerse y reconocerse como miem-
bros del área jóvenes, empezamos a reforzar algunas ideas 
que ya se trabajaron en Aspirantes, para quienes vienen al 
grupo por medio del pase, pero que ahora, desde la mirada 
adolescente es necesario profundizar y resignificar

La idea de Dios como Padre es fundamental para que el pre-
juvenil pueda basar su fe 

en bases sólidas para descubrir que Dios ha creado todo para 
el hombre y por eso hay que cuidarse y cuidar la naturaleza.

Es importante que el prejuvenil pueda reafirmar su fe en 
Dios, que es Padre y el Creador de todo lo que existe, y que lo 
pueda descubrir en las cosas creadas.

Tené en cuenta que algunos chicos pueden tener una imagen 
distorsionada de un padre e incluso de Dios, por lo cual será 
importante conocer la realidad, ponerla en palabras, para re-
construir juntos en mensaje de la paternidad de Dios.

¿Cuáles son las ideas fundamentales que deben quedar 
claras?

You Cat 37, 41, 44, 56, 58 LS 12, 65, 66, 67, 76, 77

> Dios Padre Creador, cuida con amor de sus criaturas.

> Jesús nos ha enseñado a considerar a su Padre como 
nuestro Padre y a rezar «Padre nuestro».

> Dios creó el mundo de la nada.

Puede orientar tu propuesta leyendo estas enseñanzas de 
los Papas:

> El discurso de Benedicto XVI Miércoles 6 de febrero de 
2013:  www.tinyurl.com/acaben

> El  discurso del Papa Francisco 21 de mayo 2014:  

 www.tinyurl.com/acadis

¿Cuál es el Anuncio que queremos compartir?

Dios Padre ha creado todo por amor y nosotros 
cuidadores de lo creado

¿Cuál es tu propia experiencia ante esta afirmación? 
¿Cuál es la experiencia del equipo?

De hecho, llamar a Dios con el nombre de “Padre” no es para 
nada un hecho sobre entendido. Somos conducidos a usar los 
títulos más elevados, que nos parecen más respetuosos de su 
trascendencia. En cambio, invocarlo como “Padre” nos pone 
en una relación de confianza con Él, como un niño que se di-
rige a su papá, sabiendo que es amado y cuidado por él. Papa 
Francisco.

¿Comenzamos el encuentro?

Ver-Reconocer- Abrimos bien los ojos y el 
corazón

Comenzaremos poniéndonos en la presencia de Jesús, 
porque Él nos dice “donde dos o tres están reunidos en mi 
nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mt 18, 20). haciendo 
la Señal de la Cruz, e invitando a rezar las oraciones oficiales

Tené presente que alguno puede no conocerla., por lo 
cual será el momento de compartir cómo se realiza y 
su significado

 
Motivaremos ver la realidad que nos rodea, a través de 
distintas dinámicas o disparadores, que permitan mirar y 
reconocer la creación y cómo disfrutamos de ella.

Ver la realidad implica buscar lo positivo qué hay en ella y lo 
negativo. Lo que me agrada, lo que disfruto, lo que me asusta, 
lo qué no entiendo sobre la creación.

meta

PARA EL DELEGADO /A y su equipo:
¿Hacia dónde vamos con esta propuesta?        

Descubrir a Dios como Padre y a la creación como regalo de Dios



PÁG \ 18

Equipo Nacional de Formación

> Modelamos la “casa común”: Les proponemos a los chicos 
modelar con alguna masa (plastilina, masa de sal, etc.) un 
elemento de nuestra casa común, y luego colocaremos to-
dos los trabajos sobre un cartón o madera, armando así una 
maqueta de la Tierra. Tené en cuenta que algunos harán ani-
males, otras plantas, autos, casas, etc. Observando las crea-
ciones les pedirás que compartan cómo se sintieron al hacer 
el modelado, por qué eligieron el elemento que hicieron, qué 
tuvieron en cuenta para hacerlo. También les pedirás que 
vean qué cosas han sido creadas por Dios, y cuáles por el 
hombre para llegar a reconocer la experiencia qué tienen en 
relación a la creación

> Analizamos distintos artículos de diarios y revistas o noti-
cias de portales de internet

> Miramos algún video que ayude a mirar lo creado y los 
efectos sobre la naturaleza por el descuido humano.

Nos preguntamos para reconocer:

1 ¿Cómo ha podido crear Dios todo?

2 ¿Disfrutamos de lo que nos rodea más allá de lo tec-
nológico?

3 ¿Qué elementos son imprescindibles para la vida en 
la creación?

4 ¿Cuáles serían las consecuencias si faltaran estos 
elementos que componen el planeta?

5 ¿Cómo afectaría a los seres vivos la falta de estos 
elementos?

6 ¿Cuáles son algunas de las consecuencias que 
estamos observando por el maltrato al planeta?

Reconocer- Juzgar-Iluminar-Interpretar- 
elegir- Salir y llamar.

A partir de la experiencia vital, tenemos que promover el en-
cuentro con la Palabra para realizar una lectura creyente de 
nuestra experiencia para re vincularnos de un modo nuevo 
con la creación y con Dios Padre creador de todo.

Leemos el Génesis 1, 1-27.

Se podría realizar una segunda lectura, pero esta vez ir colo-
cando imágenes que representen cada cosa creada.

Comentar la lectura entre todos, y luego, pedirle a cada uno que 
exprese en cuáles ve la huella de Dios, o qué cosas le hablan de 
Dios, apoyándote en las imágenes y en los modelados.

Otros textos que nos ayudarán a esta lectura podrían ser:

• «Dios vio todo lo que había hecho y era muy bueno» 

(Gn 1,31).

• cada ser humano es creado por amor, hecho a imagen y 
semejanza de Dios 

(cf. Gn 1,26)

• «Antes que te formaras en el seno de tu madre, yo te 
conocía» 

(Jr. 1,5)

• mandato de «dominar» la tierra (cf. Gn 1,28) y de «labrarla 
y cuidarla» 
(cf. Gn 2,15).

• Como resultado, la relación originariamente armoniosa entre 
el ser humano y la naturaleza se transformó en un conflicto 
(cf. Gn 3,17-19).

• «la tierra es del Señor» 
(Sal 24,1),

• a él pertenece «la tierra y cuanto hay en ella» 
(Dt 10,14)

• «La tierra no puede venderse a perpetuidad, porque la tierra 
es mía, y vosotros sois forasteros y huéspedes en mi tierra» 
(Lv 25,23).

• Cuando encuentres en el camino un nido de ave en un árbol 
o sobre la tierra, y esté la madre echada sobre los pichones o 
sobre los huevos, no tomarás a la madre con los hijos» 
(Dt 22,4.6).

Te proponemos que también compartas algunas 
ideas del You cat y de Laudato Si y que reflexionen 
junto sobre ellos.

w w w . y o u c a t . o r g 

w w w . l a u d a t o s i . c o m
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Es importante resaltar que:                                         

> Dios como padre, por el hecho de que es el Creador y cuida 
con amor de sus criaturas.

> Jesús nos enseña a llamarlo Padre.

> Es Dios, no la casualidad, la causa del mundo. El mundo, 
ni por su origen, ni por su orden interno y su finalidad, es el 
producto de factores que actúen «sin sentido».

> Ante la inquietud o dudas que tenemos de la presencia de 
Dios en las catástrofes humanas, ante el mal y la enfermedad, 
será oportuno compartirle a los chicos que Dios no quiere esto 
para cada uno de nosotros. Sin embargo, nos ha hecho libres 
para cooperar con la creación y muchas veces esa libertad nos 
ha llevado a tomar malas decisiones e introducir “el mal” y el 
“desorden” en lo creado, creando una cadena de consecuen-
cias no buenas para la humanidad. ¿Pero si es Dios no po-
dría intervenir ante ello? Si podría, pero se contradeciría con el 
habernos hecho libres por eso no interviene directamente ante 
el mal, sino que aun del mal sacará cosas buenas para cada 
uno de nosotros, aunque cueste comprenderlo.

No dejes que te roben la esperanza y la alegría, que te 
narcoticen para utilizarte como esclavo de sus intereses. 
Atrévete a ser más, porque tu ser importa más que cual-
quier cosa. No te sirve tener o aparecer. Puedes llegar a ser 
lo que Dios, tu Creador, sabe que eres, si reconoces que es-
tás llamado a mucho. Invoca al Espíritu Santo y camina con 
confianza hacia la gran meta: la santidad. Así no serás una 
fotocopia. Serás plenamente tú mismo. (CV107.)

Actuar-Tiempo de misión. Salir y llamar

Descubrir una nueva mirada sobre la Creación como obra 
del amor de Dios Padre, nos invita a “salir” a anunciarlo 
y a cuidarla de un modo también nuevo y llamar a otros a 
sumarse a la tarea de cuidar la casa común y reconocer en 
ella las huellas del Creador que nos ama.

Es hora de proponerse a nivel personal y grupal qué acciones 
concretas podemos asumir para una conversión integral.

> Pensar juntos de qué manera pueden anunciar a los 
demás que Dios es nuestro creador. Pueden usar los 
modelados o las imágenes para ponerlos en la cartelera con 
algunos textos que describan la idea.

> Proponerse acciones personales y comunitarias para 
cuidar nuestra Casa Común.

   Ver Material Campaña Cuidemos la Tierra,   
    cuidemos la vida 

w w w . t i n y u r l . c o m / a c a c u i 

    Para terminar el encuentro, podemos hacer
     la síntesis en común y orante sobre nuestro: 
   Ver-Reconocer- Juzgar-Iluminar- 

                  Interpretar- elegir- Salir y llamar.

Antes de despedirnos, rezar juntos el Cántico de las Crea-
turas, de San Francisco. (que cada prejuvenil pueda tener su 
copia y aprovechamos para compartir brevemente quien fue 
San Francisco).

De este encuentro pueden surgir distintas iniciati-
vas a realizar en salidas o gestos misioneros en la 
comunidad barrial o escolar (campañas de concien-
tización, talleres de reciclado, limpieza de lugares 
públicos, etc.), como así también experiencias de 
profundización (visitar un observatorio, conversar 
con un científico cristiano, 
Será bueno agendarlas en la planificación del año para 
seguir creciendo en la conversión ecológica integral 

Alabado seas, mi Señor, con todas tus criaturas, especial-
mente el hermano sol,  por quien nos das el día y nos iluminas.
Y es bello y radiante con gran esplendor, de ti, Altísimo, lleva 
significación.

Alabado seas, mi Señor, por la hermana luna y las estrellas,
en el cielo las formaste claras y preciosas, y bellas.

Alabado seas, mi Señor, por el hermano viento por el aire,
 y la nube y el cielo sereno, y todo tiempo, seas,  mi Señor, por 
la hermana agua, la cual es muy humilde, y preciosa y casta.

Alabado seas, mi Señor, por el hermano fuego,
por el cual iluminas

Ver Material en Mochila de Recursos del delegado/a 

w w w . t i n y u r l . c o m / a c a r f 1
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nota del equipo
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Todo nos habla 
de Dios.  
¡Habla tu siervo escucha-! 1Sam 3,1-1

¿Qué nos proponemos como contenidos?

Los prejuveniles van comenzando una etapa particular de sus 
vidas, marcadas por la adolescencia, que es un tiempo rico en 
experiencias vitales, en encuentros, en interiorización, que 
les permitirá construir su propia identidad e ir realizando las 
opciones que fundamentarán su proyecto de vida.

Es un tiempo de búsquedas personales, a veces no muy dife-
renciadas, que idealiza la realidad y por eso, muchas veces es-
tán enojado, con ella ya que no es cómo ellos quisieran que sea.

Por eso, es un tiempo para ir predisponiendo a escuchar la 
llamada, como una experiencia personal, necesitada de un 
sí propio e independiente del que tal vez hayan asumido por 
herencia familiar o por el contacto con algún amigo.

En esa llamada que resuena en el interior, está la esencia de 
nuestro ser cristiano, que configura nuestra vida humana de 
un modo novedoso.

Es importante recordar que estamos llamados a ser cris-
tianos, que somos convocados a ser como el Señor Jesús, a 
vivir aquello que nos dice el apóstol san Pablo “Vivo yo, mas no 
yo, es Cristo quien vive en mí”, en su Carta a los Gálatas (2,20).

El texto de la vocación de Samuel, que es tan rico, nos ayuda 
a mirar el punto decisivo de la vocación para descubrir la ini-
ciativa de Dios en ella y pedir la gracia para entender de qué 
modo sucede en nuestra propia vida.

¿Cuál es el Anuncio que queremos compartir?

¡Jesús nos invita a vivir la fe con alegría!

¿Has reflexionado tu propia llamada? 
En equipo ¿reflexionamos sobre qué nos pide Jesús?

Nosotros, ¿cómo podemos descubrir nuestra vocación? Se 
puede hallar de muchas formas, pero toda vocación, ya sea al 
matrimonio, al sacerdocio o a la vida consagrada, comienza 
con un encuentro personal con Jesús, que nos llena de in-
mensa alegría. Papa Francisco.

¿Comenzamos el encuentro?

Ver-Reconocer- Abrimos bien los ojos y el 
corazón

La experiencia de inicio ha de llevar a los prejuveniles a 
reconocer que entre distintos “ruidos” y “voces”, se va des-
cubriendo una voz particular que, a través de distintas perso-
nas, hechos, características personales, nos ayuda a descu-
brir la llamada de Dios en nuestras vidas.

Un modo podría ser:

Se lleva a los participantes a un lugar abierto. Se solicitan dos 
o tres voluntarios, que se apartan del grupo y se les venda los 
ojos. Al resto, se les reparte elementos para hacer ruido con 
sonidos semejantes (frascos de vidrio, vasos, botellas plati-
cas, llaves, etc. etc.) y a uno de ellos se les da una campanita. 
Se llama a los que tienen los ojos vendados, y se les explica 
que deben encontrar la campanita, entre los múltiples ruidos 
que escucharan. Comienza el juego, y todos hacen sonar sus 
elementos, desplazándose por el lugar para no ser fácilmente 
encontrados. El juego concluye se encuentra la campanita.

La dinámica, posibilitará conversar con los chicos acerca de 
cuáles son las invitaciones que tienen alrededor suyo y cómo hay 
que agudizar el “oído” del corazón, para descubrir la respuesta 
que nos haga bien y felices, como Dios quiere para nosotros.

Ver Material en Mochila de Recursos del delegado/a   

w w w . t i n y u r l . c o m / a c a d i n

meta

PARA EL DELEGADO /A y su equipo:
¿Hacia dónde vamos con esta propuesta?  

Predisponerse a la escucha del llamado de Dios. 
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Iluminar-Interpretar- elegir- Escuchamos la 
Palabra de Dios

Proponemos la lectura de Samuel (1 Sam 3,1-10) y hacemos 
una lectio divina.

- Sustituye “Samuel” por tu nombre. ¿Qué sentimientos surgen?

- ¿Hemos sentido que estás llamado alguna vez? ¿Sentimos cer-
cana la presencia de Dios alguna vez?  ¿Cómo, a través de qué?

Otros textos sobre la llamada pueden ser:

• Los cuatro primeros discípulos, 

Mateo 4, 18-22, Marcos 1, 16-20 5, Lucas 1-11.

• Elección de los doce, 

Mateo 10, 1-5 3, Marcos 13-20, Lucas 6, 12-16.

• Joven rico, Mateo 19, 16-22, 

Marcos 10, 17-22 Lucas, 18, 18-23.

La experiencia vital, debe llevarnos a hacer de ella una lectu-
ra creyente que posibilite a los prejuveniles descubrir que:

> Dios nos llama, como lo hizo con Samuel, en medio de las 
cosas de todos los días y a través de los muchos ruidos (bue-
nos y no tan buenos) va haciendo oír su llamado.

> Es Él quien nos elige a nosotros: “No son ustedes los que 
me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los 
destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero” 
(Jn 15,16).

> Su llamado es a vivir en el Amor y las buenaventuras

> En el Bautismo, como cristianos, recibimos la gracia para 
ir respondiendo a su llamado de forma personal y también 
comunitaria.

> Para eso a lo largo de nuestra vida hay que escuchar la 
voz de Dios que implica ponernos como Samuel en actitud 
de escucha.

Y dejarse guiar por Dios y ser perseverante en aquello que 
nos pide a través de los dones que nos da, de las oportunidades 
que nos ofrece, de las personas buenas que quieren nuestro 
bien y de las que nos invitan a ser solidarios con Ejercicio en 
el grupo. Hacemos una línea de tiempo vamos compartiendo 
momentos de nuestras vidas que consideramos positivos o 
negativos, en forma general: empezar la escuela, cambiar de 
colegio, los cumpleaños, alguna salida familiar, algún dolor 

en la familia, algún contratiempo de salud, la primera comu-
nión, etc. Con la línea del tiempo grupal podremos ver qué 
acontecimientos han impactado en la vida del grupo.

YC 194 ¿Qué es el Bautismo? El Bautismo es el 
camino que lleva desde el reino de la muerte a la 
Vida; la puerta de entrada a la Iglesia y el comienzo 
de una comunión permanente con Dios. [1213-
1216,1276-1278] El Bautismo es el -> SACRAMENTO 
fundamental y la condición previa de todos los demás 
sacramentos. Nos une a Jesucristo, nos introduce en 
su muerte salvífica en la Cruz, y por ello nos libera 
del poder del pecado original y de todos los pecados 
personales y nos permite disfrutar con él a una 
vida sin fin. Puesto que el Bautismo es una alianza 
con Dios, el hombre debe dar su «sí» a Dios. En el 
bautismo de niños los padres confiesan la fe en 
representación de su hijo. -> 197

Para cerrar este momento podemos visualizar: 

www,youtu.be/YJJj4hmUEV4

A partir de ello, plantear que todos vamos buscando quiénes 
somos y qué queremos ser y que en este camino Dios, está 
siempre presente, a veces nos cuesta descubrirlo, pero 
Él está ahí, para ir mirando hacia delante y lograr nuestro 
objetivo de ser lo que Dios quiere que seamos y que puso 
en nosotros en el bautismo ¡personas felices y llenas de su 
gracia para hacer el bien!

Actuar - Tiempo de misión. Salir y llamar

    Para terminar el encuentro, podemos hacer la
    síntesis en común y orante sobre nuestro: 
   Ver-Reconocer- Juzgar-Iluminar- 

                  Interpretar- elegir- Salir y llamar.

> Luego proponernos asumir:

1. Un compromiso personal para la propia vida, trabajando 
un aspecto del llamado a lo largo de esta semana.

2. Una acción misionera concreta a realizar en el colegio o 
grupo de amigos fuera de la parroquia, para que también ahí 
se escuche el llamado de Dios a cada uno (ejemplo: invitamos 
a realizar juntos una acción solidaria).
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Podemos como cierre, compartir un canto o una oración.

Señor, muéstrame el camino que debo elegir
para servir a mis hermanos y glorificarte.
Haz mi corazón eternamente disponible a tu llamado,
y mi voluntad siempre pronta a dar lugar a tu voluntad.
Si me quieres totalmente dedicado a tu servicio,
haz Señor que yo sea verdaderamente otro Cristo
en medio de los demás.
Quiero responder generosamente a tu llamado;
cualquiera que él fuere, quiero hacer tu voluntad.
Ayúdame Señor, a conservar el ideal de mi juventud.
María, Madre de Jesús y Madre mía,
enséñame a descubrir la voluntad de Dios
y dame fuerzas para seguirla.

  Este encuentro puede articular con el Mate-
                                           rial de Proyecto de Vida del Área Nacional de

  Jóvenes. ACA
 

Crecer es conservar y alimentar las cosas más precio-
sas que te regala la juventud, pero al mismo tiempo es 
estar abierto a purificar lo que no es bueno y a recibir 
nuevos dones de Dios que te llama a desarrollar lo que 
vale. (CV161)

TE PERDONA
TE AMA
TE ENTIENDE
TE CUIDA
TE ABRAZA
TE LEVANTA
TE ANIMA
TE LIMPIA
TE TRANSFORMA

D
IO

S
Importante                                                                  

> Compartimos los avisos

> Recordamos los compromisos

> Nos despedimos...¡HASTA EL ENCUENTRO DEL JUEVES!

> Cerramos con nuestra oración oficial de cierre

nota del equipo
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Creemos en Jesús, 
Hijo de Dios,
nuestro amigo que vino para salvarnos. Vengan y vean- Jn. 1, 35-39.

¿Qué nos proponemos como contenidos?

El núcleo de nuestra fe, y por lo mismo, de toda evangeli-
zación, es el misterio de Cristo.

En Jesús Dios se ha hecho realmente uno de nosotros y con 
ello nuestro hermano, pero no por ello dejó de ser a la vez 
Dios y por tanto Señor nuestro.

«Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para 
que todos los que creen en él tengan vida eterna» (1 Jn. 3, 16).

En Jesucristo, Dios ha reconciliado al mundo consigo y ha li-
berado a los hombres de la cautividad del pecado. «…El mis-
mo Jesús se acercó y siguió caminando con ellos» (Lc 24,15).

Su misión entre nosotros ha sido anunciar la Buena Noticia, 
de la que nos invita a ser discípulos y misioneros, y darnos la 
vida nueva que surge de la redención.

Para profundizar: leer en el YOUCAT

> ¿Qué significa el nombre de Jesús? (72)

> ¿Qué quiere decir “Jesús es el hijo Único de Dios”? (74)

> ¿Tuvo María otros hijos además de Jesús? (81)

> ¿Por qué se hizo Dios hombre en Jesús? (76)

¿Cuál es el Anuncio que queremos compartir?

¡Queremos estar con Jesús que nos da vida nueva!

¿Has pensado seriamente en la propuesta de Jesús 
personalmente y como equipo? 

Para seguir a Jesús es necesario caminar, no permanecer 
quietos “con el alma sentada” Papa Francisco

¿Comenzamos el encuentro?

Ver-Reconocer- Abrimos bien los ojos y el 
corazón

Comencemos nuestra reunión de hoy preguntándonos:

> ¿Qué es un ideal?

> ¿Cuáles son los ideales de la gente que conoces? ¿Y los 
tuyos?

> ¿Cuáles son los ideales de la sociedad en la que vives?

>¿Tienes mucho que ver la felicidad con los ideales de cada 
uno?

Nos puede ayudar para reconocer estas propuestas, escuchar 
música actual, ver algunas imágenes o trabajar con cortes de 
series o películas y sacar de allí las propuestas que se ofre-
cen hoy a nuestro alrededor.

Luego proponemos diferentes imágenes de Jesús y vamos 
pedirle a cada uno que elija una y cuente qué aspecto de 
Jesús representa y por qué la eligió. Aquí podrían aparecer 
ideas “mágicas” de Jesús, o también erróneas; no es necesa-
rio decirles cual está bien o no en este momento, pero es im-
portante iluminar en el compartir.

Se puede también, comenzar con una lluvia de ideas, pedirle a 
cada uno que anote en un papel qué dicen los demás (amigos, 
familiares, personas de la comunidad) sobre quién es Jesús y 
qué ideales nos propone. Se puede escribir en un pizarrón la 
palabra Jesús en grande y pegar alrededor los papeles. Co-
mentar qué piensan ellos de cada idea.

Iluminar-Interpretar- elegir- Escuchamos la 
Palabra de Dios

Proponemos entonces, escuchar la Palabra de Dios para des-
cubrir juntos, donde tenemos que buscar los ideales como 
jóvenes cristianos.

meta

PARA EL DELEGADO /A y su equipo:
¿Hacia dónde vamos con esta propuesta?         

Reconocer a Jesús como Hijo de Dios, cercano y en quien podemos confiar. 
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Lectura de Jn 1, 35-39

Algunas ideas para anunciar:

• Jesús sale al encuentro de los que serán sus discípulos y 
los llama, los interroga y les pregunta: ¿Qué buscan?  Alguna 
vez cuando nos hacen esta pregunta sabemos rápidamente 
la respuesta, otras dudamos. Porque, ¿realmente sabemos 
lo que buscamos? Ellos le dicen que le buscan a él, a Jesús: 
¿Dónde vivís? Que es como decir: ¿qué haces? ¿Tenes fami-
lia? ¿Qué te preocupa de la sociedad? Seguramente que Juan
y Andrés tienen más curiosidad Jesús llama la atención, así 
que le preguntan a ver de qué dice.

• Jesús sorprende: Vengan y vean. Venir y ver significa que en 
la vida solo hay una forma de estar y es “viendo y estando”. 
Lo demás son teorías. A Jesús se le conoce no en los libros, 
sino estando con Él.

• Ir y ver es entrar en el camino de ser discípulos misioneros. 
La experiencia del llamado es invitación a ponerse en camino. 
Somos Discípulos misioneros que tenemos un ideal. Jesús y 
su proyecto de amor para nosotros y el mundo.

• La vida que nos propone es un camino lleno de valores a 
poner en marcha.

Nos dividimos en grupos y trabajamos:

> Filipenses 2,4-11

> Rom 1, 6-7

> Mt 5,3-12

Invitamos a realizar a los prejuveniles, distintas produc-
ciones para anunciar el ideal de vida nueva que nos propone 
Jesús, el Dios cercano en quien confiar.

Jóvenes amados por el Señor, ¡cuánto valen ustedes 
si han sido redimidos por la sangre preciosa de 
Cristo! Jóvenes queridos, ustedes «¡no tienen precio! 
¡No son piezas de subasta! Por favor, no se dejen 
comprar, no se dejen seducir, no se dejen esclavizar 
por las colonizaciones ideológicas que nos meten 
ideas en la cabeza y al final nos volvemos esclavos, 
dependientes, fracasados en la vida. Ustedes no 
tienen precio: deben repetirlo siempre: no estoy en 
una subasta, no tengo precio. ¡Soy libre, soy libre! 
Enamórense de esta libertad, que es la que ofrece 
Jesús. (CV122.)

Actuar-Tiempo de misión. Salir y llamar

    Para terminar el encuentro, podemos hacer la
    síntesis en común y orante sobre nuestro: 
   Ver-Reconocer- Juzgar-Iluminar- 

                  Interpretar- elegir- Salir y llamar.

> Nos preguntamos y proponemos:

1. ¿De qué manera podemos anunciar a los demás las ideas 
que hemos compartido?

2. Organizamos cómo lo haremos, de qué manera, cuándo, etc.

Actuar-Tiempo de misión- Salir y llamar

Escuchamos y cantamos la canción de Pablo Martínez. “Ven 
y veras”. 

w w w . t i n y u r l . c o m / a c a v i d

Jesús no tiene manos.
Tiene sólo nuestras manos para construir un 
mundo donde habita la justicia.

Jesús no tiene pies.
Tiene sólo nuestros pies para poner en marcha 
la libertad y el amor.

Jesús no tiene labios.
Tiene sólo nuestros labios para poder hacer 
llegar a todo el mundo palabras de esperanza 
y de futuro.

Jesús no tiene medios.
Tiene sólo nuestra acción para conseguir que 
todos los hombres sean hermanos.

Jesús nosotros somos tu evangelio, el único 
evangelio que la gente puede leer, si nuestras 
vidas son obras y palabras eficaces.

Jesús danos tu fuerza para desarrollar 
nuestros talentos i hacer bien todas las cosas.
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Encuentro de 
preparación para   
la Pascua. ¡Jesús es la vida!- Jn 11,19-27

¿Qué nos proponemos como contenidos?

Cuaresma es el tiempo de cuarenta días que nos llevan a la 
Pascua. Es un tiempo fuerte de la liturgia centrado en con-
vertir nuestro corazón para vivir mejor la alegría de la Pascua.

Sabemos que seguir a Jesús es “más” que conocer su pro-
grama de acción. El desafío de la fe en Jesús, de nuestro sí a 
su llamado, incluye la misión de ponerlo en práctica y como 
experiencia ofrecerlo a los demás. Puestos en camino de 
seguimiento de Jesús, en su vida y en su entrega en la cruz, 
actualizamos con memoria agradecida el camino que lo rea-
lizó por amor total a la voluntad de su Padre y de cada uno de 
nosotros.                                 

¿Cuál es el Anuncio que queremos compartir?

¡Caminamos juntos y con alegría hacia la Pascua 
de Jesús!

¿Qué significan en tu vida los tiempos fuertes que nos 
ofrece la Iglesia para vivir nuestra fe? ¿Para el equipo 

tiene importancia estos tiempos y sus propuestas?

“En este tiempo recibimos siempre una fuerte llamada a la 
conversión: el cristiano está llamado a volver a Dios ‘de todo 
corazón’, a no contentarse con una vida mediocre, sino a 
crecer en la amistad con el Señor”. Papa Francisco 

¿Comenzamos el encuentro?

Ver-Reconocer- Abrimos bien los ojos y el 
corazón

Nos encontramos en un lugar apropiado que nos ayude a 
conversar  y reflexionar con tranquilidad, y que será ambien-
tado como un punto de partida en el camino que nos lleva a 
responder al llamado que Jesús nos hace.

Les pediremos entonces,  que compartan qué acciones se 
realizan cuando uno piensa realizar un largo viaje: lugar de 

destino, medio de viaje, fechas, elementos de la mochila, ma-
pas para gps, dinero, información, contactos…

Iluminar-Interpretar- elegir- Escuchamos la 
Palabra de Dios

Proponemos entonces, escuchar la Palabra de Dios para des-
cubrir juntos, donde tenemos que buscar los ideales como 
jóvenes cristianos.

Desde  este marco,  propondremos que responder al llamado, 
una vez que nos hemos animado a acercanos a Jesús, es dis-
ponernos a un viaje de encuentros. Encuentros con Él y con 
los hermanos. Por eso, a lo largo de cada año hay momentos 
que celebra la Iglesia, que llamamos “tiempos fuertes”. Uno 
de ellos es la Cuaresma, que son los 40 días que preceden a 
la Pascua de  Jesús.

En este tramo del viaje, se nos pide prestar mucha atención 
en tres elementos: la oración, la limosna y el sacrificio, desde 
un espíritu joven centrado en Jesús.

[ Oración ]   -   [ limosna ]  -  [ sacrificio ]

Dividimos el plenario,  para que en pequeños grupos refle-
xionen sobre la Palabra y elijan un modo de anunciarla en la 
puesta en común.

> Estar con Jesús: Lc 7, 36-50

> Actitud de este tiempo: Mt 6,1-6.16-18.

> Ayuno: Is 58,1-9ª

> La oracion: Mt 7,7-12

 Yo soy la resurrección y la vida  
Jn 11,19-27

Realizamos la puesta en común y como anuncio presenta-
mos la Palabra de Jesús: “Yo soy la resurrección y la vida” Jn 
11,19-27, que es punto de llegada de este camino que realiza-
remos durante el tiempo cuaresmal.

meta

PARA EL DELEGADO /A y su equipo:
¿Hacia dónde vamos con esta propuesta?      

Caminar juntos hacia la Pascua ¡la alegría de la Resurrección! 
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Podemos trabajar aquí. con la idea de 40 actitudes que como 
adolescentes podemos poner en marcha en camino hacia la 
Pascua: Ej.: ser alegres, confiar, ayudar en casa, acompañar 
a un compañero/a que es dejado de lado, privarse de algo en 
favor de un necesitado, no pasar tanto tiempo en las redes y 
compartir con quien lo necesite, etc.

Se puede armar un cuadro digital y compartir las iniciativas.

Evita odios
Fuera odios y

resentimientos

14 feb

¡Perdona!
Ora y pide perdón

por guardar odios 

y resentimiento

15 feb

Evita los enojos
En este día no se

permiten los enojos

16 feb

¡Cero excusas!
No busques

excusas

22 feb

Ora por 
el enfermo

Dedica tu oración
por los enfermos

23 feb

No
mientas

Un día sin
mentiras,

ni grandes,
ni pequeñas

24 feb

¡A�repiéntete!Haz una oración dearrepentimiento

17 feb

Evita lo 
inapropiado
Evita cualquier 

tipo de imágenes 

inapropiadas

18 feb

Sana
Ora por tu sanación

espiritual

19 feb

Ora por tu amigo
Ora por la conver-
sión de tu amigo

25 feb

Evita los
conflictos

Evita pelear o 
provocar una pelea

26 feb

¡Defiéndelos!
Ora por los bebés en

peligro de ser abortados

27 feb

Evita quejarte
No te quejes

20 feb

San Mar�ín
de Porres

“Seguiría barriendo...”

21 feb

Jus�icia
Ora por las 
injusticias que
se comenten
contra nuestros
seres queridos 

1 mar

“Aparte de la cruz no hay 
otra escalera por la que 
podamos llegar al cielo”

28 feb

Deja a un lado las preocupacionesNo te preocupes, confíale todo a Dios

2 mar

Sé agradecido
Dale gracias a Dios

por 5 bendiciones que 

tengas en tu vida

3 mar

Evita la
vanagloria

Llénate de humildad
y ayuna  de darte 

importancia a ti mismo

4 mar

Construye puentes
Ora por los
inmigrantes

10 mar 11 mar

Por los
abandonados

Ora por los 
niños y ancianos

abandonados

12 mar

Acércate
Ora por lo

que te
separa 
de Jesús

5 mar

Evita controlar
Deja a un lado 
la ansiedad 
de querer 
controlar 

todo en tu vida

6 mar

San Juan Diego
“Cumpliré tu mandato y

no será penoso el camino”

7 mar

Evita juzgar
No juzgues a nadie

13 mar

Beata sor María
Romero Meneses

“Durante la santa misa me
colocaré a los pies de la cruz”

14 mar

Por su conversión
Ora por los presos

y su conversión

15 mar

Consuela
Ora por los deprimidosque quieren atentar

contra su vida

8 mar

Evita lo
banal
Deja de
lado la
vida 
material

9 mar

Por los secuestradosOra por los que sufrenel flagelo del secuestro

17 mar

Ayuna de comprar
Ahora no irás
de compras

16 mar

Cambia el ruido
por silencioNo fiestas, música

y ruido 

18 mar

Dignifica
Ora por los indigentes 

19 mar

Ayuna y dona
Prívate de algo y dónalo 

20 mar

San Juan Bosco“Tu salvación eterna o tu condenación, depende únicamente de ti"

21 mar

Huérfanos
Ora por los 

huérfanos 

22 mar

San Juan Pablo ||
Oración + Sacrificio

23 mar

Beato 
Oscar A. 
Romero

“Ningun hombre se conoce mientras no se haya encontrado con Dios"

24 mar

San José
Sánchez del Río
“¡Viva Cristo Rey!”

25 mar

Santa
Rosa

de Lima

Ayuna de
postres

¡Hoy no habrá postre!

Comparte con nosotros cada desafío con la etiqueta #CuaresmaConAcción | Facebook.com/catolicosconaccion | Twitter e Instagram: @CatolicosAccion | Web: catolicosconaccion.com
Aviso: El uso de este material es de caracter público, sin embargo se solicita respetar los derechos de autor. | Inconografía: thenounproject.com

Actuar-Tiempo de misión- Salir y llamar
Seguir a Jesús exige compromiso, y cada cuaresma es una 
oportunidad para cambiar el corazón, desde donde nacen 
nuestras actitudes.

Proponemos la siguiente dinámica u otra que tenga el ob-
jetivo de movilizar cambios de actitudes negativas por otras 
positivas.

Se les reparte la siguiente hoja. La leen todos en alto y final-
mente se hace con ella una pelota y se tira al centro como 
señal de que rechazamos eso. 

No quiero vivir...
...despreocupado de mis obligaciones, de mis 

estudios, aunque sepa que me los tengo que tomar 
en serio. 

... dejándome llevar por la pereza, eligiendo lo 
más cómodo.

 ...tomando la sexualidad sólo como un placer 
fácil, en mi cuerpo o en mis pensamientos.

...discutiendo con   mis padres, sin preocupar-
me por comprenderles e incluso por ayudarles. Ti-
rado en una cama mientras el tiempo pasa y tantos 
necesitan de mí.…triste porque Dios me ama. 

... como una persona agresiva, dejándome lle-
var por el mal genio, el orgullo, el odio. 

... negando el perdón a las personas que me ro-
dean por muy mal que se hayan portado conmigo... 
haciendo sufrir a los que tengo a mi lado con el fin 
de vivir mi vida más a tope. 

... utilizando a los amigos y las personas que 
tengo a mi lado.

... hablando continuamente mal de los otros, 
criticándoles a sus espaldas. 

... juzgando a los demás con dureza siendo in-
transigente con todo el que se cruza conmigo sea 
quien sea.

…Siendo centro de discordia y de división entre 
las personas con las que me encuentro. 

... pesando sólo en mí, en lo que me gusta, aunque 
para ello tenga que dejar de respetar tanto a los demás 
como a sus cosas.

… una vida egoísta en donde todo lo quiero para mí, 
pero no quiero compartir nada. 

... como un esclavo, dejándome manipular por los 
demás, dejando de ser yo mismo, aunque para eso ten-
ga que hacer cosas que creo que no están bien

... alejado de Dios, descontento con mi vida, descon-
tento conmigo mismo, y sintiéndome indiferente ante la 
mirada de Dios. 

... alejado de la celebración de mi fe, sin celebrar la 
eucaristía que es el lugar donde Jesús se hace presente 
de una forma especial.

... sin contar con Dios a la hora de vivir mi vida, sin 
pensar en lo que espera de mí

... centrado en mí mismo, en mi mundo, sin pensar 
en los demás. 

... teniendo un trato áspero y poco delicado con las 
personas que me rodean o con que convivo cada día. in-
diferente a tu perdón, a tu amor, a tu misericordia y a tu 
deseo de vernos siempre a tu lado. 

... indiferente a las necesidades tanto de las personas 
cercanas que me rodean, como de esas otras necesita-
das de alimentos, medicinas y un trato más humano. 



PÁG \ 29

Área Jóvenes-Sección Prejuveniles

    Para terminar el encuentro, podemos hacer la
    síntesis en común y orante sobre nuestro: 
   Ver-Reconocer- Juzgar-Iluminar- 

                  Interpretar- elegir- Salir y llamar.

y proponernos una acción misionera para cada semana 
de la Cuaresma, de modo de llegar a la Pascua, 
anunciando a los demás el amor de Dios, que se nos 
da en Jesús, nuestro Salvador. Luego, de ser posible 
la presencia de un sacerdote, vienen las confesiones. 

   De acuerdo al momento que se realice este  
   encuentro, le podrán seguir distintas activi
    dades como: Misión joven, celebración peni
  tencial, jornada de los jóvenes del domingo
     de Ramos, Triduo de oración, Vía crucis por

las calles. Hora Santa Joven. Pascua Joven

w w w . t i n y u r l . c o m / a c a c u e

“Un corazón nuevo” (Salmo 50)

Me presento ante ti, Señor,
con un corazón extremadamente enfermo,
un corazón manchado, endurecido, esclerótico:
necesito que tú lo laves y lo cures,
una operación quirúrgica-creativa,
un corazón nuevo trasplantado.

Crea en mí, Señor, un corazón nuevo,
quebranta mi corazón de piedra
con el martillo de tu palabra,
y moldea un corazón bello, como el tuyo,
con el agua, el fuego y el aliento de tu Espíritu.

No apartes ya de mi tu santo Espíritu.
seré de verdad el hombre nuevo, todo un ejemplo;
me vestiré de fiesta, perfumado
con el óleo de alegría del Espíritu;
y te ofreceré mis lágrimas agradecida 
como un canto a tu gran misericordia

nota del equipo
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Jesús verdadero 
Dios y verdadero 
hombre; Hijo del Padre, que murió y resucitó por nosotros. 
Estaré con ustedes, siempre-Mt. 28, 20b 

¿Qué nos proponemos como contenidos?

Jesús cuando va llamando a los apóstoles “Ven y sígueme” 
(Mt. 19, 21), abre un camino de misión “Vayan y evangelicen” 
(Cf. Mt. 28, 19), en la certeza de que caminamos con su com-
pañía “Yo estaré con ustedes siempre” (Mt. 28, 20b). El “Ven” 
nos ofrece su presencia y amistad y  con el “Sígueme”  nos 
pone en sintonía misionera que invita a identificarnos con El 
“Ya no vivo yo, sino es Cristo quien vive en mí” (Gal. 2, 20) 
y  con el “vayan” nos envía en medio del pueblo y de la his-
toria Jesús de Nazaret: su predicación del reino de Dios, su 
oración, su enseñanza, sus milagros, sus comidas con los 
pecadores, su relación con los discípulos, sus conflictos, su 
muerte, su resurrección, exaltación y sesión a la diestra de 
Dios Padre es el Cristo de Dios, el Mesías definitivo, el En-
viado de Dios, el resucitado de entre los muertos, el Señor 
del universo.

Todo esto afirmamos cuando en el CREDO expresamos ¡CREO 
EN JESUS! Y queremos que nuestros prejuveniles lo afirmen 
con alegría y disponibilidad, adhiriendo su vida a la del Señor.

Repasamos con el YouCat:

74 ¿Qué quiere decir «Jesús es el Hijo único de Dios»? Cuan-
do Jesús se denomina a sí mismo «Hijo único de Dios» (Hijo 
único o Unigénito, Jn 3,16) y así es testimoniado por Pedro y 
otros, se expresa con ello que entre todos los hombres sólo 
Jesús es más que un hombre. [441-445, 454] En muchos lu-
gares del -> NUEVO TESTAMENTO (Jn 1,14.18; 1 Jn 4,9; Heb 
11,7 entre otros) se llama «Hijo» a Jesús. En el Bautismo y 
en la Transfiguración una voz celestial designa a Jesús como 
«el Hijo amado». Jesús comunica a sus discípulos su relación 
única con el Padre del cielo: «Todo me ha sido entregado por 
mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie 
conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera 
revelar» (Mt 11,27). Que Jesús es verdaderamente el Hijo de 
Dios se manifiesta en la Resurrección, aunque ya lo era eter-
namente junto al Padre.

77 ¿Qué significa que Jesucristo es a la vez verdadero Dios 
y verdadero hombre? En Jesús Dios se ha hecho realmente 
uno de nosotros y con ello nuestro hermano; pero no por ello 
dejó de ser a la vez Dios y por tanto nuestro Señor. El concilio 
de Calcedonia, del año 451, declaró que la divinidad y la hu-
manidad están unidas entre si en la única persona de Jesu-
cristo «sin confusión ni división». [464-467, 469]

103 ¿Murió, realmente o quizás pudo resucitar precisa-
mente porque sólo había sufrido la muerte en apariencia? 
Jesús murió realmente en la Cruz; su cuerpo fue enterrado. 
Esto lo atestiguan todas las fuentes. [627] En Jn 19,33ss los 
soldados comprueban expresamente la muerte de Jesús: 
costado de Jesús muerto con una Lanza y ven que salen san-
gre y agua. Además, se dice que, a Los crucificados con Él, 
les quebraron las piernas, una medida para acelerar el pro-
ceso de La muerte; esta medida ya no era necesaria en el 
caso de Jesús en el momento en cuestión, porque él ya estaba 
muerto. 

104 ¿Se puede ser cristiano sin creer en la Resurrección 
de Cristo? No. «Si Cristo no ha resucitado, vana es nuestra 
predicación y vana también vuestra fe» (1 Cor. 15,14). [631, 
638,651]

¿Cuál es el Anuncio que queremos compartir?

Jesús es verdadero Dios y verdadero hombre, que 
acompaña nuestro camino.

¿Es a Cristo, verdadero Dios y hombre el amigo, el 
redentor, qué guía y acompaña el camino de ustedes?

“El centro del misterio de Jesucristo es que “me amó” y “se 
entregó a sí mismo” a la muerte, por mí” Papa Francisco

meta

PARA EL DELEGADO /A y su equipo:
¿Hacia dónde vamos con esta propuesta?     

¡Jesús se hizo uno de nosotros y acompaña nuestro caminar! 
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¿Comenzamos el encuentro?

Ver-Reconocer- Abrimos bien los ojos y el 
corazón

La idea es proponer como disparador, que sienten hoy los 
jóvenes y qué saben de Jesús.

Podemos proponer que describan luces y sombras, pre-
sentando a los prejuveniles “falsos sentidos de la vida” que 
la sociedad nos ofrece. (Se puede usar un Power Point, en 
cartulina o recortes de revistas o periódicos).

> La vida es feliz si haces lo que te da la gana.

> La vida vale la pena vivirla si no tienes problemas ni 
dificultades.

> La vida es exitosa si tienes triunfos en lo que sea e incluso 
en cosas deshonestas.

> La vida tiene sentido si cuentas con un trabajo que te deje 
mucho dinero con poco esfuerzo.

> La vida está asegurada si te inscribes en una compañía de 
seguros de cobertura amplia.

> La vida es agraciada si no sufres por nada ni por nadie.

> La vida es buena si los fines de semana sueñas y te 
ilusionas en un partido de futbol o en algo parecido.

> La vida está bien si sacias tus sentidos.

> La vida es hermosa si conoces en vivo a los artistas del 
momento.

> La vida es plena si usas los vestidos, el peinado y los 
perfumes de moda.

> La vida no vale nada…

> La vida es corta… gózala al máximo cada que puedas y 
como puedas.

> La vida te sonríe si giras tu rostro apartándolo del dolor y 
sufrimiento de tus hermanos.

Otra dinámica, podría ser colocar dos cartulinas al frente y 
pedir a los jóvenes que describan los signos de vida que hay en 
la juventud (presencia del Reino de Dios). En la otra escribir los 
signos de muerte que hay en la juventud (ausencia del Reino 
de Dios). También se pueden utilizar programas interactivos 
con los celulares, si los chicos tienen para proyectar palabras.

Lo importante es descubrir con ellos, la ausencia o presen-
cia de la propuesta de Jesús que se da en el entorno juvenil 
y porque no familiar, de nuestros chicos y chicas.

Iluminar-Interpretar- elegir- Escuchamos la 
Palabra de Dios

Una vez realizado el paso del Ver, volveremos a él, para hacer 
una lectura creyente de la realidad, compartiendo que, en la 
historia humana, siempre hay luces y sombras, que necesitan 
ser realzadas o iluminadas con la voz profética, que anuncie 
a Jesús, hijo de Dios y hermano nuestro, que nos propone un 
camino diferente.

Leemos Isaías 42,1-7

Contextualizamos: Isaías, nació en Jerusalén en el año 765 
antes de Cristo y parece que era de familia de clase aris-
tocrática. En el Capítulo 6 de sus profecías, narra como Dios 
lo llamó Y oí la voz del Señor que me decía:”¿A quién enviaré? 
¿Quién irá de mi parte a llevarles mis mensajes?”
Yo le dije: “Aquí estoy Señor, envíame a mí”

Es este profeta-como otros-el encargado de anunciar al 
pueblo desorientado la llegada de Jesús, el Mesías el hijo de 
Dios, aun muchos años antes de su nacimiento.

El profeta era una persona llamada y calificada en 
forma sobrenatural como portavoz de Dios. Mientras 
que en los tiempos del AT los sacerdotes eran los 
representantes del pueblo ante Dios -sus portavoces 
y mediadores-, el profeta, en un sentido especial, 
era el representante oficial de Dios entre su pueblo 
sobre la tierra.

Releemos el texto y acentuamos qué dice sobre el Mesías. 
(Podemos tomar nota en un slider o afiche para destacar las 
ideas).

Interrelacionamos la lectura con las siguientes ideas:

> Jesús es el Hijo de Dios.

> Dios es un solo ser, pero es Trinidad de personas. Sin el 
don de la fe es imposible comprender o aceptar el misterio de 

Signos de vida
(presencia del Reino en la 

juventud)

Signos de muerte
(ausencia del Reino en 

juventud)
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la Trinidad. Yahvé no es un Dios solitario, sino que es Trini-
dad, porque se nos muestra como Padre, Hijo y Espíritu Santo

> Mediante la Encarnación Jesús asumió la naturaleza humana.

> Jesús tiene como Padre a Dios y como madre a María.

> Jesús nació por medio del Espíritu Santo.

> Jesús es declarado en su bautismo, por la Voz que viene 
del cielo que lo anuncia como el Hijo amado.

> Dios se muestra como Padre al llamar a Jesús Hijo suyo.

> Jesús, por ser hijo de Dios tiene la misma naturaleza que 
su Padre y la naturaleza de Dios es divina.

Por eso el Evangelio nos recuerda que:

> Muchas veces y de muchas maneras habló Dios antigua-
mente a nuestros antepasados por medio de los profetas, 
ahora en este momento final nos ha hablado por medio del 
Hijo a quien constituyó heredero de todas las cosas y por 
quien hizo también el universo” (Heb 1,1-2).
 	
> “Tanto amó Dios al mundo que le envió a su Hijo único; 
no para condenar al mundo, sino para salvar al mundo” (Jn. 
3,16-17).

Podemos invitar luego a trabajar con una serie de citas, entre 
las cuales los prejuveniles elijan como parte del anuncio, que 
quieren proponer a los jóvenes a través de las redes sociales.

 “Rema mar adentro” Lc. 5,4

 “Echa las redes para pescar” Lc. 5,4

 “Tus pecados quedan perdonados” Lc. 5,20

 “Sígueme” Lc. 5,27

 “El vino nuevo se guarda en odres nuevos” Lc. 5,38

 “Alégrense porque su recompensa será grande en el cie-
lo” Lc. 6,23

 “Amen a sus enemigas; hagan el bien a los que los odian”. 
Lc. 6,27

 “Da a quien te pida”. Lc. 6, 30

 “Traten a los demás como quieren que ellos los traten a 
ustedes”. Lc. 6,31

 “Amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin es-
perar nada a cambio”. Lc. 6,35

 “Sean misericordiosos como su Padre es misericordioso” 
Lc. 6,36

 “El discípulo bien formado será como su maestro”. Lc. 6,40

 “Cada árbol se conoce por sus frutos”. Lc. 6,44

 “De la abundancia del corazón habla la boca”. Lc. 6,45

 “El hombre bueno saca el bien del buen tesoro de su 
corazón”. Lc. 6,45

 “Tu fe te ha salvado”. Lc. 7,50

 “La semilla que cayó en tierra buena se refiere a los que, 
después de escuchar el mensaje con corazón noble y gene-
roso, lo retienen y dan fruto por su constancia”. Lc. 8,15

 “Pongan, pues, atención a cómo están escuchando”. Lc. 8,18

 “Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la 
palabra de Dios y la ponen en práctica”. Lc. 8,21

 “Regresa a tu casa y cuenta lo que Dios ha hecho contigo” 
Lc. 8,39

 “El que quiera venir en pos de mí, que renuncie a sí mismo, 
que cargue con su cruz de cada día y me siga”. Lc. 9,24

 “El que pierda su vida por mí, ése la salvará”. Lc. 9,24

 “El que me recibe a mí, recibe al que me ha enviado”. Lc. 9,48

 “Tú, ve a anunciar el Reino de Dios”. Lc. 9,60

 “¡Pónganse en camino!”. Lc. 10,3

 “Dichosos los ojos que ven lo que ustedes ven”. Lc. 10,24

 “Pidan y se les dará, busquen y encontrarán, llamen y se 
les abrirá”. Lc. 11,10

 “Dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la ponen 
en práctica”. Lc. 11,28

 “Ten cuidado para que la luz que hay en ti no se convierta 
en oscuridad”. Lc. 11,35

 “Acumulen aquello que no pierde su valor, tesoros 
inagotables en el cielo”. Lc. 12,33

 “Donde está tu tesoro, allí estará tu corazón”. Lc. 12,34

 “Dichosos los criados a quienes el Señor encuentre des-
piertos cuando llegue”. Lc. 12,37

 “Cuando hayan hecho lo que se les había mandado digan: 
“somos siervos inútiles; hicimos lo que teníamos que hacer””. 
Lc. 17,10

 “El que no recibe el reino de Dios como un niño, no entrará 
en él”. Lc. 18,17

 “El Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que 
estaba perdido”. Lc. 19,10

 “Si perseveran, se salvarán”. Lc. 21,19.

 “Estén atentos pues, y oren en todo momento”. Lc. 21,36.
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 “Oren para que puedan hacer frente a la prueba”. Lc. 22,40

“Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”. Lc. 23,34

 “La paz esté con ustedes”. Lc. 24,36

 “¿De qué se asustan?, ¿por qué surgen dudas en su 
interior?”. Lc. 24,

Actuar-Tiempo de misión. Salir y llamar

    Para cerrar, podemos hacer la síntesis 

    en común y orante sobre nuestro:

    Ver-Reconocer- Juzgar-Iluminar- 
                  Interpretar- elegir- Salir y llamar.

A partir de allí, proponer un desafío en tus redes sociales: “Que 
cada amigo escriba una frase que conozca del Evangelio” y 
proponer el “desafío” ¿te animas a poner una imagen de Cristo 
como foto de perfil de Facebook o subir a Instagram o Twitter?).

Danos otra oportunidad

¡Danos, Señor, ¡otra oportunidad!,
Otra posibilidad de convertirnos,
Otra ocasión de empezar de nuevo.
Ya sé que hay días en que tienes motivos para desesperar de 
nuestra tierra.

Hace ya veinte siglos que tu Palabra se hizo carne: ¡veinte 
siglos en los que no has dejado de gritamos:
«Convertíos y creed la Buena Noticia»!

Y nosotros seguimos agrediéndonos y haciéndonos sufrir 
mutuamente, inventando armas cada vez más perfectas para 
matarnos unos a otros, explotando las riquezas de la tierra 
sin ser capaces de compartirlas, dejando que millones de 
seres humanos mueran de hambre, ignorando la soledad de 
nuestro vecino...

Más de veinte siglos llevas tú enviando a cada generación 
profetas que griten en nuestro desierto:
«¡Dad frutos que den fe de vuestra conversión!».
Y nada parece cambiar bajo el sol...

Sé muy bien, Señor, que tendrías razones de sobra para 
impacientarte y montar en cólera...

Pero escucha el clamor de tu Hijo Jesús, la oración de todos 
los santos, los de ayer y los de hoy, que te piden una nueva 
oportunidad para salvar a nuestra pobre tierra: ¡Padre, tú que 
eres lento a la cólera y rico en amor, ten piedad de tu pueblo; 
sé paciente un año más!

nota del equipo
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La Acción Católica: 
una invitación,  
un llamado ¡Seguime! -Mateo 9, 9-13.

¿Qué nos proponemos como contenidos?

Vamos cerrando el primer bloque de nuestro recorrido para 
el año y nos proponemos ahora poner nuestra mirada en la 
Acción Católica, como un llamado particular, en el llamado a 
ser cristianos.

• La AC, es una Institución formada por laicos que existe para 
la misión; y nos propone el seguimiento de Jesús desde un 
modo de vivir nuestro bautismo.

• Los prejuveniles en la Acción Católica se forman en la 
pertenencia a ese estilo de vida.

• La AC nos ayuda en la formación integral, nos ofrece un 
itinerario, un estilo de vida, una familia en quien apoyarnos.

• La AC está constituida por cuatro notas que definen su 
identidad.

• Las cuatro “patas” de la Institución.

¿Cuál es el Anuncio que queremos compartir?

¡Somos discípulos misioneros en la Acción Católica!

Personalmente y como equipo ¿conocen y adhieren 
realmente a la propuesta que la AC significa para 
nuestro ser laicos?

“La Acción Católica, está formada por el laicado diocesano 
que vive en estrecha corresponsabilidad con los Pastores”. 
Papa Francisco.

¿Comenzamos el encuentro?

Ver-Reconocer- Abrimos bien los ojos y el 
corazón

Para este encuentro, sería interesante invitar a algún miem-
bro de otra área o al párroco, para que nos cuente breve-
mente la historia del grupo en la parroquia: cómo empezó, 
quiénes estaban, por qué armaron el grupo. Para contar la 
historia podrían presentar una línea de tiempo para contar 
algún acontecimiento importante (Asamblea Federal, servi-
cio parroquial, etc.). Que este momento no lleve más de 10 
minutos.

Luego, invitar a cada uno que pegue su nombre sobre la línea 
de tiempo, indicando en qué momento de esa historia se in-
corporó a la vida de la Institución. Si quiere, puede contar 
brevemente quién lo invitó y por qué se sumó a la AC.

Iluminar-Interpretar- elegir- Escuchamos la 
Palabra de Dios

Proponemos escuchar el Evangelio de Mt 28, 16-20. Luego 
de la lectura, en una sencilla lectio divina, compartimos lo 
escuchado.

> ¿Qué significa ser discípulo misionero?

> ¿Qué tarea les da Jesús a los discípulos?

> ¿Qué relación tiene esa tarea con la AC?

Compartimos la reflexión de la lectura, será importante re-
pasar o explicar algunos puntos importantes acerca de la In-
stitución. Para este momento, te sugerimos utilices el punto 
1 del Camino Institucional: Carisma, identidad, ministerio. 

Se puede armar entre todos un cuadro mural que sintetice 
esas ideas, para que quede en el salón de encuentros del 
grupo.

meta

PARA EL DELEGADO /A y su equipo:
¿Hacia dónde vamos con esta propuesta?        

Reflexionar sobre el estilo de vida de la AC, a qué somos invitados. 
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Te podrá orientar la consulta al siguiente link: 

w w w . t i n y u r l . c o m / a c a a b c

> ¿Qué es la Acción Católica?

> Vocación, identidad, carisma y ministerio

> El Camino Institucional

> Enseñanzas (magisterio) del Papa sobre la AC.

De modo ameno y a través de distintas dinámicas, pueden ser 
trabajada por nuestros prejuveniles, armando juegos como: 
preguntado, adivinar la palabra, decirlo con mímica, etc.

Para concluir, se puede proponer que estuvimos reflexio-
nando sobre el carisma, la identidad y algunas característi-
cas de la AC y sintetizar a través de estas preguntas u otras, 
disparadoras del compromiso que ha de proponer el grupo:

> ¿Cómo vivir en el grupo estas características?

> ¿Y cómo vivirlas cada uno de nosotros?

Actuar-Tiempo de misión. Salir y llamar

    Para cerrar, podemos hacer la síntesis 

    en común y orante sobre nuestro:

    Ver-Reconocer- Juzgar-Iluminar- 
                  Interpretar- elegir- Salir y llamar.

Así, impulsar al grupo a que responda a la pregunta ¿qué 
proyecto vamos a poner en práctica para que nuestro grupo 
sea esencialmente misionero?

A partir de las ideas surgidas, tomar una de ellas y asumirla 
como compromiso, planificando entre toda la Sección.

Finalizamos la reunión cantando.

w w w . t i n y u r l . c o m / a c a c a n

AMOR DE DIOS PUESTO EN ACCIÓN

Sueño de Jesús para el mundo,
moción del Soplo creador,
gesta de cristianos audaces:
amor de Dios puesto en acción.
Primavera del compromiso,
amanecer de la oración,
retazo del cielo en mi vida:
amor de Dios puesto en acción...

SERVICIO Y PASIÓN POR AMAR, POR VIVIR
EL EVANGELIO EN LA VIDA...
ABRIENDO EL CORAZÓN
PROCLAMA LA PAZ DE CRISTO
EN EL REINO DE CRISTO

Mano hacia los pobres tendida,
paso incansable en la misión,
palabra de Vida en los labios:
amor de Dios puesto en acción.

Casas, aulas, calles y campos,
fábricas y universidad
guardan algún rastro del cielo
gracias a tu presencia actual.

Rostro de entrañables amigos,
amistad firme en el Señor,
los que están y los que se fueron
pero que guarda el corazón.

Yo los vi cruzando caminos
llevando paz y comunión...
tras sus huellas descubrí el cielo:
amor de Dios puesto en acción.

Brillan como piedras preciosas
santos y santas que con vos
siguieron la senda de Cristo:
amor de Dios puesto en acción.

No te olvides nunca que existes
para ser signo del Amor
que al sol mueve y a las estrellas,
y que en la cruz se derramó.
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El servicio de los 
prejuveniles   
¡Queremos servir como lo hizo Jesús! - Lc. 22, 27. 

¿Qué nos proponemos como contenidos?

El servicio como forma de vida misionera, conforma la identi-
dad de la Acción Católica. Existimos para evangelizar, somos 
esencialmente misioneros. La vida de la institución se expre-
sa y se asume en el servicio, generoso, solidario y compro-
metido. Esto forma parte de nuestro ADN y debe ser asumido 
y madurado con verdadera alegría en signos y gestos con-
cretos desde los primeros pasos por la vida de la institución.

No nos encontramos porque nos hace bien simplemente, nos 
encontramos para hacer el bien a los demás, en nuestros 
ámbitos propios de la vida, así como cuando organizamos 
grupalmente nuestra actividad.

La Sección de Prejuveniles ha de ser una escuela y gimnasio 
de servicio.                       

¿Cuál es el Anuncio que queremos compartir?

¡Somos discípulos misioneros en servicio!

¿Son promotores con su propio ejemplo de que la vida 
nos ha sido dada para servir?

“Ustedes son servidores y mensajeros del Evangelio, espe-
cialmente para aquellos que no lo conocen y lo han olvidado. 

En el origen de su misión existe un don: la iniciativa gratuita 
del amor de Dios que les ha dirigido una llamada doble. A 
estar con Él y a ir a predicar”. Papa Francisco

¿Comenzamos el encuentro?

Ver-Reconocer- Abrimos bien los ojos y el 
corazón

Recordaremos construyendo juntos, el cuento de Aladino y 
su lámpara. A partir de la historia, que podría ser recreada a 

través de objetos simbólicos, les proponemos que cada uno 
escriba que le pediría a Aladino para cambiar situaciones de 
la realidad que no le agradan o no andan bien.

Se puede hacer de modo verbal o escrito. En grupos, indi-
vidual o en plenarios.

Luego se realiza la puesta en común listando los deseos que 
permitirían transformar la realidad.

A continuación, la propuesta será que para que esos deseos 
se cumplan, no hay Aladino real, sino que estamos nosotros 
para hacerlo posible, así como Jesús les dijo a los apóstoles.

Iluminar-Interpretar- elegir- Escuchamos la 
Palabra de Dios

Leemos, relatamos o visualizamos el texto del Evangelio Mc 
6, 31-45.
También podemos trabajar el texto de Mateo 20, 17-28.

Reconstruimos el texto, aplicándolo a nuestros deseos y 
tratando de descubrir cómo nosotros podemos modificar la 
realidad con nuestro servicio. Hacemos propuestas en concreto 
y armamos tarjetones o fotos para subir a Instagram, etc.

Compartimos luego, qué significa SERVIR para los prejuveniles 
y las actitudes que implica el servicio como misión.

Anunciamos: con las palabras del Papa Francisco 
recordamos que, “Ante todo quiero decirle a cada uno 
la primera verdad: “Dios te ama”. Si ya lo escuchaste 
no importa, te lo quiero recordar: Dios te ama. Nunca 
lo dudes, más allá de lo que te suceda en la vida. En 
cualquier circunstancia, eres infinitamente amado. (CV112).

Para continuar la reflexión puede servir de orientación el 
siguiente texto, para ser presentados al debate y al en-
riquecimiento por parte de los chicos.

Conocimientos I

• Es consciente de ser discípulo de Cristo- Argumenta con los 

meta

PARA EL DELEGADO /A y su equipo:
¿Hacia dónde vamos con esta propuesta?      

Asumir el servicio como parte de la vida adolescente. 
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criterios del Evangelio
• Es consciente de ser misionero de Cristo- Actúa como en-
viado por Cristo, no independiente.

Destrezas I

• Vive su fe Actúa coherente con el Evangelio

• Muestra creatividad apostólica - Propone innovaciones 
apostólicas

• Encomienda al Espíritu Santo la conversión

• Pide al Espíritu Santo acompañarlo

• Forma cristianos con madurez humana - Desarrolla cre-
yentes sanos, serenos, fuertes y libres

• Ayuda a madurar en la fe - Estimula una fe vivida y comu-
nicativa

• Forma cristianos misioneros - Propone acciones evangeli-
zadoras y serviciales

• Cultiva variedad de vocaciones- Motiva el discernimiento y 
fidelidad vocacional

• Encamina a la comunión con Jesucristo

• Infunde esperanza cristiana - Da esperanza en Cristo sin 
desanimar o descalificar

• Da acompañamiento espiritual- Escucha para ayudar a 

descubrir la voluntad de Dios

Actitudes I

• Alegría por la Buena Noticia - Comunica alegría por la 
Buena Noticia

• Intimidad con Cristo. Dedica tiempo a la comunicación con 
Cristo

• Amor Muestra amor a Dios y al prójimo

• Se fortalece con la Eucaristía - Es fiel a la eucaristía 
dominical y en días de precepto

• Encuentra en María una escuela de fe. Muestra y promueve 
devoción a María.

• Docilidad al Espíritu - Muestra atención al Espíritu para 
tomar decisiones

• Espiritualidad de gratitud y eucarística - se agradece más 
de lo sé que pide.

También se podría trabajar con un decálogo de actitudes de 
los prejuveniles en el servicio, por ejemplo:

UN MISIONERO O MISIONERA MIRA A TODOS CON OJOS 
DE HERMANO.

1 Los cristianos que llamamos a Dios Padre, llamamos 
hermanos a todos los que Dios llama hijos. El niño vive 
mejor la fraternidad desde la madre. La Virgen María, 
Madre de todos los niños, le ayudará a conseguir esta 

apertura, con una especial sensibilidad a de los pobres.
2 UN ADOLESCENTE CONOCE A JESÚS, AMA COMO 
JESÚS, NO SE AVERGUENZA DE HABLAR DE JESÚS.

•  Nuestro testimonio debe ser dado con obras y palabras 
que hablen de Jesús y del amor de Jesús a todos. La vo-
cación de testigos comienza en los cercanos:

3 UN ADOLESCENTE MISIONERO REZA TODOS LOS 
DÍAS A SU PADRE DIOS POR SUS HERMANOS, LOS 
NIÑOS DE TODO EL MUNDO, Y QUIERE QUE CONOZCAN 
A SU MADRE, LA VIRGEN.

4 UN ADOLESCENTE MISIONERO es agradecido

5 UN ADOLESCENTE MISIONERO SE ALEGRA EN EL 
DAR Y AGRADECE EL RECIBIR Los cristianos sabemos 
que la felicidad no está en poseer. La felicidad aumenta 
al compartir.

6 UN NIÑO ADOLESCENTE ESTÁ ALEGRE EN EL SER-
VICIO. Servir es un valor evangélico. No se trata sólo de 
dar cosas. Se trata de darnos en una actitud evangélica, 
nueva: la del servicio. Si ayudamos y educamos para el 
servicio, habremos abierto una vía nueva a la experien-
cia de felicidad y una apertura a la vocación. Y el hacer 
una generación feliz y fiel a Dios debiera ser el objetivo 
do todos los educadores con visión de futuro.

7 UN ADOLESCENTE MISIONERO SABE QUE SU PER-
SONA ES MÁS NECESARIA QUE SU DINERO.

8 UN ADOLESCENTE MISIONERO ES GENEROSO, 
AUNQUE LE CUESTE.

9 Un ADOLESCENTE BUSCA SOLUCIONES, Poniendo en 
marcha la creatividad que viene del espíritu.

10 UN ADOLESCENTE MISIONERO SIEMPRE PIENSA 
EN “NOSOTROS”.

Actuar-Tiempo de misión. Salir y llamar

    Para cerrar, podemos hacer la síntesis 

    en común y orante sobre nuestro:

    Ver-Reconocer- Juzgar-Iluminar- 
                  Interpretar- elegir- Salir y llamar.

Elegimos entre lo que hemos conversado en el juzgar qué 
servicio concreto podemos asumir como prejuveniles y nos 
organizamos para llevarlo a cabo.
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Planificación del programa

Guía para la Lectio Divina
• Escuchar: Cuando tenemos un encuentro con la 

Palabra de Dios viva, escuchar con el “oído de tu 
corazón” (BAC 2009: La Regla de San Benito, prólogo) es 
tan importante como recibir instrucción, infor-
mación o inspiración de la Palabra de Dios y ser 
una persona de fe verdaderamente obediente. 

• Meditar: Meditar en la Palabra de Dios significa 
permitir que su Palabra vaya de nuestra mente 
lógica a nuestro corazón intuitivo mientras 
reflexionamos en el texto de la Escritura. La 
meditación “hace intervenir al pensamiento, la 
imaginación, la emoción y el deseo [...] para 
profundizar en las convicciones de fe, suscitar la 
conversión del corazón y fortalecer la voluntad de 
seguir a Cristo” (Catecismo de la Iglesia Católica, 2708).

• Orar: Al responder a esta pregunta: ¿Qué signifi-
cado tiene este texto para mí? nos arrepentimos 
humildemente, quitamos obstáculos que impiden 
nuestras relaciones y oramos desde lo profundo de 
nuestro corazón y nuestra alma. Ante la presencia 
inextinguible de Cristo, trate de escuchar la suave 
voz del Espíritu Santo guiando sus decisiones.  

• Contemplar: En la contemplación el único objetivo 
es estar presente ante Dios. En esta acción, experi-
mente un encuentro místico con Dios.

Guía para la Visio Divina
• Escuchar: Mientras escucha la proclamación de  

la Palabra de Dios, escuche con el “oído de su 
corazón” para saber cuál es la palabra o frase que 
Dios le quiere dar hoy. 

• Meditar: Reflexionar en la Palabra, dándole 
vueltas en su corazón y mente. ¿Qué significado 
tiene para usted la palabra o frase que eligió hoy? 

• Ver: Fije su mirada en la imagen, pidiendo a Dios 
que abra sus ojos para ver lo que Él quiere que 
vea. ¿Qué ve? ¿Dónde puede encontrar a Dios en 
esta obra de arte? 

• Orar: ¿Qué quiere pedir en oración hoy? 
• Contemplar: Siéntese en silencio y descanse en 

la presencia de Dios
• Parecernos a Dios: ¿Cómo lo anima la Escritura y 

la imagen a ser más como Jesús y sus discípulos? 

Barbara Sutton, D.Min., es profesora asociada de Teología y 
Decana asociada del ministerio de formación e integración en 
la escuela St. John’s School of Theology and Seminary en 
Collegeville, MN.

Cómo desarrollar la Lectio Divina  
y la Visio Divina  
Barbara Sutton, D.Min.

L a práctica de orar inspirándose en imágenes se llama Visio Divina, o visión divina. 
Fue adaptada de la práctica benedictina del siglo VI llamada Lectio Divina; en esta práctica, 
al leer la Biblia se usan el texto y el arte para ayudar al lector a tener un encuentro con la 

Palabra de Dios viva. El ritmo de la Visio Divina enciende nuestros sentidos para “oír y ver” la 
Palabra de Dios mientras escuchamos, meditamos y rezamos con el texto sagrado. 

Estudiar un texto de la Escritura y su ilustración permite descubrir sus diferentes niveles de signifi-
cado. Uno es el mensaje del autor inspirado, que escribió para una audiencia particular durante un 
tiempo particular. Cuando descubrimos la “voz” del texto, podemos traer sus imágenes y lecciones 
al presente y discernir su significado aplicándolo a las circunstancias de nuestra propia vida.  

Para reflexionar
• ¿Cómo logra usted una conexión espiritual con la belleza? 
• ¿Qué efecto tiene su manera de “oír y ver” la Palabra de Dios en su fe? 

16 Sadlier Religion
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Recordamos los pasos a armar un proyecto y ponerlo en 
práctica.

•  Distribuimos las tareas.

•  Rezamos juntos.

•  Nos despedimos

Pasos de un proyecto

Oración

Madre, que al contemplarte

podamos dejarnos habitar

por la presencia de la Buena Noticia

de la que sos portadora

y así, en cada momento,

ser para el hermano:

una mirada tierna que descubra la belleza escondida,

una palabra de esperanza en el sin sentido,

consuelo en el agobio y en el dolor,

una mano extendida que invite a levantarse y ponerse en 
camino, un abrazo cálido que cubra y reciba la herida;

una voz que anuncie: “No temas, la paz esté contigo;

un corazón que sea el hogar donde cada uno pueda descansar, 
un pie que peregrine hasta donde el Espíritu nos quiera llevar.

¡Amén

nota del equipo
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Celebración   
Revisión de vida misionera-Primer Tramo-
Juntos en comunidad.

¿Qué nos proponemos como contenidos?

Hemos recorrido el primer tramo de nuestro primer año 
como Sección, juntos hemos caminado la Cuaresma y cele-
brado la Pascua, llegando ya a la fiesta de Pentecostés. Antes 
de ella, proponemos hacer en el grupo, la Revisión de Vida 
Misionera, que nos ayude a ir entrejiendo los pasos que darán 
cimiento a nuestra opción personal de vida, de poder echando 
cimientos de nuestro proyecto de vida cristiano, que se fun-
damenta en nuestro bautismo y se va desplegando año, tras 
año, en el encuentro con Jesús maestro, salvador y amigo.

Utilizaremos nuestro método: Ver, Juzgar -que nosotros lla-
meros iluminar para distinguirlo de la idea de abrir un juicio 
de valor sobre algo o alguien, sino para destacar la PALABRA 
DE DIOS que nos ayuda a interpretar la realidad iluminándola 
-Actuar

[ ver ] - [ Juzgar-ilumina ] - [ actuar ]

En esta primera revisión, nos vamos a mirar como comuni-
dad de hermanos, hermanas y amigos en Jesús. Somos una 
comunidad de discípulos misioneros que en su adolescencia 
quieren seguir a Jesús y anunciarlo con alegría a los demás.

Ser comunidad implica:

> Aceptar a cada uno como es.

> Reconocernos únicos e irrepetibles, creados por Dios.

> Ayudarnos en nuestras limitaciones y valorarnos en 
nuestros logros.

> Compartir quienes somos y lo que tenemos.

> Hacer camino, juntos, aun con nuestras diferencias.

Por eso, en esta celebración, pondremos nuestra mirada en 
la alegría de caminar juntos.

 
¿Cuál es el Anuncio que queremos compartir?

¡Somos comunidad! ¡Caminamos juntos!

¿A lo largo de este tiempo has sido y lo han sido como 
equipos constructores de comunidad?

Para calificar a una comunidad cristiana de este modo— 
«debemos preguntarnos: ¿cuál es la actitud de los cristianos? 
¿Son mansos, humildes? ¿En esa comunidad hay luchas en-
tre ellos por el poder, conflictos por la envidia? ¿Se critica? 
Entonces no van por la senda de Jesucristo». La paz en una 
comunidad, en efecto, es una «peculiaridad muy importante. 
Tan importante porque el demonio trata de dividirnos, siem-
pre. Es el padre de la división; con la envidia, divide. Jesús 
nos hace ver este camino, el camino de la paz entre nosotros, 
del amor entre nosotros». Papa Francisco

¿Comenzamos el encuentro?

Ver - Reconocer - Abrimos bien los ojos y el 
corazón

En el lugar de la celebración se habrá preparado una pared, 
donde estén reflejado de modo creativo los acuerdos y com-
promisos; así como las acciones, llevadas adelante en este 
tiempo por el grupo. También puede hacerse la presentación 
a través de un video u otro modo visual.

Se les pedirá que visualicen el recorrido y se le entregará a 
cada uno tres tarjetas:                                                  

meta

PARA EL DELEGADO /A y su equipo:
¿Hacia dónde vamos con esta propuesta?         

¡Queremos ser comunidad fraterna y alegre! 

una roja una verdeuna amarilla
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Se pueden utilizar también emoticones en lugar de colores.
• En la amarilla anotaran las actividades, compromisos o 
acuerdos que creen que no han sido alcanzados.

• En la roja anotaran aquello que consideran que no estuvo bien.

•En la verde las que han disfrutado y le han parecido 
realmente positivas.

Luego, se los invita a compartir sus tarjetas en pequeños gru-
pos y a partir de ellas, dar una mirada de conjunto al camino 
recorrido hasta aquí.

Finalizado el tiempo del compartir, se hace la puesta en 
común.

Iluminar - Interpretar - elegir - Escuchamos la 
Palabra de Dios

Nos disponemos a la oración, para lo cual nos acercaremos al 
Sagrario o a un pequeño altar donde estará la Palabra abierta 
en la cita de Romanos 12, 9-21.

Si está el asesor, diácono o ministro de la Eucaristía le pedi-
remos que exponga el Santísimo Sacramento de la Eucaristía 
y explicaremos a los prejuveniles qué significa esta presencia 
de Jesús Eucaristía frente a nosotros.

Se realiza un canto y se invita a un momento de silencio in-
terior. (Ver al final del encuentro, algunas sugerencias que 
pueden ser de utilidad).

A continuación, se proclama la Palabra. (Hch 2,42).

Para interiorizarla se realiza un canto y se realiza una oración 
con eco. La oración con eco consiste en que, cada persona, 
luego de la lectura, pronuncie la palabra que le impactó al 
escucharla. 

Podría realizarse mediante una dinámica. Debajo de la silla o 
banco donde están sentados habrá sobres o tarjetas numera-
das para leer en forma orante. Si parece conveniente puede 
distribuirse antes entre los chicos.

1.	 Señor, Jesús, danos una comunidad abierta, confia-
da y pacífica, invadida por el gozo de tu Espíritu Santo, 
que está por venir.

2.	 Una comunidad entusiasta, que sepa cantar a la vida, 
y anunciar el reino de tu amor.

3.	 Una comunidad con más tarjetas verdes, que rojas o 
amarillas. Dispuestos a ser mejor y a hacer mejor cada 
cosa que nos propongamos.

4. Nos sentimos convocados, en el nombre del Señor 
Jesús. 

5. Que llevemos la fiesta en el corazón, aunque sinta-
mos la presencia del dolor en nuestro camino, porque 
sabemos, Cristo resucitado, que Tú has vencido el dolor 
y la muerte.

6. Que no nos acobarden las tensiones ni nos ahoguen 
los conflictos que puedan surgir entre nosotros, porque 
contamos –en nuestra debilidad – con la fuerza creadora 
y renovadora de tu Espíritu Santo.

7. Regala, Jesús, a esta comunidad tuya, una gran dosis 
de buen humor para que sepa desdramatizar las situa-
ciones difíciles y sonreír abiertamente a la vida.

8. Hacenos expertos en deshacer nudos y en romper 
cadenas, en abrir surcos y en arrojar semillas, en curar 
heridas y en mantener viva la esperanza.

9. Concédenos ser, humildemente, en un mundo abati-
do por la tristeza, testigos y profetas de la verdadera 
alegría. Amén

En un momento de silencio, pensemos cada uno, qué es lo 
que puede aportar para la edificación de la fraternidad en el 
grupo y lo expresa en una palabra o en una frase.

Invitamos a darnos el abrazo de la paz y del perdón, si entre 
nosotros hubo alguna diferencia. Lo hacemos de derecha a 
izquierda y luego buscando al prejuvenil al que menos haya 
tratado en este tiempo, con el que este disgustado o a quien 
no haya prestado atención.

Se guarda el Santísimo presente en la Eucaristía.  Cantamos.

Actuar-Tiempo de misión. Salir y llamar

Con sencillez abrimos un espacio para que cada uno com-
parta sus ilusiones, metas para los meses que tenemos por 
delante y juntos a partir de lo compartido nos proponemos:

1. Qué hay que mejorar.

2. Qué hay que profundizar o seguir haciendo.

3. Que no hay que volver a realizar.

Ante la venida del Espíritu Santo, que pronto celebráremos, 
nos consagramos a la Virgen María, madre de Jesús y nues-
tra, que estaba con los apóstoles reunida esperando su lle-
gada. Rezamos o cantamos.
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Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea, pues 
todo un Dios se recrea, en tan graciosa belleza.

A Ti celestial princesa, Virgen Sagrada María, te 
ofrezco en este día, alma vida y corazón.

Mírame con compasión, no me dejes, Madre mía.
A través de un signo, se recuerda a los chicos los compromi-
sos asumidos frente al futuro del grupo.

    Para hacer silencio en tu interior. 

No hace falta que hagas todos los pasos, tú mismo/a irás 
viendo qué es lo que más te ayuda. En todo caso, mira de 
no saltarte los momentos 1 y 3, los de la respiración… Y, por 
supuesto, el 10 y el 11.

1. Colocación básica:

• Pies bien apoyados en el suelo, manos sobre las piernas...

• Piernas sin cruzar y abiertas de forma natural (lo ancho de 
la cadera).

• Si necesito apoyarme en el respaldo: culo hacia atrás, es-
palda (zona riñones) bien unido al respaldo.

• Cabeza recta respecto a los hombros (no inclinada).

• Muslos descansando sobre el asiento.

• Ojos cerrados, sin forzar.

2. Ir siguiendo el cuerpo (calmando, expandiendo... toman-
do conciencia de cada parte). Por ejemplo:

• Pies, piernas, muslos... Los noto relajados, flojos, pies en 
contacte con el suelo...

• Espalda (sin prisas, en ella se dan también tensiones habi-
tualmente: recorro la zona lumbar, la dorsal), la voy notando 
relajada…

• Hombros... antebrazos, brazos, muñecas, manos... los noto 
relajados, aflojados…

• Parte delantera del cuerpo (bajo vientre, estómago, tórax...)

• Cuello (por delante, por detrás, por dentro...)

• Nuca, parte superior de la cabeza, cráneo...

• Rostro... (atención a la frente, entrecejo, mandíbulas...) 
“relajo, aflojo” ...

3. Para ir hacia el silencio interior, mira de conseguir 
calma (= no tensiones) en tres niveles:

a. Calma física (“aflojar”, en las zonas con tensión); insistir en 
algunas (frente, entrecejo, mandíbula).

b. Calma emocional (la tensión acostumbra a acumularse en 
la zona del pecho; aquí también “aflojar” ...

c. Calma mental (sin obsesiones, no luchar contra los pen-
samientos, dejarlos pasar).

4. Respiración consciente: abdominal... Desde el bajo vien-
tre, poco a poco, sin esfuerzo... Permitir el movimiento del 
diafragma... Permitir que la respiración surja de lo profundo 
del bajo vientre y que su ola expansiva vaya subiendo hasta 
las clavículas...

5. Marcar cuatro momentos en la respiración: inhalación, 
retención, exhalación y mantenimiento en el vacío.

6. Con la espiración expulso tensiones... con la inspiración 
me lleno de energía, me renuevo...

7. Un tiempo con esta conciencia de la respiración, desde 
la calma, sin prisas y con pausas, nos permite estar recep-
tivos a regiones más hondas de nuestro espíritu.

8. Observa el cuerpo (sensaciones...)

9. Puedes introducir elementos personales:

a. “Sonreír” a personas. Bendecirlas...

b.  “Sonreírte” a ti mismo/a (me acepto, me quiero...)

c. Una palabra a interiorizar, a “invocar”, según tus necesi-
dades, tus situaciones personales, las actitudes a transformar. 
La palabra la puedes ir repitiendo al ritmo de la respiración, 
sin ansia, sin obsesión; des de la calma, desde la energía y la 
fuerza que pones en las palabras, “dejándote hacer” ...

10. Desde aquí puedes hacer tu oración “consciente”, 
simplemente creyendo que estás en la presencia del Padre, 
que el Espíritu está presente, que trabaja en ti y te ayuda a 
orar, te dice qué y cómo tienes que orar... Lo crees, lo aco-
ges... Y te “dejas hacer” ...

11. Para acabar: repasa lo que has vivido, lo que has ex-
perimentado; mira si has tenido alguna “llamada”, alguna 
“revelación” especial de la que tienes que hacerte conscien-
te. Da gracias al Padre por este espacio de oración... Y poco a 
poco vas acabando, sin brusquedades, con el tiempo 

que necesites.
                                     
...............................   .........................................
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Encuentros
2º Año                                               

       

Bloque 1
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Caminamos juntos  
¿Qué nos proponemos? 
¡Enseñamos a hacer tu voluntad! - Mateo 26, 39

¿Qué nos proponemos como contenidos?

Un nuevo año comienza, e implica para nosotros reencon-
trarnos en un ritmo de actividades más sistemático, ya sea 
con el grupo que viene del año anterior, como con aquellos 
chicos y chicas nuevas que se incorporan ya sea por el pase 
desde Aspirantes o que ingresan a partir de la convocatoria 
realizada.

Todo primer paso, implica expectativas que hay que poner en 
palabras para enriquecer el camino del grupo y poder, articu-
lar las propuestas con aquellos “anuncios” que se espera de 
nosotros a lo largo del paso por la sección.

El “anuncio” es la síntesis del contenido de fe, que desde la 
Palabra queremos dejar como semilla en la vida de los ado-
lescentes, para que madure en la medida que cada uno va 
encontrándose con Jesús en su vida joven.

Se sistematizan de un modo lógico para favorecer el proceso 
de maduración y se articulan en distintas situaciones forma-
tivas para hacer activo y ameno este camino. En esta etapa de 
la vida es conveniente que los encuentros sean semanales e 
ir proponiendo las metas concretas para avanzar afianzando 
la amistad y la fraternidad.

Seguramente a lo largo del año, habrá que volver sobre sí 
los pasos, ajustar pactos de convivencia, inyectar distintos 
ritmos en la vida del grupo, dada las características propias 
de la edad.

¿Cuál es el Anuncio que queremos compartir?

¡Estamos abiertos a la voluntad de Dios!

¿Te preguntas si tu vida va caminando en sintonía 
con la voluntad de Dios?

¿Cómo equipo se da tiempo para valorar el camino 
que Dios los invita a realizar?

Ser cristiano significa hacer: hacer la voluntad de Dios.  Y el 
último día —porque todos nosotros tendremos uno, ¡eh! — 
aquel día, ¿qué nos preguntará el Señor?  Nos dirá: “¿Qué 
cosa han dicho sobre mí?”.  ¡No!  Nos preguntará acerca de 
las cosas que hemos hecho”. Papa Francisco

¿Comenzamos el encuentro?

Ver-Reconocer- Abrimos bien los ojos y el 
corazón

Vamos a conocernos algo de cada uno de los miembros del 
grupo, a través de una dinámica de presentación.

Luego en una ronda, les proponemos completar las siguientes 
frases (pueden adaptarse a la realidad del grupo con el fin de 
perfilar la realidad de los jóvenes que la integran)

Completamos las siguientes frases: 

Me siento bien cuando... 

Me siento herido/a cuando...

Me hace feliz que…

Me cuesta... 

Me gusto porque... 

Una buena decisión que tomé esta semana fue... 

Me siento triste cuando... 

Tengo miedo cuando... 

Me gustaría que juntos……

Me siento frustrado/a cuando... 

Me siento querido/a cuando... 

meta

PARA EL DELEGADO /A y su equipo:
¿Hacia dónde vamos con esta propuesta?        

Iniciar un nuevo año para crecer, compartir 
y hacer comunidad joven entorno a Jesús. 
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Me siento excluido/a cuando...

Me siento bien con mi familia cuando... 

Me siento bien con mis amigos cuando... 

Me enfado cuando... 

Lo que más deseo contar es... 

Me preocupa que... 

Mi mayor inquietud en el grupo es... 

Mi mayor preocupación con mi mejor ...

amigo/a es... 

Sueño con……

Me encanta…

Cuando pienso en mi futuro, me siento... 

Mi mayor deseo es... 

Mi objetivo principal es... 

El sentimiento más fuerte que tengo actualmente es... 

Quisiera que los adultos no... 

La última vez que lloré fue...

No tengo ganas de…. 

Si pudiera hacer otra cosa hoy, elegiría…. 

Vine porque…

Me gustaría este año...

No quisiera que….

Mientras cada uno va expresando aquello que siente, el 
delegado anota las palabras que completan las frases para 
trabajarla después con el grupo.

Iluminar-Interpretar- elegir- Escuchamos la 
Palabra de Dios

Finalizada la ronda de frases, tratamos de sintetizar con las 
palabras de las respuestas, en qué situación nos encontra-
mos para empezar el año, como punto de partida y les pro-
ponemos qué, nuestra meta es ir descubriendo juntos, los 
caminos que Dios nos irá poniendo delante nuestro para ser 

felices, para cumplir nuestros sueños, aliviar nuestras penas, 
ayudarnos a modificar la realidad.

Leemos el salmo 147, 10 “Enséñame a que haga tu volun-
tad ya que tú eres mi Dios; que tu buen espíritu me guíe por 
un terreno plano.”  Y recordamos que, en el Padre Nuestro, 
también le pedimos a Dios nuestro Padre, hacer su voluntad. 
¿Pero cuál es la voluntad de Dios sobre nosotros?

Nuestro anuncio será que cumplir la voluntad de Dios, es 
seguir las enseñanzas de Jesús y vivirlas en los distintos 
acontecimientos y decisiones de nuestra vida.

Podemos aquí trabajar:

A) Las Bienaventuranzas. MT 5,1-12, en ellas Jesús, nos 
ayuda a darnos cuentas cuál es el “terreno plano” del salmo.

Como material para los grupos podemos tomar elementos 
del material Biblia de los jóvenes: 

w w w . t i n y u r l . c o m / a c a p b j

B) Trabajar con distintas frases del Evangelio que nos 
ayuden a acercarnos a la propuesta de Jesús.

• Traten a los demás como quieren que ellos los traten a ustedes”. 
Lc. 6,31

•  “Amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin esperar 
nada a cambio”. 
Lc. 6,35

• “Sean misericordiosos como su Padre es misericordioso” 
Lc. 6,36

• “El discípulo bien formado será como su maestro”. 
Lc. 6,40

• “Cada árbol se conoce por sus frutos”. 
Lc. 6,44

• “De la abundancia del corazón habla la boca”. 
Lc. 6,45

• “El hombre bueno saca el bien del buen tesoro de su corazón”. 
Lc. 6,45

• “Tu fe te ha salvado”. 
Lc. 7,50

• “La semilla que cayó en tierra buena se refiere a los que, 
después de escuchar el mensaje con corazón noble y ge-
neroso, lo retienen y dan fruto por su constancia”. 
Lc. 8,15

•  “Pongan, pues, atención a cómo están escuchando”. 
Lc. 8,18
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•  “Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la palabra 
de Dios y la ponen en práctica”. 
Lc. 8,21

•  “Regresa a tu casa y cuenta lo que Dios ha hecho contigo” 
Lc. 8,39

•  “El que quiera venir en pos de mí, que renuncie a sí mismo, 
que cargue con su cruz de cada día y me siga”. 
Lc. 9,24

•  “El que pierda su vida por mí, ése la salvará”. 
Lc. 9,24

•  “El que me recibe a mí, recibe al que me ha enviado”. 
Lc. 9,48

•  “Tú, ve a anunciar el Reino de Dios”. 
Lc. 9,60

•  “¡Pónganse en camino!”. 
Lc. 10,3

•  “Dichosos los ojos que ven lo que ustedes ven”. 
Lc. 10,24

•  “Pidan y se les dará, busquen y encontrarán, llamen y se les 
abrirá”. 
Lc. 11,10

•  “Dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la ponen 
en práctica”. 
Lc. 11,28

•  “Ten cuidado para que la luz que hay en ti no se convierta 
en oscuridad”. 
Lc. 11,35

•  “Acumulen aquello que no pierde su valor, tesoros inagota-
bles en el cielo”. 
Lc. 12,33

• “Donde está tu tesoro, allí estará tu corazón”. 
Lc. 12,34

• “Dichosos los criados a quienes el Señor encuentre 
despiertos cuando llegue”. 
Lc. 12,37

• “Cuando hayan hecho lo que se les había mandado digan: 
“somos siervos inútiles; hicimos lo que teníamos que hacer””. 
Lc. 17,10

• “El que no recibe el reino de Dios como un niño, no entrará 
en él”. 
Lc. 18,17

• “El Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que 
estaba perdido”. 
Lc. 19,10
• “Si perseveran, se salvarán”. 
Lc. 21,19.

• “Estén atentos pues, y oren en todo momento”. 
Lc. 21,36.

• “Oren para que puedan hacer frente a la prueba”. 
Lc. 22,40

• “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”. 
Lc. 23,34

En ambos casos, se invita a armar grupos para trabajar y pro-
poner qué podemos asumir personal y grupalmente este año, 
para crecer en cada una de ellas y hacerlas presentes en la 
realidad qué nos rodea, con la idea de logar un punto de lle-
gada al cierre del año.

Podemos hacer la síntesis desde las respuestas de los chi-
cos al inicio y las propuestas como punto de llegada de modo 
tal que nos marquen el rumbo para nuestro año de caminar 
juntos.

Actuar-Tiempo de misión. Salir y llamar

     Para terminar, podemos hacer la 
     síntesis en común y orante sobre 
     nuestro: Ver-Reconocer- Juzgar-

                   Iluminar-  Interpretar- elegir- 
                   Salir y  llamar.
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Dios, nuestro 
Padre.    
Tiene un proyecto para todos y para cada uno-                                                        
¡Él nos amó primero! 1 Juan 4, 19

¿Qué nos proponemos como contenidos?

 
¿Cuál es el Anuncio que queremos compartir?

¡Porque Dios nos ama, nosotros queremos 
amarnos como Él!

¿Sos consciente de este amor grande que nos ha 
“primereado” Conversen en el equipo sobre ello.

«Esta palabra ‘amor’ es una palabra que se usa tantas veces 
y que cuando se usa no se sabe qué significa exactamente.  
¿Qué es el amor? A veces pensamos en el amor de las teleno-
velas. No, ese no parece amor. El amor puede parecer un en-
tusiasmo por una persona y después… se apaga. ¿De dónde 
viene el amor verdadero? Todo el que ama ha sido generado 
por Dios, porque Dios es amor. Juan no dice: todo amor es 
Dios, sino Dios es amor» Papa Francisco

¿Comenzamos el encuentro?

Ver - Reconocer - Abrimos bien los ojos y el 
corazón

Vamos a compartir un hecho, algo que nos haya pasado en 
los últimos días, en el grupo de amigos o de la escuela que 
vos permita analizar cuáles son los valores, contravalores y/o 
características que rigen las relaciones interpersonales den-
tro de estos grupos.

Lo haremos analizándolos hechos: las causas, las conse-
cuencias, cómo nos hemos sentido, cómo se han sentido los 
demás, qué ha causado en el grupo esta situación, etc.

En caso de que sea conveniente, se puede llevar armada una 
situación recreada para ser analizada. En este caso se puede 
visualizar con una dramatización, un corte de alguna serie o 
película o simplemente a partir de la narración.

En esta mirada tenemos posibilidad de incluir situaciones de 
exclusión, de bullying, de acoso verbal entre compañeros, 
que suelen darse en grupos de adolescentes.

Iluminar-Interpretar- elegir- Escuchamos la 
Palabra de Dios

Proponemos entonces descubrir en esa situación, que 
hubiese pasado, si todos nosotros nos reconociéramos hijos 
de Dios, a quién Él ama mucho, y proponemos la cita de I Jn 
4,19 “Él nos amó primero”.

Anunciamos con alegría que este amor, nos abraza a todos y 
a cada uno en particular, más allá de toda característica y si-
tuación personal y nos damos un tiempo para preguntarnos: 
¿cómo habría actuado Jesús en esa situación particular?

Se reparten las siguientes citas o pueden estar ubicadas de-
bajo del asiento de cada participante (pueden repetirse) y los 
invitamos a formar pequeños grupos para desde esta cita, 
proponerse las actitudes a vivir como grupo a lo largo del 
año, en la parroquia y en nuestros ambientes de vida

> MATEO 22:39.
> Jn 15, 12-17 –
> Lc. 6.37-38,41-42
> Lc 7, 36-50.

Trabajamos sobre el amor que, puesto en movimiento, nos 
ayuda a vivir de un modo diferente. Pero no cualquier amor, 
sino el que nos viene Dios.

Leemos todo el capítulo 4 de la 1 Carta de Juan y con las 
conclusiones, armamos nuestra “alianza” de convivencia. Es 
decir, los acuerdos que respetaremos como grupo para vivir 
el camino de Jesús, signo del amor de Dios por nosotros.

La alianza (berit), es una palabra que pertenece a la experien-
cia social de los hombres. Éstos se ligan entre sí con pactos 
y contratos. Acuerdos entre grupos o individuos iguales que 

meta

PARA EL DELEGADO /A y su equipo:
¿Hacia dónde vamos con esta propuesta?           

Compartir el amor que Dios nos tiene y sentirnos abrazados por Él.
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quieren prestarse ayuda. En la Biblia significa el pacto de 
Dios que quiere llevar a los hombres a una vida de comunión 
con él. En el AT dirige todo el pensamiento religioso, pero se 
ve cómo con el tiempo se va profundizando. En el NT adquiere 
una plenitud sin igual, pues ahora tiene ya por contenido todo 
el misterio de Jesucristo.

Actuar-Tiempo de misión. Salir y llamar

     Para terminar, podemos hacer la 
     síntesis en común y orante sobre 
     nuestro: Ver-Reconocer- Juzgar-

                   Iluminar-  Interpretar- elegir- 
                   Salir y  llamar.

Compartimos de qué modo podemos proponer a los amigos 
del barrio o de la escuela esta propuesta de convivir 

sanamente, respetándonos unos a otros, ya que todos somos 
iguales e igualmente amados por Dios.

Buscamos un signo para compartirlo en el entorno de los chi-
cos, por ejemplo, una campaña visual con grafitis, carteles o 
banderas, que recorran las escuelas invitando a convivir de 
un modo respetuoso y sin violencias.

Espíritu Santo, espíritu de amor, fortalece mi corazón 
con tu presencia, ilumina mi mente con la luz de tu 
sabiduría, bendíceme con tus dones y tus gracias 
para que mi amor y mi perdón sean siempre limpios, 
sinceros, generosos y constructivos.

Enséñame a cambiar el rencor por amor, el mal por 
el bien. Enséñame a amar y perdonar como solo tú 
que eres Dios sabes hacerlo. Hoy y siempre. Amén

nota del equipo
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Jesús, nuestro 
hermano y salvador.    
¡Hemos encontrado al Mesías!  Juan 1, 35-42.

¿Qué nos proponemos como contenidos?

El encuentro de hoy quiere anunciar que “Jesucristo es el Hijo 
de Dios hecho hombre”. La predicación de Jesús, y su vida, 
suscitaba ya en su tiempo, la pregunta: ¿Quién es éste? Se die-
ron entonces muchas respuestas: es Juan el Bautista que ha 
resucitado de entre los muertos; o también Elías, uno de los 
profetas que ha venido de nuevo (Mc. 6,14-15; 8,28).  Así un día 
es Jesús es el que pregunta a sus discípulos y a cada uno de 
nosotros: “Y ustedes ¿quién decís que soy?” (Mc. 8,2).

Para ir dando respuesta anunciamos que Jesús es un hom-
bre, un hombre real como nosotros. Los evangelios nos lo 
presentan en toda su humanidad: nace de una mujer, crece y 
se hace mayor, aprende un oficio, tiene hambre y sed, es ten-
tado, se cansa, hace preguntas, siente el sufrimiento de los 
demás, se alegra con los otros, especialmente con los niños; 
pero también siente ira ante la dureza de corazón de los hom-
bres, tiene miedo, experimenta el extremo dolor y muere, fi-
nalmente, en una cruz. Es un hombre en cuerpo y alma igual 
a nosotros en todo, si excluimos el pecado. A diferencia de 
los demás, Jesús no estaba sometido a la ley del pecado. Al 
contrario, se hallaba completamente abierto a la voluntad del 
Padre y al servicio de los hombres. Es el hombre para los 
otros hombres, que al final, por obediencia al Padre, entregó 
su vida “por muchos”, es decir por todos (Mc.10, 45).

Pero Jesús, también es Dios como nos enseña a proclamar 
el apóstol Pablo: “Él, a pesar de su condición divina, no se 
aferró a su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su 
rango y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de 
tantos” (Fil.2, 6-8) Por eso en el Credo confesamos: “Creo en 
un solo Seño Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Pa-
dre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero”. Esta información de fe implica 
para nosotros que:

> La obra salvadora y redentora de Jesús, no puede enten-
derse únicamente como salvación del alma, sino que tiene 
por objeto la salvación de todo el ser del hombre.

> Ser discípulo de Jesús es aceptarlo como Señor, por en-
cima de todos los señores y realidades de este mundo. Jesús 
es el verdadero soberano del mundo.

> Dios se hace hombre para hacernos partícipes de su natu-
raleza divina.

> Quien quiera saber quién es Dios y quién es el hombre, 
tiene que mirar a Jesús para tomarlo como norma.

> Jesús, el Hijo de Dios, es la revelación perfecta de Dios 
entre los hombres.

> Jesús nos descubre que Dios es un Padre que ama al hom-
bre desinteresadamente.

> Que Dios no es rival del hombre, sino alguien interesado 
plenamente en su liberación y salvación total. Alguien que se 
pone siempre a favor del débil, del maltratado, del necesitado 
de ayuda. Que defiende siempre la justicia y la verdad.
 
> Que se preocupa siempre de la salud y la felicidad última 
del hombre y que es capaz de ir hasta la muerte por ser fiel a 
su voluntad de salvar a la humanidad.

 
¿Cuál es el Anuncio que queremos compartir?

¡Los prejuveniles creemos que Jesús es el mesías!

¿Quién es Jesús para vos?
_Aceptar a Jesús como verdadero Dios y verdadero 

hombre ¿qué consecuencias trae para tu vida de 
cristiano? 

_Como grupo: ¿en qué debiéramos cambiar para ser 
consecuentes con lo que decimos creer? 

La Iglesia, en todos los tiempos, está llamada a hacer lo que 
hizo Juan Bautista, indicar a Jesús a la gente diciendo: “¡Este 

meta

PARA EL DELEGADO /A y su equipo:
¿Hacia dónde vamos con esta propuesta?        

Descubrimos juntos el rostro de Jesús. Nuestro amigo y salvador. 
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es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo!”. ¡Él 
es el único Salvador! Él es el Señor, humilde en medio de 
los pecadores; pero es Él, ¡eh! ¡Él! No hay otro poderoso que 
viene. ¡No, no! ¡Es Él! Papa Francisco.

¿Comenzamos el encuentro?

Ver - Reconocer - Abrimos bien los ojos y el 
corazón

Partimos de la experiencia vital de los adolescentes, invitán-
dolos a significar distintas palabras a partir de lo que cada uno 
trae en sus vivencias. Las palabras pueden estar en una slider 
de power ponit, en carteles, etc. Podrían ser las siguientes u 
otras:

- Acogedor
- Atento
- Sufriente
- Rico

- Mentiroso
- Esclavo
- Dormido
- Diablillo

- Amigable
- Burlón
- Sorprendido

Iluminar - Interpretar - elegir - Escuchamos la 
Palabra de Dios

Podemos repartir los textos entre los chicos en pequeñas 
tarjetas o a fin de familiarizarlos con la Biblia, contar con 
varias e irles pidiendo que busquen la citas y resuman en una 
palabra la característica que surgen de la lectura. Con las 
mismas se completará el rostro dibujado.

Entre todos los que formamos el grupo vamos a intentar 
“dibujar” el rostro de Jesús, a partir de las definiciones que 
dimos a las palabras. Escribiremos dentro de una silueta del 
rosto de Jesús palabras que expresen características, las 
cualidades, que para nosotros definen a Jesús.

Luego proponemos que no siempre las imágenes que tene-
mos de Jesús son las más acertadas. Para aproximarnos a un 
rostro más real de Él vamos a acercarnos a algunos textos de 
la Palabra de Dios, desde donde podemos conocer a Jesús y 
su mensaje.
.
• Mc 7, 31-36: “Y mirando al cielo, suspiró y le dijo: Effetá 
(esto es, «ábrete») …”

• Mt 5, 43-48: “Amen a sus enemigos y recen por los que os 
persiguen…”

• Mt 19, 13-15: “Déjenlo, no impidan a los niños acercarse 
a mí…”

• Lc 19, 1-9: “Zaqueo, date prisa y baja, porque es necesario 
que hoy me quede en tu casa…”

• Jn 8, 1-11: “El que esté sin pecado, que le tire la primera 
piedra…”

• Lc 23, 33-43: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen…”

• Lc 4, 16; Mc 1, 35; Lc 11, 1-4: La oración de Jesús y la 
nuestra.

• Mt 13, 54-57; Mc 1, 21-22: Enseñaba con autoridad.

• Mc 10, 17-22: “Anda, vende todo lo que tienes, dáselo a los 
pobres…”

• Mt 16, 13-23; Lc 2, 10-11: ¿Quién es Jesús?

El anuncio será que Jesús, Hijo de Dios, es el rostro miseri-
cordioso del Padre, que nos invita a ser sus amigos y nos pro-
pone el Reino de Dios, que es Reino de Bienaventuranza.

¡Él vive! Hay que volver a recordarlo con frecuencia, 
porque corremos el riesgo de tomar a Jesucristo sólo 
como un buen ejemplo del pasado, como un recuerdo, 
como alguien que nos salvó hace dos mil años. Eso no 
nos serviría de nada, nos dejaría iguales, eso no nos 
liberaría. El que nos llena con su gracia, el que nos 
libera, el que nos transforma, el que nos sana y nos 
consuela es alguien que vive. Es Cristo resucitado, 
lleno de vitalidad sobrenatural, vestido de infinita 
luz. Por eso decía san Pablo: «Si Cristo no resucitó 
vana es la fe de ustedes» (1 Co 15,17). (CV 124)

Uniremos así, ambos anuncios y podemos unirlo a lo traba-
jado en el encuentro anterior, para realizar una síntesis in-
tegradora.

Actuar - Tiempo de misión. Salir y llamar

     Para terminar, podemos hacer la 
     síntesis en común y orante sobre 
     nuestro: Ver-Reconocer- Juzgar-

                   Iluminar-  Interpretar- elegir- 
                   Salir y  llamar.

Si estamos en tiempo de Cuaresma, aprovecharemos para 
proponer que a lo largo de estos cuarenta días, que preparan 
la Semana Santa y la Pascua, la Iglesia nos invita a poner 
más fuerza en nuestra oración, nuestra solidaridad (limosna) 
y nuestra penitencia   (sacrificios) pero que nosotros lo hare-
mos con sentido de misión, para lo cual vamos a proponer-
nos por semanas, tres gestos por los demás: una oración, un 
gesto solidario nacido de una privación personal, un sacrificio 
por amor a los hermanos.
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Armamos un calendario de Cuaresma y entre todos 
proponemos las acciones.

Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios vivo.
Él es quien manifiesta a Dios invisible,
El primogénito de toda creatura.
Él es el Maestro de la humanidad,
es el Redentor.
El ha nacido,
muerto y resucitado por nosotros.
Él es centro de la historia y del mundo.
Él es Aquel que nos conoce y nos ama.
Él es el compañero y amigo de nuestra vida.
Él es el hombre del dolor y de la esperanza.
Él es la luz, es la verdad.
Él es camino, la verdad y la vida.
Él es nuestro Redentor.
Cristo es nuestro supremo bienhechor.
Cristo es nuestro libertador. Juan Pablo II

La cuaresma es un camino que nos lleva directamente al 
encuentro con Cristo, Vivo y Resucitado. Un camino que de-
semboca en la celebración de la Pascua, el paso de la muerte 
a la Vida. En algunas ocasiones hemos podido entender este 
momento como un camino de dolor, de tristeza, de muerte. 
Pero, todo lo contrario, la Cuaresma es un camino que pro-
duce vida en abundancia, pues Cristo es la vida y durante todo 
este peregrinar será Él quien nos acompañe con su Palabra. 
Entendamos esta Cuaresma como un “caminar con Cristo”, 
acompañados y guiados en todo momento por su Palabra, 
por sus enseñanzas y su testimonio. El encuentro con Él 
nos ayudará a ir dando pasos certeros hacia el encuentro 
con nosotros mismos, encontrando el sentido de todo lo que 
hacemos o dejamos de hacer y poniéndonos en camino para 
entender que es lo que deberíamos hacer o dejar de hacer.

¿Qué queremos decir con esto? Pues que la Cuaresma nos 
ayuda a resituar en nosotros una actitud fundamental, que 

muchas veces creemos superada: la búsqueda, esa necesi-
dad que se arraiga en lo más profundo de nuestro corazón, 
esa insatisfacción que nos hace salir de la mediocridad para 
buscar la plenitud, lo verdadero, lo bello, lo bueno.

Despertar esta actitud de búsqueda es despertar el deseo 
de encontrar a Cristo, de descubrirlo de nuevo, de gustarle de 
nuevo, de sentirlo de nuevo, de encaminar nuestros pasos por 
las sendas por las que cada día intuimos su paso, su cercanía 
y su presencia. Despertar esta actitud de búsqueda supone 
levantar nuevamente la mirada y hacer que se cruce con la 
de todos aquellos con los que nos encontramos por el camino 
y descubrir, a través de ese cruce de miradas, que somos ca-
paces de ver a Jesús. Solamente en ese momento, tu búsque-
da se tornará en encuentro. En encuentro con Aquel que es 
capaz de hacerse presente en la mirada del hermano, del po-
bre, del necesitado. La Cuaresma es un camino de búsqueda, 
y para buscar hemos de salir. Salir de nosotros mismos con 
libertad, con el deseo de no querer seguir viviendo a medias, 
con la autenticidad que supone el no buscar reconocimientos 
sino transformación del corazón, con la necesidad de experi-
mentar que la felicidad que busco no se convierte en un es-
pejismo momentáneo del camino, sino en el poso de una vida 
arraigada en la Palabra de Dios, fuente y germen de la Alegría 
cristiana. Libertad para liberarnos de todo aquello que nos 
ata y que no debemos buscar muy lejos de nosotros mismos. 

Liberarnos de todas aquellas “libertades”, que muchas 
veces defendemos, y que nos alejan de Cristo: la defensa de 
nuestros intereses, de nuestras comodidades, de nuestros 
proyectos, de nuestro tiempo, de nuestro… “El que quiera ve-
nir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, que cargue con 
su cruz y me siga” (Mc 8, 34) El secreto de esta salida es la 
conversión, es decir, dar un giro radical, despojarnos de todo 
aquello que nos paraliza, que no hace permanecer inmóviles 
en la búsqueda del rostro de Dios. No habrá conversión sin la 
decisión, firme y humilde al mismo tiempo, de hacer que Su 
rostro brille en nuestra vida, nos inunde con su luz y con su 
belleza. En este camino de salida, la persona descubre que no 
es el centro, que la conversión supone el descentrarse para 
que Dios ocupe el lugar que le corresponde.

La Cuaresma nos invita a salir, pero de manera nueva. Quizá 
porque la vivencia de ayer no nos sirve para lo que nos depara 
vivir el hoy. Una nueva visión de la vida, una nueva experiencia 
de nosotros mismos, una nueva realidad que vivimos, un 
nuevo encuentro con Cristo. Ahí está la clave de la Cuaresma. 
Caminar hacia un nuevo encuentro con Cristo, Salir, caminar 
y dejarse sembrar es ser capaces de seguir descubriéndolo, 
de volver a descubrirlo en cada cosa que hacemos, en cada 
acontecimiento, en cada vivencia, en cada persona con la que 
nos encontremos. No se trata, únicamente, de emprender un 
camino que nos lleve a conseguir ser mejores, más buenos, 
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más solidarios, más comprometidos ¿acaso hay alguien, sea 
de la religión que sea, que no esté llamado a serlo? Se trata 
de un camino que nos ayude a volver a escuchar su Palabra 
con esa fuerza que nos convence, que nos admira, que hace 
vibrar el corazón. Que nos ayude a verlo y volver a sentir el 
deseo de estar con él, de vivir para él. Que permita que vuelva 
a fluir en nosotros la frescura de un amor que nos hace vivir 
solo para amar, como Él. 

Volver a descubrirlo para volver a esparcir su fragancia por 
donde quiera que vayamos, con todo lo que digamos o con 
todo lo que hagamos. Caminamos hacia nuestro corazón con 
el deseo de poder abrirlo de par en par, pero en este camino 
encontraremos sutiles voces que intentarán aplacar en no-
sotros ese deseo. En el desierto viviremos la tentación, en 
el Tabor buscaremos las respuestas inmediatas y fáciles, 
seguirán llegando nuevas oportunidades para llenar nuestro 
templo de cosas que deberían quedar fuera, nos conformare-
mos con caminar en tinieblas y esperaremos siempre el fruto 
de nuestro campo sin ni siquiera haber vivido el proceso de la 
siembra. Pero la invitación es otra, a no perdernos en la in-
seguridad y confusión de un peregrino solitario, sino caminar 
con la seguridad de sentirnos acompañados, guiados y con-
fortados.

Caminar con el cayado de la Palabra de Dios, que nos 
ayudará a evitar pasos vacilantes. Con la brújula de la oración 
que nos enseñará a descubrir, a cada momento, el camino 
a seguir. Con la seguridad y el impulso de los sacramentos, 
que serán el alimento que nos mantenga firmes para seguir 
caminando, con la confianza de que por inciertos que hayan 
sido nuestros pasos siempre se puede caminar de nuevo. Con 

las gafas de la limosna, que nos permitan descubrir que no 
caminamos solos, que, junto a nosotros, en nuestro camino, 
encontramos muchos, hombres y mujeres, que desean ser 
compañeros peregrinos.

Vivir la Cuaresma acompañados supone vivir con otros 
la búsqueda real de Cristo, compartir con ellos el camino 
recorrido y encaminar nuestros pasos para poder pasar de 
la muerte a la vida, para ser capaces de convertirnos en tes-
tigos de Aquel que resucita y ofrece a todos una esperanza 
nueva. Supone vivir “en salida” en una sociedad que pretende 
hacernos vivir cada día más hacia dentro, recluidos, calla-
dos. Supone ofrecer respuestas, oportunidades de vida ante 
tantas estructuras que excluyen, separan y matan. Supone 
establecer diálogos y encuentros por encima de normas es-
tablecidas. Supone tender manos que levantan y consuelan, 
construir puentes que unen y acercan, por encima de muros 
que separan y dividen. Supone descubrir que no estamos 
solos, que nunca estamos solos. Caminemos durante esta 
Cuaresma acompañados de la Palabra de Dios. Dejemos 
que cada semana nos ayude a dar un paso por este itinerario 
que nos llevará a descubrir a Cristo vivo en lo más profundo 
de nuestro corazón y que renovará en nosotros el deseo de 
anunciarlo y proclamarlo. ----------(ACG-España)

«Jesús, el eternamente joven, quiere regalarnos un 
corazón siempre joven», revela el Papa. «La Palabra 
de Dios nos pide: «Eliminen la levadura vieja para ser 
masa joven» (1 Co 5,7). Al mismo tiempo nos invita 
a despojarnos del «hombre viejo» para revestirnos 
del hombre «joven» (cf. Col 3,9.10). Cristo Vive. Papa 
Francisco.

nota del equipo
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Jesús da su vida 
por todos.     
Tanto nos amó que entrego su vida por nosotros (Celebración).

¿Qué nos proponemos como contenidos?

Comencemos leyendo el YOUCAT.
94 ¿Sabía Jesús que iba a morir cuando entró en Jerusalén? 
Sí. Jesús había anunciado en tres ocasiones su Pasión y su 
Muerte, antes de dirigirse consciente y voluntariamente (Le 
9,51) al lugar de su Pasión y de su Resurrección. [557-560, 
569-570] Y empezó a decirles lo que le iba a suceder: «Mirad, 
estamos subiendo a Jerusalén, y el Hijo del hombre va a ser 
entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; lo conde-
narán a muerte y lo entregarán a los gentiles, se burlarán de 
él, le escupirán, lo azotarán y lo matarán; y a los tres días resu-
citará». Me 10,33-34 Y cuando llegó La hora, se sentó a la mesa 
y los apóstoles con él y les dijo: «Ardientemente he deseado 
comer esta Pascua con vosotros, antes de padecer, porque os 
digo que ya no la volveré a comer hasta que se cumpla en el 
reino de Dios». Le 22,14-16

95 ¿Por qué eligió Jesús la fecha de la fiesta judía de la Pas-
cua para su Muerte y Resurrección? Jesús eligió la fiesta de la 
Pascua de su pueblo como símbolo de lo que iba a suceder con 
él en la Muerte y Resurrección. Al igual que el pueblo de Israel 
fue liberado de la esclavitud de Egipto, así también nos libera 
Cristo de la esclavitud del pecado y del poder de la muerte. 
[571-573] La fiesta de la Pascua era la fiesta de la liberación 
de Israel de la esclavitud en Egipto. Jesús subió a Jerusalén 
para liberarnos a nosotros de un modo aún más hondo. Cele-
bró con sus discípulos el banquete de la Pascua. Durante esta 
celebración él mismo se convirtió en cordero pascual. Como 
«nuestra víctima pascual» (1 Cor 5,7b) ha sido inmolado, para, 
de una vez para siempre, establecer la reconciliación definitiva 
entre Dios y los hombres. -> 171

96 ¿Por qué se condenó a un hombre de paz como Jesús a 
morir en la cruz? Jesús colocó a su entorno ante una cuestión 
decisiva: o bien él actuaba con poder divino, o bien era un 
impostor, un blasfemo, un infractor de la ley, y debía rendir 
cuentas por ello según la ley. [574-576] En muchos aspec-
tos Jesús fue una provocación única para el judaísmo tradi-
cional de su tiempo. Perdonaba pecados, lo que sólo puede 

hacer Dios; relativizaba el mandamiento del sábado; se hacía 
sospechoso de blasfemia y se le reprochaba ser un falso pro-
feta. Para todos estos delitos la ley preveía la pena de muerte.

98 ¿Quería Dios la muerte de su propio Hijo? No se llegó a la 
muerte violenta de Jesús por desgraciadas circunstancias ex-
ternas. Jesús fue «entregado conforme al plan que Dios tenía 
establecido y previsto» (Hch 2,23). Para que nosotros, hijos del 
pecado y de la muerte, tengamos vida, el Padre del Cielo «a 
quien no conocía el pecado, lo hizo pecado en favor nuestro» (2 
Cor 5,21). La grandeza del sacrificio que Dios Padre pidió a su 
Hijo corresponde sin embargo a la grandeza de la entrega de 
Cristo: «Y ¿qué diré?: ‘Padre, líbrame de esta hora’. Pero si por 
esto he venido, para esta hora» (Jn 12,27). Por ambas partes se 
trata de un amor que se demostró hasta el extremo en la Cruz. 
[599-609, 620] Para librarnos de la muerte, Dios se lanzó a una 
misión arriesgada: introdujo en nuestro mundo de muerte una 
«medicina de la inmortalidad» (san Ignacio de Antioquía): su 
Hijo Jesucristo. El Padre y el Hijo eran aliados inseparables 
en esta misión, dispuestos y deseosos de asumir sobre sí lo 
máximo por amor al hombre. Dios quería llevar a cabo un in-
tercambio para salvarnos para siempre. Quería darnos su vida 
eterna, para que gocemos de su alegría, y quería sufrir nuestra 
muerte, nuestra desesperación, nuestro abandono, para estar 
en comunión con nosotros en todo. Para amarnos hasta el final 
y más allá. La muerte de Cristo es la voluntad del Padre, pero 
no su última palabra. Desde que Cristo murió por nosotros, 
podemos cambiar nuestra muerte por su vida.

Estas citas del YOU CAT, nos ayudan a acercarnos con 
claridad al misterio de la muerte de Jesús y comprender que 
actitudes cristianas tenemos que tener ante el sufrimiento. 
Una simple mirada a la entrega generosa de Jesús, podría 
darnos una “lectura” parcial de su entrega que pasó por la 
cruz para resucitar.

La actitud de Jesús, excluye por eso una serie de actitudes 
ante el dolor suyo y todo dolor humano.

> No al masoquismo: el sufrimiento no tiene valor por sí 

meta

PARA EL DELEGADO /A y su equipo:
¿Hacia dónde vamos con esta propuesta?          

¡Queremos ver para celebrar la Vida que nos da Jesús!
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mismo. Jesús no amó el dolor, ni corrió detrás de los sufri-
mientos, no buscó la muerte ni fue un masoquista, es decir, 
alguien que disfrutaba sufrir. La Primera Carta de Pedro, el 
escrito del Nuevo Testamento que más habla del sufrimiento, 
dice: no busquemos el sufrimiento para imitar al Señor..., sino 
más bien: puesto que tenemos que sufrir, suframos como el 
Señor. Entonces reinaremos con él... (1 Ped 4,1-2.12-13). –

>No al dolorismo: Los evangelistas no pretenden describir 
la intensidad del sufrimiento de Jesús en su pasión. Los mo-
mentos que más ha exagerado la devoción popular, o “cuen-
tan” lo anunciado por los profetas (los ultrajes, los salivazos, 
golpes, coronación de espinas, clavos en las manos y los pies), 
o tienen un significado profundo (costado abierto por la lanza 
como fuente de vida en Jn 19,33-34). No es un valor cristiano 
la intensidad o cantidad de sufrimiento, sino la entrega que se 
pone en él.

>No a la resignación: La actitud cristiana ante el sufri-
miento, si mira a la de Jesús, no será tampoco una actitud de 
resignación o de sumisión pasiva, porque no se puede hacer 
otra cosa. Jesús aceptó su pasión y su muerte. Su obediencia 
al Padre consistió en no renunciar a una misión difícil, exigente 
e incomprendida, que lo llevó a la muerte.

>No a la evasión: Jesús no corrió detrás de la muerte, pero 
cuando ésta se le presentó, tampoco la evadió o retrocedió 
ante ella. La asumió y enfrentó. Y sabemos que no tuvo una 
muerte fácil. Cuando Dios, en Jesús, quiso compartir la expe-
riencia y la condición humana, no lo hizo a medias; no vino a 
“tocar por encima” o rozar lo que somos nosotros, sino que 
asumió lo que somos y lo que vivimos, como afirma San Pa-
blo: se despojó de su rango...haciéndose uno de tantos... pre-
sentándose como simple hombre... (Filip 2,7). - Entonces, la 
actitud cristiana ante el sufrimiento no puede consistir tam-
poco, en evadirse para olvidarlo y hacer como si no existiera. El 
mal y el sufrimiento pueden convertirse misteriosamente para 
el cristiano en un lugar de gracia: “si ustedes hacen el bien y 
además aguantan el sufrimiento, eso dice mucho ante Dios. De 
hecho, a esto los llamaron, porque Cristo también sufrió por 
ustedes, dejándoles un modelo para que sigan sus huellas...” 
(1 Ped 2,20-21). –

>No a la explicación: A pesar de todo, ante el misterio del 
mal y del sufrimiento, el cristiano se ve tan desvalido como los 
demás: no tiene explicación. Dios, en Jesús, no nos ha traído 
una explicación, sino una presencia: “El Hijo de Dios no ha ve-
nido a destruir el sufrimiento, sino a sufrir con nosotros. No 
hay respuestas a la pregunta de la razón del sufrimiento y lo 
que sabemos es que Jesús también pasó por allí, que dio sen-
tido a su sufrimiento por los demás, en el servicio a Dios y en la 
solidaridad con los hombres y mujeres que sufren. Y creemos 

que esa manera de vivir el sufrimiento, recibió de Dios el sí de 
la resurrección. Lástima que nada de esto dicen o se nos pre-
senta en las películas de la Pasión del Señor. Se quedan cortas 
en cuanto al mensaje pascual, al sentido del Misterio Pascual, 
que celebramos los cristianos en la Semana Santa. 

 
¿Cuál es el Anuncio que queremos compartir?

“La cruz de Jesús signo de entrega y esperanza”

¿Cómo es tu mirada frente a la cruz?
¿Es signo de dolor que ahí se detiene o de ofrecimiento 

para la Vida?

Jesús nos recuerda que su vía es la vía del amor, y no hay 
verdadero amor sin el sacrificio de sí.” Papa Francisco “.

¿Comenzamos el encuentro?

Ver - Reconocer - Abrimos bien los ojos y el 
corazón

De ser posible en el templo o salón de encuentros, les pedimos 
a los chicos que se venden los ojos, con tiras de telas que ten-
dremos preparadas. También podría realizarse un teatro ciego 
o de dibujo ciego. La idea es ayudar a experimentar la falta de 
visión que experimentó Bartimeo.

Realizada la experiencia se conversa sobre los sentimientos 
de los jóvenes participantes.

El teatro ciego o teatro a ciegas es un tipo de 
representación escénica que se caracteriza por 
llevarse a cabo en un espacio total y absolutamente 
oscuridad

Iluminar - Interpretar - elegir - Escuchamos la 
Palabra de Dios

Finalizada la dinámica, compartiremos con los prejuveniles 
que vamos acercándonos a celebrar la Semana Santa, y ex-
plicamos en qué consisten los días que viviremos.

• Para prepararnos a ello, realizaremos esta celebración.

• Cantamos una canción que predisponga a la reflexión.

• Proclamamos Mc 10, 46-52.

• Para los distintos momentos pueden utilizarse representa-
ciones, graficas, signos que posibiliten la participación de los 
chicos de modo reflexivo. 
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1º Momento ........................................................................

Junto a gran muchedumbre, el hijo de Timeo (Bartimeo), un 
mendigo ciego, estaba sentado junto al camino.

Bartimeo, era un mendigo ciego, marginado social, sin identi-
dad personal y social, se apunta de quién es hijo, no basta su 
nombre, no es reconocido.

Su ceguera le trae limitación de movimientos, de autonomía 
personal y de opciones. Siente la falta de luz como impedimen-
to para ser, para ser como los demás y para ser él mismo. Sen-
tado a la vera del camino, se siente totalmente dependiente de 
los otros, él no camina con los demás, sino que mantiene una 
actitud pasiva, en la vera del camino, donde las semillas no 
pueden echar raíces ni dar fruto.

También a nosotros son muchas las cosas que nos ciegan. Son 
nuestras limitaciones y nuestros pecados. También es la falta 
de luz y el poder de las tinieblas.

• Ciegos por la ignorancia. ¡Cuánto nos cuesta llegar a la ver-
dad de las personas, de la historia, de nosotros mismos, de 
las cosas! Nos equivocamos tantas veces en nuestros juicios 
y apreciaciones ¡Cuántos son nuestros prejuicios! ¡Cuántos 
nuestros caprichos!

• Ciegos por las malas pasiones. Enojos, ira, rabia, envidias, 
rivalidades, adicciones, Esta ceguera nace dentro nuestro, 
pero hiere a los demás.

• Ciegos por las tinieblas del ambiente. Vivimos en un mun-
do gris. Nos engañan cantidad de espejismos y luces artifi-
ciales. El consumo, el querer tener más, las apariencias.

Preguntémonos en esta Cuaresma

¿Cuáles son tus cegueras? ¿A qué se deben?

¿Alguna vez has sentido que te contagia la oscuridad del 
mundo?

¿Dónde sitúas tu vida, en el camino o a la vera del camino?

Se puede entregar un cordón negro para que cada uno reali-
ce un pequeño nudo por cada ceguera que acaba de descubrir 
en su camino.

2º Momento ........................................................................

Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar: 
“¡Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí!”. Muchos le in-
crepaban para que se callara. Pero él gritaba mucho más: 
“¡Hijo de David, ten compasión de mí!”.

A pesar de su ceguera y de encontrarse a la vera del camino, 
Bartimeo permanece atento a lo que sucede a su alrede-
dor, podría decirse que está esperando que suceda algo que 
cambie su vida. Ciertamente, necesita y siente la necesidad 
de ser liberado, de ser salvado. Bartimeo nos recuerda, en 
primer lugar, que el encuentro con Jesús requiere reconocer 
la propia limitación y miseria, el propio desamparo, la propia 
y desnuda verdad.

Bartimeo había oído hablar de Jesús. Pero nunca lo había teni-
do tan cerca. Al enterarse que en medio de aquella comitiva va 
Jesús de Nazaret, se enciende en su corazón la esperanza de 
ser liberado. Bartimeo no ve a Jesús, pero le reconoce. Y repite 
con fuerza su súplica conmovedora: Hijo de David, ten com-
pasión de mí. La gente de la comitiva le regaña instándole a 
que calle. Los demás no comprenden que aquel ruego clamo-
roso surge de una incontenible ansia de luz. Sí, aquella súplica 
es expresión de su ansia de luz, pero también de su sincera y 
viva esperanza en el poder salvador y en la bondad de Jesús. 
Por eso le invoca como “Hijo de David”, título reservado al Me-
sías esperado.

El descubrir la presencia de Dios en ti y en tu entorno es ne-
cesario para desarrollar esa especial sensibilidad que nos 
permite percibir el “paso” de Dios, es decir, las innumerables 
formas de las que Dios se vale para entrar en tu vida y con-
ciencia. Dios nos sorprende con su presencia en los lugares y 
momentos más inesperados.

Para la reflexión:

¿Tratas de permanecer atento y expectante a la presencia de 
Dios en tu vida? ¿Hay algo que ves cada día – cosas, lugares, 
gente- que te habla del amor que Dios te tiene?

¿Con qué actitud te acercas a Dios, desde la humildad o desde 
la autosuficiencia? ¿Dejas que tu entorno te quite la ilusión de 
encontrarte con Cristo?

Se canta o reza

“¿A dónde huiré de tu presencia? 

Si escalo al cielo, allí estás Tú; 

si bajo al abismo, ahí estás. 

Si vuelo con alas 

hasta donde nace la aurora, 

allí tu mano se posa en mi hombro...” (Sal 139, 7-9)

Se puede entregar un cordón verde para que cada uno en-
trelace con el cordón negro, mientras le pide a Jesús que sane 
su corazón y lo ayude a ver.
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3º Momento ........................................................................

Jesús se detuvo y dijo: “Llamadle”. Llaman al ciego dicién-
dole: “¡Ánimo, levántate! Te llama”. Y él arrojando su man-
to, dio un brinco y vino ante Jesús.

Jesús, impedido por la numerosa comitiva, no alcanza a ver 
a Bartimeo, que está sentado a la vera del camino. Pero no 
puede menos de oír aquella repetida súplica desgarradora. Ha 
prohibido a sus discípulos que difundan la verdad de su me-
sianidad y, ahora, escucha cómo el ciego mendigo le proclama 
una y otra vez y a grandes voces “Hijo de David”, que equivale 
a Mesías. Sin embargo, no se lo reprocha, pues no es el Me-
sías libertador político que esperan los jefes del pueblo, sino 
el Mesías verdadero, el Mesías compasivo y libertador de las 
miserias humanas, el mismo Mesías anunciado por los profe-
tas que llega para dar la vista a los ciegos, el oído a los sordos, 
la palabra a los mudos y el movimiento a los paralíticos.

Por eso Jesús “se para” y dice: “Llamalo”. Quiere el encuen-
tro personal, el cara a cara inmediato, donde solo cabe la 
sinceridad.

El ciego mendigo da un salto, tira el manto de sus seguridades, 
de sus antiguas esperanzas porque sabe que va al encuentro 
de la Luz para su vida, y acude deprisa.

El Señor conoce nuestra necesidad y nuestro empeño, y se 
adelanta a socorrernos. Nos ayuda y nos fortalece. Pero el 
peligro reside en creer que uno puede conseguir la victoria por 
sí solo. En ese caso, nos sobreviene la derrota más completa.

Debe uno caer en la cuenta de cuán impotente es dejado a sí 
mismo. El que se pone con humildad en sus manos, atrae a 
Dios y se hace fuerte con su poder. Entonces la gracia trans-
forma esa nada en la plenitud más colmada.

Sin embargo, aunque esperemos todo de Dios y nada de 
nosotros mismos, debemos poner de nuestra parte toda la 
carne en el asador. Su gracia está siempre en nosotros, pero 
actúa solamente si damos el primer paso, dejando que su 
poder fortalezca nuestra impotencia.

Para la reflexión:
¿Cómo describirías tu encuentro con Cristo? ¿Te hace saltar 
de tu pasividad y desprenderte de tus falsas seguridades y 
apariencia? 

Se puede entregar un cordón rojo para que cada uno en-
trelace con los otros dos cordones, mientras le se canta o 
entona el siguiente salmo.

 “Esperé confiadamente en el Señor: 
él se inclinó hacia mí 

y escuchó mi clamor.

Me sacó de la fosa infernal, 

del barro cenagoso; 

afianzó mis pies sobre la roca 

y afirmó mis pasos”. (Sal 40, 2-3) 

4º Momento ........................................................................

Jesús, dirigiéndose a él le dijo: “¿Qué quieres que te haga?” 
el ciego le dijo “Maestro, ¡que vea!” Jesús le dijo: “Vete, tu 
fe te ha salvado”. Y al instante, recobró la vista y le seguía 
por el camino.

Ha dejado de gritar, no habla, se coloca simplemente delante 
de Jesús, quieto, silencioso, todo oídos, con el corazón abierto 
y receptivo. Es el momento culminante del encuentro perso-
nal. En rigor, el encuentro había ya empezado cuando Jesús a 
distancia había tocado el corazón de Bartimeo para encender 
en él la esperanza de liberación y para que experimentase 
el gozo anticipado que había dado inspiración, fuerza y cons-
tancia a la súplica. Jesús había acompañado a Bartimeo en 
la superación de su desvalimiento, en el reconocimiento del 
Mesías compasivo.

Ya están Bartimeo y Jesús frente a frente. Bartimeo se deja 
interrogar. Jesús le pregunta: ¿Qué quieres que haga por ti? 
En realidad, Jesús ya conoce la respuesta, pero quiere oírla 
de labios de Bartimeo. Señor, mi dueño, que pueda ver. 

En este encuentro, no son necesarios gestos curativos ni 
palabras imperativas. Jesús se limita a expresar el recono-
cimiento del elemento esencial de todo encuentro con él, una 
fe, una confianza sin límites: Tu fe te ha salvado.

Una vez recobrada la luz para sus ojos, Bartimeo ya pudo 
moverse, optar, elegir, ser él mismo. La luz que Jesús le 
había concedido no sólo sirvió para superar las limitaciones 
de su ceguera física, sino también para poner claridad en su 
corazón, para encontrar el sentido trascendente de su vida. 
Recobró la vista y le seguía por el camino.

El encuentro personal con Jesús se consuma en su 
seguimiento. Ciertamente, para obrar necesitamos ver. Y cu-
ando obramos se amplia y clarifica nuestra visión. La luz que 
Jesús nos ofrece en nuestro encuentro personal con él ha de 
transformarse en acción, pues la acción se traduce, a su vez, 
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en más luz, que nos hace ver las necesidades de los que nos 
rodean, ya dejan de cegarnos nuestras propias limitaciones y 
Cristo nos impulsa a trabajar por los demás.

Para la reflexión:
¿Qué le pedís a Dios? Exprésale ahora tus anhelos y necesi-
dades. ¿Qué te hace falta para seguirle por el camino? ¿Pien-
sa en acciones concretas (de oración, servicio a los demás, 
entrega en tus quehaceres) que te pueden llevar a adentrarte 
más en ese camino de Jesús?

Como signo final se invita a todos los prejuveniles a unir las 
cintas que cada uno entrelazó de modo que quede armada 
una larga soguita que se colocara en la cruz que preside los 
encuentros de donde se colgaran los compromisos de los 
prejuveniles para vivir en la Semana Santa.
 
Actuar - Tiempo de misión. Salir y llamar

     Para terminar, podemos hacer la 
     síntesis en común y orante sobre 
     nuestro: Ver-Reconocer- Juzgar-

                   Iluminar-  Interpretar- elegir- 
                   Salir y  llamar.

Visitar a los abuelos del barrio, preparar 
regalos para las maternidades de los 
hospitales del barrio, realizar un cine 
debate con otros adolescentes-realizar 
una actividad juvenil en una plaza o centro 
comercial, armar cajas de pascua para 
las familias necesitadas-escribir cartas o 
tarjetas para las personas que están solas 
en la manzana de la propia casa de cada 
prejuvenil, etc.,

Cerramos con una oración o canto.

Señor, se me hace muy difícil

darme como Tú me enseñas.

El sacrificio más pequeño

me resulta duro y costoso. 

Concédeme, pues, Señor,

la gracia de entregarme como Tú

y que, por amor a Ti, Jesús,

no escatime, sino que derroche,

que me pase antes que quedarme corto.

Señor, pon chispas de tu Luz en mis ojos

para que vea las necesidades ajenas.

Haz que mis oídos estén atentos

a los gritos desesperados de los pobres.

Arranca de mí el egoísmo y la avaricia, 

sácame del centro donde me gusta estar.

Señor, que sepa quedarme sin nada

para que les toque mi parte a otros.

Mis manos están ociosas, Señor,

te las ofrezco para que las apliques a tu empresa,

para que las utilices a tu gusto,

pues es mucho lo que pueden hacer.

Guía mis pies, Señor, para que 

acompañe a los que caminan solos.

Y que mis huellas en este mundo 

conduzcan a todos hacia Ti.

Si me comporto y actúo así, Señor,

mi vida habrá merecido la pena,

y estaré seguro de no haber guardado

el talento en tierra estéril y solitario.

¡No conservaste por mí, Señor, 

ni tu ropa aquel día en el Calvario!

Podemos aprovechar la ocasión para recordar, que uno de los 
preceptos de la Iglesia -que son cinco- nos recuerda que en 
Pascua debemos acercarnos a Jesús Eucaristía, sobre todo 
si por alguna razón especial no podemos hacerlo en otro mo-
mento del año.

El Año litúrgico está formado por distintos tiempos litúrgicos. 
Estos son tiempos en los que la Iglesia nos invita a reflexio-
nar y a vivir de acuerdo con alguno de los misterios de la vida 
de Cristo. Comienza por el Adviento, luego viene la Navidad, 
Epifanía, Primer tiempo ordinario, Cuaresma, Semana Santa, 
Pascua, Tiempo Pascual, Pentecostés, Segundo tiempo ordi-
nario y termina con la fiesta de Cristo Rey.

El eje del Año litúrgico es la Pascua. Los tiempos fuertes son 
el Adviento y la Cuaresma.
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En muchas comunidades diocesanas, durante la Semana San-
ta o en torno a ella, celebra la Pascua Joven.
Un momento para caminar juntos, chicas y chicos, este mis-
terio tan importante de nuestra fe donde Dios hecho hombre 
asume el dolor para transformarlo en vida nueva y abundante.

En general, suele ser una actividad diocesana, pero también 
puede serlo a nivel parroquial, asumiendo en la vida de la pro-
pia comunidad, momentos particulares para convocar a los 
jóvenes del barrio e invitarlos a vivir una experiencia de fe.

La Pascua Joven tiene la dinámica de un retiro, en torno a un 
tema central, en torno a una cita del Evangelio, es decir a la 
Palabra de Jesús, que invita a recorrer estos tres días inten-
sos a nivel personal y comunitario.

Nuestra propuesta, es celebrarla en la misma parroquia, (si 
es que se hace a nivel diocesano será destinada a aquellos 
que por alguna razón no puedan sumarse a ese espacio-
distancia, cantidad de participantes por comunidad-costo) y 
destinada a los adolescentes como destinatarios.

Les proponemos un esquema es sencillo

JS

VS

SS

JUEVES SANTO
 BIENVENIDA
 JESUS PASO HACIENDO EL BIEN
 Celebracion de la Cena del Señor 

   con la comunidad parroquial
 Adoración Joven de la Eucaristía

VIERNES SANTO
 Oración de la mañana
 Jesús nos abraza en su cruz
 Adoración de la cruz juvenil
 Via Crucis con la comunidad parroquial

SÁBADO SANTO
  Oración de la mañans
  Jesús nos da vida en abundancia
  Preparamos y  elebramos la Vigilia 

Pascual 
en l a comunidad  parroquial

  Fiesta de la Pascua Joven

¿Qué necesitaremos tener en cuenta?

• Un equipo de jóvenes que prepare cada momento.
Servidores o auxiliares que ayuden con las tareas de ali-
mentación, ambientación, armado y desarmado de recursos. 
Pueden ser jóvenes o adultos de la comunidad.

• Acompañantes; un grupo de adultos, religiosas jóvenes 
mayores que estén dispuestos a escuchar situaciones per-
sonales de los participantes.

• Sacerdote para la reconciliación y las celebraciones de la 
comunidad.

• Animación musical: un grupo de jóvenes que prepare las 
canciones de las jornadas.

Si hay posibilidad de alojarse en la misma parroquia durante 
estos tres días, será de gran ayuda para facilitar la conviven-
cia y el sentido de comunidad. Sino podrá finalizar cada noche 
y reiniciar a la mañana siguiente.

Será bueno, que este proceso comunitario, se proyecte luego, 
en una misión de PASCUA JOVEN a los lugares del barrio, 
donde se encuentran los jóvenes (colegio, plazas, centros de 
estudio, hogares o centros de detención, hospitales, lugares 
de deporte o recreación, etc.) .

• Visitar a adolescentes enfermos en centros de salud del 
barrio o en casas de familia.

• Llevarle comida y artículos de primera necesidad a los 
jóvenes que viven en situación de calle.
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• Hacer una caminata por la comunidad en donde los jóvenes 
lleven la alegría de Jesús resucitado a través de algún signo.

• Acercarse a los lugares donde se encuentran los jóvenes y 
dejar un mensaje de esperanza, una invitación a superarse.

• Preparar la celebración de la Pascua en lugares de 
vulnerabilidad.

• Celebrar con los inmigrantes del barrio.

• Bendecir la vida.

Es cierto que los miembros de la Iglesia no tenemos 
que ser “bichos raros”. Todos tienen que sentirnos 
hermanos y cercanos, como los Apósto¬les, que 
«gozaban de la simpatía de todo el pueblo » (Hch 2,47; 
cf. 4,21.33; 5,13). Pero al mismo tiempo tenemos que 
atrevernos a ser distintos, a mostrar otros sueños 
que este mundo no ofrece, a testimo¬niar la belleza 
de la generosidad, del servicio, de la pureza, de 
la fortaleza, del perdón, de la fidelidad a la propia 
vocación, de la oración, de la lucha por la justicia y 
el bien común, del amor a los pobres, de la amistad 
social. Cristo Vive. Papa Francisco

nota del equipo
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Discípulos 
misioneros 
de Jesús Resucitado. ¡Llamados a dar frutos en la AC! Juan 15,1-8

¿Qué nos proponemos como contenidos?

Jesús con su pasión y muerte realizó el designio de salvación 
preparado por Dios. Los hechos de los Apóstoles nos relatan 
que “Fue entregado según el determinado designio y previo 
conocimiento de Dios” (Hch 2, 23). El plan que Dios tenía pre-
visto realizar con su Hijo Jesucristo es la salvación de los hom-
bres, así Dios entregó su Hijo único por amor hacia nosotros, 
en la primera carta de Juan dice: “En esto consiste el amor: 
no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos 
amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pe-
cados (1 Jn 4, 10; cf 4, 19). También la Carta a los Romanos nos 
dice: “La prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo 
nosotros todavía pecadores, murió por nosotros” (Rm 5, 8).

Toda la vida de Cristo consiste en aceptar y realizar el desig-
nio de amor redentor (que es lo mismo que decir salvador, 
liberador) de su Padre.  Así nos dice en el Evangelio “Mi ali-
mento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a 
cabo su obra” (Jn 4, 34). “! ¡Padre líbrame de esta hora! Pero 
si he venido precisamente para aceptar esta hora” (Cf. Jn 
12,27). “El cáliz que me ha dado el Padre ¿no lo voy a beber? 
(Cf. Jn 18, 11). “Los amo hasta el extremo” (Jn 13,1). “Nadie 
tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos” (Jn 
15,13). Es más, dirá: “Nadie me quita la vida; yo la doy volun-
tariamente” (Jn 10, 18).

Los misterios de la Semana Santa, nos ayudan a conocer 
y acercarnos a este misterio grande y central de nuestra fe. 
Hagamos juntos un rápido recorrido.

Jesús anticipó en la cena la ofrenda libre de su vida (Cf. Mt 
26,20). En “la noche que fue entregado” (1 Co 11,23), Jesús 
estando todavía libre realizó su entrega voluntaria al Padre (Cf. 
1 Co 5,7) por la salvación de los hombres: “Esto es mi cuerpo 
que va a ser entregado por ustedes” (Lc 22,19). “Esta es mi 
sangre de la Alianza que va a ser derramada por muchos para 
el perdón de los pecados” (Mt 26,28).

Jesús incluye a los apóstoles en su propia ofrenda y les manda 
perpetuarla (Cf Lc 22, 19). Jesús en la agonía de Getsemaní 
acepta su entrega a manos del Padre (Cf Mt 26, 42) haciéndose 
“obediente hasta la muerte” (Flp 2,8; cf Hb 5, 7-8).  “Padre mío, 
si es posible, que pase de mí este cáliz… (Mt 26, 39).  Jesús 
muere en la cruz (Cf 1 Co 5, 7; Jn 8, 34-36). Es decir, Cristo con 
su sacrificio en la cruz: reconcilia a la humanidad con el Padre, 
y nos abre a la comunión con Dios. (Cf. Compendio 122).

Jesucristo no sólo “murió por nuestros pecados” (1 Co 15, 3) 
sino que murió y fue sepultado. Al morir de la naturaleza hu-
mana de Cristo se separaron el alma y el cuerpo, sin llegar 
su cuerpo a la corrupción (Cf. Hch 2, 26-27) durante el tiempo 
comprendido entre el momento en que Él expiró en la Cruz y 
el momento en que resucitó (Cf. 1 Co 15, 4; Lc 24, 46). Todo 
esto ocurrió porque la persona divina continúo asumiendo 
tanto su alma como su cuerpo y por eso, no conoció la co-
rrupción (Hch 13,37)

Pero la obra salvífica de Jesús no término en la cruz. Al tercer 
día de haber muerto y haber sido sepultado, el poder de Dios 
lo resucito de entre los muertos, dándonos con su resurrec-
ción una nueva vida para ofrecerla a todos. En la resurrección 
Jesús vence a la peor de todas las consecuencias del pecado: 
la Muerte. Por eso podemos cantar victoriosos “¿Dónde está, 
oh muerte, tu victoria?: 1Cor 15,55.

 
¿Cuál es el Anuncio que queremos compartir?

¡Jesús ha dado su vida por mí!

Les proponemos reflexionar en el equipo qué significa 
para cada uno la Vida Nueva que nace de la resurrección.

“Jesús ha dado su vida por el mundo” es verdad, pero es más 
bello decir: “¡Ha dado su vida por mí!”. Papa Francisco.

meta

PARA EL DELEGADO /A y su equipo:
¿Hacia dónde vamos con esta propuesta?           

Ser testigos de Jesús resucitado en nuestros ambientes y anunciar 
a todos la Buena Noticia.
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Discípulos 
misioneros 
de Jesús Resucitado. ¡Llamados a dar frutos en la AC! Juan 15,1-8

¿Comenzamos el encuentro?

Ver - Reconocer - Abrimos bien los ojos y el 
corazón

AMBIENTACION: Colocar en el centro de la habitación una es-
tructura imitando un sepulcro vacío, las vendas y el sudario, 
una cruz. 

Invitamos a los prejuveniles a compartir qué signos de muerte 
ven alrededor suyo, en la familia, el barrio, la escuela, etc. (la 
adicción, la soledad, el desamor, la violencia, etc.) Puede pro-
vocarse este ver con diferentes imágenes o palabras que cada 
uno elige entre las que han sido presentadas.

También puede utilizarse pasajes de películas editadas en un 
video disparador del dialogo.

A partir de allí, podemos proponerles una segunda consigna, 
acerca de qué sentimientos originan en ellos los signos de la 
muerte (dolor, tristeza, desorientación, bronca)

Se significa de algún modo creativo todas las palabras que han 
expresado los chicos en este primer Ver, con que abrimos el 
encuentro y se coloca junto a la cruz.

Iluminar - Interpretar - elegir - Escuchamos la 
Palabra de Dios

Luego se los invita a proponer que nos ofrece Jesús dar sen-
tido a las distintas situaciones que hemos descubierto como 
signos de muerte.

Se pueden usar nuevamente, diarios y revistas donde selec-
cionen noticias sobre personas o hechos que sean signo de 
esperanza y vida para otros.

Anunciaremos entonces que Jesús con su Resurrección, viene 
a dar sentido a la vida y rescatarnos de la experiencia de la 
muerte. Sin su resurrección nuestra fe no tendría sentido.

Se proclama el Evangelio: Lucas 24, 1-8. Se destacan algunos 
puntos de la misma:

> “las mujeres fueron al sepulcro con los perfumes que 
habían preparado” Nosotros también tenemos por gracia de 
Dios, contamos con dones que perfuman aquellos lugares, si-
tuaciones y actitudes de “muerte” que hay en nuestras vidas, 
esos perfumes son la Palabra, la Eucaristía, la Reconciliación.

>“Como las mujeres no se atrevían a levantar la vista 
del suelo, ellos les preguntaron: ¿Por qué buscan entre 
los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado” 

En nuestros ambientes, hay muchos que viven con miedo, su-
mergidos en el dolor y la desesperanza, nuestras vidas deben 
transmitir y anunciar esta alegría de la Pascua a Todos aque-
llos que viven abatidos y agobiados.

> “Es necesario que el Hijo del Hombre sea entregado en 
manos de los pecadores, que sea crucificado y que resu-
cite al tercer día” ... sin cruz no hay victoria dicen por ahí, 
a veces es necesario transitar por el camino de la cruz para 
poder gozar plenamente de la alegría y esperanza de la Pas-
cua, recordemos que el sacrificio es uno de nuestros pilares.

A continuación, se propone a los integrantes del grupo, armar 
un rompecabezas donde aparecen las mujeres mirando el 
sepulcro vacío, y las palabras: 

[¡RESUCITO! No está aquí ]

Una vez armado, se pide a los prejuveniles que la coloquen 
junto a la cruz preparada para la ambientación.

EL delegado/a comenta que al igual que esas mujeres muchas 
veces vivimos nuestra vida como en una eterna cuaresma y 
buscamos a Jesús donde no está. Se los invita a compartir la 
siguiente pregunta: ¿en qué situaciones de mi vida no encuen-
tro a Jesús Resucitado? ¿En qué actitudes o gestos de mi per-
sona no encuentro a Jesús resucitado?

Se puede trabajar, en grupos, con las citas que introducen el 
encuentro y realizar una puesta común que exprese las ideas 
centrales de la resurrección de Jesús.

También luego de este paso, podrá trabajarse con las citas Jn 
15, 5; Mateo 13:23

La idea o anuncio es proponer a los jóvenes que, como aquel-
las mujeres sorprendidas, estamos llamados a dar frutos de 
resurrección, unidos al camino de Jesús.

Actuar-Tiempo de misión. Salir y llamar

     Para terminar, podemos hacer la 
     síntesis en común y orante sobre 
     nuestro: Ver-Reconocer- Juzgar-

                   Iluminar-  Interpretar- elegir- 
                   Salir y  llamar.

Tomamos conciencia de los “sepulcros vacíos” que hay en 
nuestra diócesis y radio parroquial y como grupo, pensamos 
dónde y cómo podemos anunciar la ALEGRIA DE LA PASCUA 
que hemos conocido, tal como lo hicieron los primeros dis-
cípulos de Jesús.
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Recordamos que estamos “llamados a dar frutos” por lo cual, 
se distribuyen tarjetas con el rostro de Jesús donde cada pre-
juvenil, en la parte de atrás se escribe un mensaje de Pascua 
para ser entregado en lugares donde se descubrieron signos 
de muerte, al inicio del encuentro. Se conversa el modo en qué 
podremos hacerla llegar a los diversos lugares.

También, pueden surgir otras acciones como pintar un mural, 
cerca de lugares donde se concentran jóvenes, realizar alguna 
actividad misionera para hacer llegar a cárceles o institutos 
donde estén alojados menores, preparar alguna actividad a fa-
vor de la vida (maratón, carrera con postas, olimpiadas, etc.)

Cerrar el encuentro de algún modo festivo y fraterno. (Fogón 
de la pascua, cena pascual, celebración ecuménica con jóvenes 
cristianos de otras confesiones, etc.)

Gracias Jesús porque tuviste mucho amor para dar la vida por 
todos nosotros.

Vos nos enseñaste que el que ama da la vida por sus amigos.

Enséñame a dar lo mejor de mi vida por los demás.

Por mi familia, por mis amigos, por todos los que necesita,

por los que no te conocen.

Ayúdame a entregar cada día lo mejor de mi persona para 
que todos puedan encontrar un reflejo de tu amor en las co-
sas que hago.

Gracias por darnos tu ejemplo y ayúdame a seguirte.

¡Que así sea, Señor! (Marcelo A. Murúa)

nota del equipo
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Celebración     
Revisión de Vida Misionera 
Primer Tramo - Haciendo camino juntos
¡Mirá como se quieren! Hc 4,44-49

¿Qué nos proponemos como contenidos?

Hemos recorrido el primer tramo de nuestro segundo año 
como Sección, juntos hemos caminado la Cuaresma y cele-
brado la Pascua, llegando ya a la fiesta de Pentecostés.

Antes de ella, queremos hacer la Revisión de Vida Misionera, 
que nos ayude a consolidar nuestra opción personal de vida, 
para construir nuestro proyecto de vida cristiano que crece en 
el encuentro con Jesús maestro, salvador y amigo, y en el en-
cuentro con los demás.

En esta primera revisión, del año pondremos foco en las pro-
puestas que nos hacemos juntos, para caminar este nuevo 
tramo comunitario.

Recordamos:

 
¿Cuál es el Anuncio que queremos compartir?

¡Vamos Caminamos juntos!

¿Es importante para cada uno y como equipo ir dando 
pasos para ser esta clase de discípulos que nos pide el 

Papa?

“DISCÍPULOS QUE PUEDAN VER, JUZGAR Y ACTUAR” PAPA 
FRANCISCO

¿Comenzamos el encuentro?

Ver-Reconocer - Abrimos bien los ojos y el 
corazón

A través de un juego, dinámica, cine debate, un relato cons-
tructivo, etc., conversamos con los prejuveniles acerca de las 
características de una comunidad ideal.

Iluminar - Interpretar - elegir - Escuchamos la 
Palabra de Dios

Conversamos acerca de que los Hechos de los Apóstoles nos 
proponen un modo de ser y vivir como comunidad cristiana.

Leemos Hch 2,42-47 y vamos comparando en que se aplican 
las condiciones de la comunidad ideal que hemos descripto 
juntos al principio de la revisión de vida.

   Puede ayudarnos el PPT en la mochila 
   de recursos para ir trabajando distintos 
   aspectos de la comunidad que “salva”

Lo importante, será descubrir con los prejuveniles qué ac-
titudes tenemos que potenciar en este año, para madurar 
como comunidad cristiana, cuyos frutos, dice el Papa Fran-
cisco consiste en:

En el Prólogo al libro de los HECHOS DE LOS 
APÓSTOLES, San Lucas, su autor, remite 
expresamente a un “primer Libro” escrito por él 
mismo, donde se narra lo que hizo y enseñó Jesús 
desde el comienzo hasta el momento de su Ascensión 
al cielo (1. 1-2). El Libro a que alude es el tercer 
Evangelio, del evangelista san Lucas, que concibió y 
compuso estos dos libros como partes integrantes 
de una única obra. Sólo hacia el año 150, cuando 
los cristianos reunieron los cuatro Evangelios en 
un mismo volumen, estas dos partes quedaron 

meta

PARA EL DELEGADO /A y su equipo:
¿Hacia dónde vamos con esta propuesta?   

¡Queremos ser comunidad joven y solidaria!
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separadas. Los “hechos” relatados en el Libro 
muestran cómo los Apóstoles dieron cumplimiento 
al programa que el Señor resucitado les fijó antes 
de su partida: “Recibirán la fuerza del Espíritu Santo 
que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos 
en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los 
confines de la tierra” (1. 8). es precisamente de 
Jerusalén, de donde el mismo Lucas hace partir la 
acción evangelizadora de la Iglesia narrada en el 
libro de los Hechos 

Actuar-Tiempo de misión. Salir y llamar

A partir de lo analizado y puesto en común, la Sección se pro-
pone pautas de convivencia y misión para ser una comunidad 
discipular misionera.

Este acuerdo puede realizarse mediante juegos o dinámicas 
de colaboración, por ejemplo:

ENCUENTRA LA PALABRA

> 2 mesas grandes para los jueces; 

> 4 mesas pequeñas provistas de una carpeta con folios y un 
lápiz o un bolígrafo. Las mesas y las carpetas tendrán la letra 
identificativa (A, B, C, D) y estarán alejadas entre sí.

Objetivo. Conseguir entre todo el grupo el mayor número de 
palabras de las categorías marcadas (nombre, animal...) que 
comiencen por las iniciales que se les dan.

Distribución. Todos los grupos se colocarán junto a las mesas 
de los jueces, hasta que se marque el inicio del juego, momen-
to éste en que se dirigirán a sus respectivas mesas (A-B-C-D).

Desarrollo. Cuando se marque el inicio del juego, cada grupo 
se dirigirá hacia su respectiva mesa. Una vez allí, el capitán 
sacará una hoja de la carpeta donde figuran las categorías de 
palabras que deben escribir y las cuatro (o las que se estimen) 
iniciales asignadas. En el tiempo de duración del juego de-
berán escribir el mayor número de palabras posibles. 

Una vez finalizado el tiempo, los capitanes llevarán su ficha a 
los jueces que revisarán las palabras, contabilizarán y asig-
narán los puntos correspondientes a cada grupo.

LA IGLESIA EN SALIDA ES LA COMUNIDAD DE DISCÍPULOS MISIONEROS QUE:

> adelantarse
> tomar Decisiones sin miedo
> Salir al Encuentro
> Buscar a los Lejanos
> Llegar a las cruces de los caminos para invitar a los excluídos
> Brindar Misericordia

> Evangelizar con “olor a ovejas”

> En todos los procesos por más duros y prolongados que sean.
> Tener paciencia
> Evitar maltratar los límites
> Saber de esperas largas y de aguante apostólico

> estar atento a los frutos porque el señor quiere una comunidad 
      evangelizadora fecunda
> Cuidar el trigo y no perderla paz por la cizaña
> Encontrar la manera que la Palabra se encarne en una situación 
      concreta y de fruto.
> Sabe dar la vida entera y jugarla hasta el martirio

> Celabrar y festejar cada pequeña Victoria, cada paso adelante
      en la Evangelización.

Primerean

se involucran

acompañan

fructifican

festejan
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 ORACIÓN DE LA COMUNIDAD

Señor Jesús, Tú has venido

para anunciar e iniciar el Reino.

Y nos llamas a seguirte.

Pero no quieres seguidores individuales

que vivan en solitario su aventura.

Nosotros queremos ser comunidad.

Queremos vivir en comunidad.

Ayúdanos a formar una comunidad viva,

en la que todos nos conozcamos,

nos saludemos, nos queramos;

en la que todos vivamos para los demás,

en la que todos nos preocupemos de todos;

en la que todos celebremos la fe,

en la que todos compartamos la fe

y pongamos a disposición de los otros

las cualidades de cada uno;

en la que nos sintamos todos

evangelizados y evangelizadores,

activos y corresponsables;

en la que vivamos concretamente

el misterio y la responsabilidad de ser Iglesia.

Señor Jesús:

queremos ser seguidores tuyos

para anunciar y construir el Reino

en comunidad. Ayúdanos.

Pidamos al Señor que libere a la Iglesia de los que 
quieren avejentarla, esclerotizarla en el pasado, 
detenerla, volverla inmóvil. También pidamos que la 
libere de otra tentación: creer que es joven porque cede 
a todo lo que el mundo le ofrece, creer que se renueva 
porque esconde su mensaje y se mi¬metiza con los 
demás. No. Es joven cuando es ella misma, cuando 
recibe la fuerza siempre nueva de la Palabra de Dios, 
de la Eucaristía, de la presencia de Cristo y de la fuerza 
de su Espíritu cada día. Es joven cuando es capaz de 
volver una y otra vez a su fuente.  Cristo

Te recuerdo que no serás santo y pleno copiando a 
otros. Ni siquiera imitar a los santos significa copiar su 
forma de ser y de vivir la santidad: «Hay testimonios 
que son útiles para estimularnos y motivarnos, pero 
no para que tratemos de copiarlos, porque eso hasta 
podría alejarnos del camino único y diferente que el 
Señor tiene para nosotros». Tú tienes que descubrir 
quién eres y desarrollar tu forma propia de ser santo, 
más allá de lo que digan y opinen los demás. Llegar a 
ser santo es llegar a ser más plenamente tú mismo, a 
ser ese que Dios quiso soñar y crear, no una fotocopia. 
Cristo Vive. Papa Francisco
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